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				I

				Un regalo del mar

				La embarcación se resistía a ser engullida por la tormenta, luchaba contra el océano para no ser arrastrada contra la costa. En los acantilados, Sé-rafin aguardaba con paciencia; no existía espectáculo más grande que ver el cielo rugir y el mar alzarse. Kova, que no creía lo mismo, esperaba que todo terminara rápido mientras tiritaba bajo la implacable lluvia. El barco to-maba forma a medida que se acercaba. Las ráfagas sacudían los aparejos y las velas se desgarraban; no había que ser un gran marinero para darse cuen-ta de que estaba fuera de control. Cuando estuvo cerca del acantilado, un relámpago iluminó la inmensa mole. El casco y los palos mayores doblaban en tamaño a cualquier otra nave que hubieran visto; por sus dimensiones pa-recía capaz de resistir cualquier embate. Cuando dio contra las rocas, ya no pareció tan sólida. Partida en dos, comenzó a hundirse.

				Kova se estremeció al ver cómo pequeñas siluetas eran tragadas por las olas. Cuando la popa de la nave fue tapada por la espuma, Sérafin pateó el suelo para entrar en calor.

				La naturaleza se calmó tras exhibir su fuerza, el viento arreció y el mar, que hacía un momento engullía una tripulación entera, empezó a serenarse. Las nubes no abandonaron su aspecto amenazador. Una nueva tormenta podía desatarse cuando al cielo le apeteciera. 

				Sérafin y Kova se pusieron en camino hacia la playa tomando el sendero angosto de los acantilados. Bajaron de espaldas, aferrándose a rocas y ra-mas. Varias gaviotas descendieron junto a ellas hacia la arena, merodeando sobre los objetos que escupían las olas. Siguiendo alguna pauta establecida por el mar, los maderos fueron los primeros en llegar a tierra. Pedazos del barco emergían y se deslizaban hasta la costa seguidos por figuras blancas e inmóviles. El cuerpo magullado de un corpulento hombre llegó a los pies de Sérafin. Estaba desnudo; las corrientes y las rocas debieron de arrancarle las prendas antes de matarlo. Más cuerpos fueron apareciendo, todos en el mismo estado. Llegaban por decenas.

				Caminaron entre los muertos. Kova no podía evitar descomponerse y mi-rar para otro lado. Cuando ya no hubo cuerpos que arrojar, las olas hicieron llegar cajones y barriles cerrados.
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				Sérafin tomó un cajón de frutas; cuando lo abrió comprobó que el agua de mar había echado a perder el contenido. Junto a su hermana se dedica-ron a abrir los barriles que tenían al alcance, ayudándose con unos peque-ños cuchillos. No consiguieron nada comestible; la sal había arruinado todo. Llenas de indignación, comprobaron que el único barril que había logrado mantener protegida su carga, almacenaba solo agua dulce. Sérafin le dio una patada y el líquido se desparramó por el suelo.

				—Nada, otra vez —se quejó.

				Kova siguió trabajando en silencio, alejándose lo más posible de los muer-tos. Oteaba las olas para ver si surgía alguna sorpresa. A lo lejos vio cómo va-rias personas descendían por los acantilados, también con ansias de explorar los restos del naufragio. Nadie se molestaba en ayudar a los marineros; con mirarles el color de la piel sabían que nada podían hacer por ellos. Sin espe-ranzas de encontrar algo, Sérafin y Kova abandonaron sus tareas.

				La lluvia y el viento habían menguado casi por completo, aun así ellas no tenían ánimos para seguir buscando. Ver a Nílet acercase también les quitaba ánimo para hacer cualquier cosa. Como siempre, el muchacho iba acompañado de su grupo de amigos. Entre los miembros de la banda es-taban Kalin, Keko, Chuki y Denge, muchachos que celebraban todo lo que cacareaba Nílet.

				—¿Qué hay de nuevo? —preguntó Nílet.

				Kova le dirigió una mirada tímida; Sérafin no apartó la vista del mar.

				—¿Encontraron algo? —insistió el chico.

				—Solo carne, ¿te interesa? —respondió Sérafin, pateando un cuerpo.

				—Depende qué carne.

				Las miradas se centraron en Kova. Era alta, de pelo blanco y de tez al-bina; sus ojos con un tinte claro embobaban a cualquiera. Era la joven más deseada del pueblo y su enorme padre era el único obstáculo que impedía a los muchachos dejarse llevar por sus instintos.

				Solas en la playa, las chicas eran en verdad una tentación. Con un pie, Sérafin tanteó el cuchillo de su bota para que todos los demás lo vieran. Les advirtió que no se acercaran, y de la manera más despectiva que se le ocu-rrió, les aconsejó ir tras los arbustos a desfogarse, si tan urgente era la necesi-dad que tenían de carne. Nílet no se atrevió a dar un paso más, pero sin nin-gún reparo le dio una buena descripción de lo que podrían hacer juntos si lo acompañaba detrás de los arbustos. Ella no le siguió el juego; si continuaban los insultos todo terminaría mal. Escupió a un lado y reanudó su camino junto a Kova, mientras escuchaban las barbaridades más descaradas.

				Siguiendo la línea de la costa no encontraron nada nuevo. Los cadáveres junto a los restos de comida eran víctimas de bandadas de gaviotas que me-rodeaban por la playa. 

			

		

	
		
			
				—Está anocheciendo, tenemos que volver —musitó Kova, tiritando de frío.

				—Todavía no, que esos estúpidos se adelanten.

				Sérafin insistía en encontrar algo de valor, el mar era generoso y siempre regalaba algo más que muertos.

				—No encontraremos nada, vamos que me congelo.

				—Yo no me vuelvo con las manos vacías.

				Kova contempló el horizonte con desconfianza, mientras se frotaba las manos. Los oscuros nubarrones amenazaban con desatar una nueva tormen-ta. Estaba por insistir con la idea de retomar el camino a casa cuando su dedo señaló en dirección al mar: un pequeño cajón se mecía en las olas, no muy lejos de la costa. Cuando se acercaron ya reposaba en la arena, bajo sus pies.

				La caja estaba adornada con detalles dorados y tenía un delicado tra-bajo artesanal de dibujos y figuras inscriptas en la superficie: un escudo repo-saba en mitad de las pintorescas decoraciones, entre las que sobresalía un frondoso árbol con un sol detrás. El emblema no les decía nada, pero saltaba a la vista que podía guardar algo importante. No tenía ningún tipo de aber-tura o cerrojo con el que pudieran quitar la tapa, así que arrastraron el cajón lejos del agua e intentaron forzarlo usando sus cuchillos.

				—¿Qué habrá adentro? —indagó Sérafin mientras se tomaba un descan-so.

				Kova, que no cesaba en su empeño por abrirlo, se encogió de hombros.

				—Nunca vi uno igual. ¿Te acuerdas cuando nos dijeron que el papá de Formet una vez encontró un cofre lleno de monedas?

				Sérafin se imaginó una lluvia de cobre o de oro, cualquier cosa que brilla-ra le vendría bien. Su hermana siguió haciendo palanca con el cuchillo hasta escuchar un chasquido; la tapa cedió y con mucho cuidado la levantó. Toda esperanza se esfumó: no había dinero. Tan solo encontraron una pequeña bola plateada.

				Kova extendió un dedo para tocarla.

				La sintió fría y rígida. Le dio un nuevo toque y la esfera empezó a defor-marse. Con sorpresa contemplaron que era un animalito, tan pequeño que podía caber en la palma de una mano. Se acercaron para verlo con deta-lle: era una especie de lagarto color plateado, con pequeñas escamas que le cubrían la piel, piecitos minúsculos y una cola tan fina como puntiaguda. Estaba desorientado. Sus movimientos eran lentos e intentaba alzar la cabe-za sin conseguir abrir los ojos. Notaron que apenas respiraba. Por más que lo tocaron no dio ninguna otra muestra de reaccionar.

				—Está casi muerto —se lamentó Kova mientras intentaba sacar el animal de su casa.

				—Es como un perro muy chiquito —agregó Sérafin.

			

		

	
		
			
				La albina frunció el ceño. No conocía nada que pudiera compararse con ese animal.

				—¿Qué haremos con él? —preguntó Kova.

				—Llevarlo a casa.

				—Papá no lo querrá. No le gustan ni los gatos.

				—Si lo dejamos aquí se morirá.

				—Si papá lo ve, lo llevará directo a la olla.

				Sérafin trató de levantar la caja, pero al calcular el trayecto que tendría que hacer con ese armatoste a cuestas, decidió tomar al animalito y trans-portarlo bajo su abrigo. Sintió su respiración débil al resguardarlo contra su pecho.

				—¿No muerde?

				Sérafin negó con la cabeza y se puso en camino.

				—Después no me culpes si lo vemos dentro del puchero de esta noche

				—gruñó Kova.

				Tuvieron que bordear los acantilados y hacer el recorrido más largo. Con el animal contra su pecho, Sérafin no podía subir el empinado sendero sin temer aplastarlo. Fueron hasta el linde de un bosque cercano a la playa, en-traron y ascendieron por un camino que serpenteaba hasta los pies de una colina, donde estaba Rocalta.

				Llegaron al anochecer. Tras abandonar el bosque, atravesaron las planta-ciones de papas y divisaron a lo lejos las luces de las cabañas. Todas las casas del pueblo estaban construidas, en gran parte, con maderos de barcos; mu-chas tenían la forma de una proa o una popa, e incluso algunas tenían deco-rados sus jardines con barandas o timones. En la pequeña plaza se levantaba un mástil inmenso y de todos los techos colgaban sogas y obenques. Rocalta parecía un pueblo de pescadores, pero sin puerto.

				Las chicas llegaron hasta su hogar, una cabaña de dos pisos con una he-rrería al frente. En la fragua tan solo quedaban algunas ascuas encendidas. Las herramientas desparramadas por el suelo denunciaban el caos con que el herrero mantenía su lugar de trabajo. Isuma no se destacaba por su orden; bien lo sabía Sérafin, que era la encargada de arreglar todo luego de cada jornada. El hombretón se encontraba acostado en la cama con su ropa de trabajo, un sucio delantal de cuero delante de su camisa de lana.

				Pasaron frente a él, en puntitas de pie. Subieron a la pequeña habitación del piso de arriba.

				Pusieron al animalito sobre la cama. No había ocurrido ningún cambio en él. Kova dejó a un lado su abrigo de piel, se sentó junto a Sérafin y se pusieron a toquetearlo. Los movimientos de su pecho eran casi imperceptibles. Con cuidado le abrieron la boca, apreciando unos dientecitos.

			

		

	
		
			
				—¿Qué comerá? —se preguntó Kova.

				Sin esperar respuesta bajó en busca de alguna sobra que hubiera dejado su padre en la mesa y volvió con un trozo muy pequeño de pan y una jarra de agua. Intentó darle la comida, pero no la probó ni siquiera cuando trató de ayudarlo a masticar. Tampoco sorbió las gotas de agua que le rozaron el hocico.

				—Quizás no pase de esta noche —se lamentó Sérafin.

				—Es preferible a que lo encuentre papá.

				—Pobre perrito.

				—No se parece en nada a un perro, mira estas cosas —indicó Kova to-cando las escamas—. ¿Será alguna especie de pez?

				Se miraron un momento y sumergieron al animal en la jarra de agua. El reptil largó unas pocas burbujas por la boca y su pecho dejó de moverse. In-mediatamente Sérafin lo tomó por la cola y lo sacó.

				—No es un pez. La caja donde lo encontramos lo mantuvo seco.

				—Debe ser la mascota de alguien.

				—Lo era —corrigió Sérafin, recordando los cuerpos en la playa.

				Estudiándolo con más detalle, escudriñó el largo cuello plateado. Sus de-dos notaron la superficie helada de un collar; era pequeño, de un color me-tálico que se confundía con las escamas, estaba detallado con suaves líneas que marcaban su contorno y formaban el dibujo de un árbol con un sol de-trás. Trató de quitárselo, pero estaba adherido al cuello. Tras varios intentos, Kova la detuvo al ver cómo agitaba el gaznate del animal de un lado a otro.

				—Mejor lo dejamos descansar —sugirió su hermana, y colocó al reptil de-bajo de la cama—. Papá no tiene que saber nada.

				Sérafin escuchaba los ronquidos de Isuma, dormido en el piso de abajo. Dudaba de que se hubiera dado cuenta. Por suerte nunca subía a su cuarto; pasaba la mitad del día trabajando en la herrería y el resto del tiempo en la taberna.

				Se acostó junto a Kova. Ambas dormían vestidas solo con una camisa de lino que les llegaba hasta las rodillas. Se taparon con una gruesa manta de lana de oveja que no olía del todo bien, pero que abrigaba lo suficiente hasta en las peores noches de invierno. La cama era amplia, aunque a me-dida que pasaban los años se quedaban con menos espacio y tenían que apretujarse. Sérafin era más baja y pequeña que Kova; su hermana le llevaba una cabeza y apuntaba a ser igual de alta que Isuma. Tenía además la mala costumbre de moverse en sueños; en ocasiones Sérafin se despertaba por las mañanas tirada en el piso.

				De tez morena, ojos marrones y el pelo negro revuelto, Sérafin no se pa-recía en nada a la albina, y aun así todos en el pueblo las consideraban her-manas de verdad. Desde que había muerto su madre, Isuma se hizo cargo de ella, sumando una niña más a su hogar. No había momento en que alguien 

			

		

	
		
			
				viera a las dos chicas separadas. Ambas daban una mano en las labores de la herrería, iban al mercado, cortaban leña en el bosque, rapiñaban en la playa y buscaban al herrero en el bar cuando no podía volver solo.

				Entre el viento que azotaba la casa y Kova que no dejaba de moverse, Sérafin no lograba dormir. Por más codazos que le diera para que se detuvie-ra sabía que no la despertaría y, en caso de hacerlo, se volvería a dormir para luego seguir dando patadas. Se resignó a los golpes y los gruñidos, no solo los de su hermana sino también los de Isuma, que se debatía en una feroz lucha dentro de sus pesadillas.

				Bajó de la cama para ver el pequeño bulto inmóvil en la oscuridad. Lo tomó entre sus manos y lo llevó al abrigo de las mantas para seguir estudián-dolo con más detenimiento. Las lisas escamas plateadas eran frías al tacto, la cola tenía casi el mismo largo que su cuerpo, el hocico chato contaba dos amplias fosas nasales, por toda la columna una hilera de escamas sobresalía entre las demás. Sérafin lo acarició hasta dormirse con él sobre su pecho.

				A la mañana se despertó con el sonido del martillo de Isuma, que comen-zaba a trabajar muy temprano. El corazón se le encogió; temió ver al anima-lito muerto entre sus manos. Aliviada, notó que aún respiraba. Lo escondió debajo de la cama y se preparó para un nuevo día de trabajo. Se vistió con su abrigo de lana, lo mismo que el pantalón y las botas, se puso la piel de cas-tor en los hombros y se calzó el delantal de cuero que la protegía del calor de la fragua.

				—¡Arriba! —le dijo a Kova.

				La albina había heredado la complexión del herrero, pero no su resisten-cia; era usual que guardara cama para recuperarse de repentinas fiebres. Sérafin conocía cuáles eran los lamentos que daba cuando se sentía real-mente mal y cuáles daba cuando quería quedarse un rato más en la cama. Esa mañana no se molestó en insistirle; tomó la jarra de agua que estaba junto a la cama y se la vertió por el cuello. El salto que dio Kova la sacó del lecho. Sus lamentos pasaron a convertirse en gritos de furia. Quiso lanzarle la jarra por la cabeza, pero Sérafin ya había desaparecido escaleras abajo.

				Apurando el paso llegó a la fragua encendida, pero no vio a Isuma. Al ver el desorden que reinaba en el piso, intuyó que debió ir a la taberna a buscar una herramienta olvidada. Sérafin tomó un hacha y salió.

				Se cruzó con los vecinos que iban a trabajar a los campos. Todos la salu-daban al verla pasar; Denge y Chuki, que acompañaban a sus padres, calla-ron cuando la vieron caminando con el hacha en mano.

				Una vez que atravesó el descampado se internó en el bosque para talar troncos caídos. Como no podía cargar muchos, dejó una buena cantidad de leña lista para recoger más tarde con Kova. Cuando terminó el trabajo cargó cuantos leños pudo y regresó al pueblo.

			

		

	
		
			
				Al volver a la herrería escuchó el ruido del martillo contra el yunque. Isuma estaba de buen humor. Debía haber encontrado su herramienta. Al entrar lo vio de espaldas; alto y fornido, era un gigante de pelo blanco con barba rizada. Para su edad se mantenía de manera admirable, aunque su barriga daba cuenta de sus excesos en la mesa.

				—¿Cómo estás, preciosa? —le sonrió el hombretón, sin abandonar su

				tarea.

				—Aquí traje algo para el fuego —Sérafin le devolvió la sonrisa—. ¿Dónde está Kova?

				—Arriba, gritando. ¿Ocurrió algo?

				—No quería levantarse. 

				A veces había que ser insistente con Kova, así que llenó otra jarra con agua fría del tonel de la despensa, subió sin hacer ruido en la escalera y se preparó para atacar por sorpresa. La encontró distraída y aún empapada. Sostenía una figura plateada que se movía entre sus dedos. Unos ojazos color metal miraron a Sérafin.

			

		

	
		
			
				II

				Sin lugar para uno más

				Lo estudiaron con curiosidad, sin dejar que escapara. No dejaba de chi-llar e intentaba morderles los dedos cada vez que se acercaban. Estaba asustado, pero ellas estaban tan contentas de que no estuviera muerto que no lo notaban. En opinión de Sérafin esa cosa era el animal más lindo que había visto, más que cualquier perro o gato. Kova insistía en que debía ser alguna especie de reptil.

				El animalito dejó de gemir; dándose por vencido, se acomodó en la cama y soportó entre gruñidos el toqueteo de las chicas. No pudieron seguir mucho tiempo con él; Isuma reclamaba que se presentaran de inmediato en la he-rrería, había mucho por hacer. Taparon al animal con una manta, y se preci-pitaron escaleras abajo.

				Un pie inoportuno hizo que Sérafin bajara los dos últimos escalones rodan-do; Kova no se había olvidado de la jarra de agua fría.

				—¡No tengo mucha leña! —dijo Isuma, enarbolando su martillo—. Y esta fragua no se alimenta sola. Miren lo que es todo este desastre, hay que po-nerse a trabajar.

				Sin que ninguna de ellas acotara que las herramientas desparramadas eran fruto de sus propias borracheras, se pusieron a ordenar. Luego de aco-modarlas, Sérafin se dedicó a barrer mientras Kova partía hacia el bosque a buscar la leña. Para alimentar la fragua no había nada mejor; el carbón es-caseaba y era caro para traer al pueblo.

				El material que Isuma usaba para trabajar era de dudosa calidad. La ela-boración de sus clavos había hecho que varias cabañas del pueblo se vinie-ran abajo, las herramientas que fabricaba no duraban más de dos golpes. Cualquier cosa que saliera de su fragua era vista con mucha desconfianza por los vecinos. En ninguna ciudad su trabajo sería aceptado. Sin embargo, en Rocalta nadie más que él trabajaba el metal. Por pésima que fuera su habilidad y grandes las pérdidas materiales que causaran sus trabajos, Isuma era el herrero oficial del pueblo.
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				Al final del día, irritado por una plancha de acero que no lograba ende-rezar, arrojó el martillo al suelo y se marchó en dirección a la taberna. Las chicas apagaron la fragua, dejaron todo ordenado, colgaron sus prendas de trabajo y fueron a ver al animalito que habían dejado en la habitación. Lo encontraron en el suelo, dando vueltas de un lado a otro; intentaba bajar por las escaleras, pero no se atrevía a dar el salto. Cuando quiso ocultarse, Sérafin lo tomó por la cola y lo arrojó sobre la cama. Dispuesto a defenderse, el animal trató de morderla. Se quedó quieto, temblando, mirándolas con sus enormes ojos plateados.

				—¿No te parece lo más lindo que has visto en tu vida?

				Kova levantó una ceja.

				—Es una hermosura —reafirmó Sérafin mientras molestaba al animal con el dedo índice—. Tendríamos que ponerle un nombre. ¿Qué te parece Serafina?

				—Tiene que ser una broma. Además, yo debería darle el nombre.

				—¿Por qué?

				—Porque yo abrí la caja donde estaba.

				—Da igual quién la abrió, yo fui quién insistió en quedarse un poco

				más en la playa.

				—Si no lo hubiera sacado de la caja, no estaría vivo.

				—Se llamará Serafina.

				—¡Sobre mi cadáver!

				La albina tomó a su hermana por la cabeza y la agitó de un lado a otro; todavía seguía muy enojada por el repentino baño de la mañana. Rodaron por el suelo, intercambiando golpes. La mandíbula de Sérafin recibió un co-dazo y un mechón de pelo desapareció de la cabeza de Kova. Cuando la situación estaba por pasar a mayores escucharon al reptil emitir un lamento. Frenaron la pelea y se acercaron a él, temiendo haberlo lastimado en la lu-cha.

				—¿Qué te ocurre?

				Kova lo revisó de arriba abajo buscando alguna herida, pero todo pa-recía en su sitio. Repentinamente se percató de algo y bajó las escaleras corriendo. Regresó con un pequeño recipiente de madera con agua y un pedazo de pan.

				—Debe tener hambre.

				Al principio el reptil se resistió a ingerir cualquier cosa, pero terminó ce-diendo y tragó el pan. Aquel alimento no le agradaba; sus arcadas asustaron a las chicas. Luego de todo lo ocurrido, que muriera atragantado era lo peor que podía suceder. Kova le extendió el recipiente con agua, que inclinó para ayudarlo a tomar. El reptil bebió hasta saciarse. Luego, aunque le insistieron, no volvió a probar bocado.

			

		

	
		
			
				—Quizás le guste otra cosa —supuso Sérafin—. ¿Carne, tal vez?

				—No tenemos.

				—¿Y el charqui de la despensa?

				—Eso es para el invierno, no podemos tocarlo.

				La criatura seguía con su actitud desconfiada. Acurrucada en un costado de la cama no dejaba de mirarlas con precaución, lanzando débiles dente-lladas contra los dedos que intentaban tocarlo. Sérafin miraba con curiosidad el fino collar que llevaba en el cuello.

				—Debe ser para que el dueño pueda reconocerlo —sugirió Kova—. Si le devolvemos su mascota podría darnos algo.

				A Sérafin no le gustaba nada pensar en devolver al animalito. Hacía mu-cho había adoptado dos perros y un pájaro herido. Uno de los perros literal-mente voló de la casa porque sus ladridos no dejaban dormir a Isuma, el otro fue recuperado por el dueño y el pájaro fue a parar a la olla. A esta nueva mascota no se la quitarían.

				Escucharon ruidos en la herrería. Isuma volvió de la taberna más tempra-no de lo usual. Ocultaron al animal bajo las sábanas. Kova planeaba mostrár-selo a su padre en el momento que lo considerara oportuno, mientras que Sérafin tenía en mente ocultárselo el mayor tiempo posible. No quería imagi-nar cómo reaccionaría Isuma si, en estado de ebriedad, encontraba aquella cosa. Probablemente recibiera el mismo destino de sus antiguas mascotas.

				El hombretón entró en la casa a los tropezones, con una jarra en una mano y con la otra enarbolando una pata de cordero contra un ser imaginario que, según afirmaba, trataba de robarle su virtud. Tras dar un paso en falso cayó pesadamente, desparramando la cerveza por el suelo. Con furia trató de re-tener la bebida que se escurría por el piso y en un desesperado intento de re-cuperarla lamió los tablones embebidos de alcohol. Sérafin y Kova se arrojaron sobre Isuma y lucharon para inmovilizarlo, aferrándose a sus brazos. Sérafin voló contra la pared ante la resistencia del gigante, pero volvió al ataque con ma-yor ímpetu hasta dejarlo quieto y jadeando.

				—¿Te has calmado ahora? —le regañó Kova.

				Ya más sereno, Isuma se puso de pie. Se reía mientras rescataba la pierna de cordero que había rodado por el suelo. Sacudió cariñosamente las cabe-zas de sus hijas y antes de que ellas pudieran advertirle, algo lo golpeó en el rostro. Apenas le dio tiempo de ver cómo una criatura plateada aterrizaba sobre él.

				—¡¿Qué es esta cosa?! —rugió mientras trataba de librarse del monstruo volador.

				—¡No lo lastimes! —gritó Sérafin, que trataba de librarlo del atacante.

				La tarea no resultó fácil. Isuma gritaba y daba vueltas sobre sí mismo, mientras el animal no dejaba de correr sobre su cabeza. Afuera, los vecinos 

			

		

	
		
			
				escuchaban estupefactos; daba la sensación de que la vivienda se vendría abajo. No les sorprendía el escándalo sino la hora en que lo escuchaban; aún era de día y habitualmente no era hasta entrada la noche cuando comen-zaban a volar cosas por la ventana de la casa del herrero.

				En un momento de suerte Isuma pudo tomar con las dos manos al animal y sin esfuerzo lo arrojó contra una esquina. Sérafin, temiendo haber perdido a su nueva mascota, intentó pensar dónde enterrarlo. Respiró aliviada cuando el cuerpo plateado comenzó a moverse.

				Con los ojos inyectados en sangre, el herrero se levantó buscando al res-ponsable de semejante atropello. Las chicas conocían muy bien esa mirada; lo más inteligente era correr lejos. Cuando Kova se preparaba para salir a la carrera se sorprendió de que su hermana se encontrara de pie, firme y delan-te del animalito, dispuesta a protegerlo. Pero más le sorprendieron los ojos de su papá.

				Con los pies clavados en el suelo, Sérafin esperó lo peor. A su espalda, el reptil masticaba la pata de cordero, sin saber que su vida pendía de un hilo. Isuma no movió un músculo. El silencio se adueñó de la estancia.

				—¿De dónde salió esto? —preguntó por fin el herrero.

				—Podemos explicarlo, pero por favor no lo saques de la casa —rogó Sé-rafin. 

				Los tres se arrodillaron ante el animal, que seguía comiendo con avidez sin hacerles caso. Ya había limpiado la mitad del hueso de la pata. Isuma trató de tocarlo, pero un gruñido del animal le instó a ser cauto.

				—Lo encontramos ayer en la playa —dijo Kova.

				—Es muy bonito —acotó Sérafin llena de entusiasmo—. ¿Podemos que-dárnoslo?

				—¿Están locas? —musitó Isuma—. ¿Quieren vernos a todos muertos?

				—Es muy chiquito, no le puede hacer nada a nadie.

				El herrero apretó los dientes, una vena del cuello se le marcó tanto que parecía a punto de estallarle.

				—¿En la playa? ¿Ahí lo encontraron?

				—Estaba dentro de una caja. Parecía muerto.

				—Conozco a esta clase de bichos. No traen más que desgracias —gruñó Isuma—. ¿Cómo es que fue a parar a la playa algo así?

				—Cayó de un barco.

				—¿Y el barco?

				—No queda nada. Se lo tragó el mar.

				El reptil siguió rasgando la carne con esfuerzo, hasta que el hueso quedó limpio y reluciente. Cuando dejó de pasarle la lengua miró directo a Isuma, 

			

		

	
		
			
				como si le reclamara otro. Al levantar el cuello, el hombretón pudo ver con claridad el collar de plata con la inscripción del árbol y el sol. Acercó su mano lentamente y el animal se dejó tocar, mientras le olfateaba los dedos.

				—¿Nos lo podemos quedar? —insistió Sérafin.

				—No, van a devolverlo donde lo encontraron.

				—¿Dejarlo solo? ¿En la playa?

				—Si es ahí donde lo encontraron, sí.

				—No lo podemos abandonar.

				—Ya tiene un dueño, miren su collar.

				—¡Pero están todos muertos!

				—Escúchame bien —aclaró, alzando un dedo—. Esa cosa es como un zorro; no hace nada cuando es bebé, el problema es cuando crece. No po-demos tenerlo encerrado. Es mejor dejarlo ir ahora. Es por tu bien y por el bien de él.

				El herrero comenzó a dar vueltas por toda la casa. Encontró su jarra en el suelo, sin la ansiada cerveza que necesitaba. Gruñendo y despotricando la arrojó contra una pared y salió de la casa.

				—¿Adónde vas? —le preguntó Kova.

				—¡A buscar algo que tomar! —respondió. Cerró la puerta de un golpe. Inmediatamente volvió a abrirla—: ¡Y más les vale que hagan lo que les dije!

				Sobresaltado, el reptil salió disparado escaleras arriba. Las chicas lo per-siguieron hasta acorralarlo, extendieron los brazos y con el mayor de los cui-dados intentaron sujetarlo. Más tranquilo, con su hambre saciado, se dejó al-zar. Las miró con cautela, bostezando. Se acomodó en los brazos de Sérafin, mientras Kova lo acariciaba.

				—Debemos dejarlo en la playa —murmuró la albina.

				—No lo abandonaré.

				—Alguien más lo encontrará, no se morirá de hambre.

				—¡Van a comérselo! ¡Terminará siendo el desayuno de nuestros vecinos!

				—Si papá lo ve aquí de nuevo, será peor.

				En cualquier otra circunstancia la discusión las habría llevado a las manos, pero con el animalito encima ninguna hizo nada agresivo. El reptil dormía moviendo la cola, que Kova intentaba atrapar con dos dedos. Sérafin no pensaba que una cosita así pudiera convertirse en algo peligroso. Si lo criaba como era debido, nada malo pasaría; tan solo tenía que darle de comer y estar atenta para que Isuma no lo viera.

				—Si me dejas darle un nombre, te ayudo a que se quede —propuso Kova.

				—Ya tiene uno.

			

		

	
		
			
				—Si es Serafina, olvídalo. 

				Sérafin lo pensó un momento.

				—Bueno, pero tiene que ser uno que nos guste a las dos.

				Kova sonrió. Con cuidado volvieron a meter al reptil debajo de la cama, tapándolo con una manta. En la mañana pensarían una excusa de por qué no lo habían llevado aún a la playa.

				Se abrigaron con sus pesadas prendas de pieles y salieron. Aún no era muy tarde pero ya anochecía. Por aquella época del año los vientos helados del sur comenzaban a soplar con vigor, las hojas de los árboles cambiaban de color, los días eran cada vez más cortos. Las primeras nevadas se aproxi-maban y las temperaturas serían tan bajas que se les haría imposible salir del pueblo. Las chicas ya se hacían a la idea de mudarse a la herrería, donde la fragua estaría encendida día y noche, hubiera o no trabajo.

				Corrieron a la taberna a buscar a Isuma, que a esa altura ya debía estar gritando a medio mundo que ahora tenía a un nuevo monstruo en la casa.

			

		

	
		
			
				III

				Madera y cuerpos

				Formet, jefe de Rocalta, no solía levantarse temprano. Despertaba cuan-do su mujer abandonaba la cama, pero él se quedaba ahí hasta que la luz de la mañana bañaba las paredes de su habitación. Al final, su esposa, sin necesidad de hablar, se las arreglaba para sacarlo del lecho sin muchas dificultades: tomaba las sábanas y las colchas y se las llevaba. El jefe entonces no tenía más alternativa que enfrentar un nuevo día. Refunfuñan-do, se vestía con pieles de guanaco y en el comedor se dedicaba a tomar cerveza agria.

				Esa mañana se encaminó a la Casa del Pueblo, sitio dedicado a celebrar reuniones importantes y con capacidad para albergar a todos los habitantes de Rocalta. Era un barco entero dado vuelta, un dromon que había visto me-jores días en el mar y ahora los pasaba en tierra panza arriba. Nadie quería imaginar el esfuerzo que debieron realizar los antepasados del pueblo para subirlo de la playa hasta la colina. Habían agujereado varios sitios en la quilla para hacer chimeneas y reforzado su estructura con tablones de otras em-barcaciones. No era el edificio más bonito del lugar, pero su interior era cálido y en invierno muchas familias se refugiaban allí.

				El jefe tomó asiento en su lugar habitual, cerca de la chimenea. Recibió a varios vecinos ansiosos que aguardaban ser escuchados. Atusándose la barba oyó cómo suplicaban por la compra de herramientas aptas para ca-var la dura tierra o que se extendieran las parcelas para sembrar una mayor cantidad de papas. Necesitaban mejores tijeras para esquilar las ovejas; las que hacía el herrero eran un desastre y lastimaban a los pobres animales. In-sistían en que se ampliaran los almacenes para sobrevivir más holgadamente al invierno.

				Formet admitió que los reclamos eran justos, y claramente urgentes. Pero, lamentablemente, el pueblo no contaba con los recursos para hacer frente a esos gastos. Sin embargo, no había motivos para entrar en pánico: habían sobrevivido a muchos inviernos y sobrevivirían a muchos más. Animó a los ve-cinos rememorando los lejanos días en que nació Rocalta. Los fundadores se 
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				habían asentado en aquel desolado paraje hacía cientos de años, gracias a las tormentas que arrojaban las naves mercantes contra las rocas. Los naufra-gios eran el único sustento confiable con el que contaron sus antepasados y, pese a las penurias, habían logrado prosperar. Ahora, afirmó Formet, debían seguir el ejemplo de quienes le precedieron, ser pacientes y aguardar que el mar proveyera del sustento que tanto necesitaban.

				Nadie quedó muy satisfecho con las palabras del jefe, pero no insistieron y se marcharon resignados. Formet, conforme por haber cumplido su tarea de llevar tranquilidad a la comunidad, se retiró a su hogar. Hambriento como estaba, esperaba encontrar la mesa servida. Su mujer lo recibió con un pollo desplumado, aún sin cocinar. En generaciones anteriores, este simple esce-nario le hubiera costado una paliza. En su infancia, Formet había visto a su padre dejar inconsciente a su madre por servir la sopa fría. Ahora era dife-rente. No estaba seguro si su carácter con los años fue aplacándose o, por el contrario, el de su mujer había crecido hasta alcanzar proporciones alarman-tes. Sentado en la mesa, permaneció en silencio, escuchando el golpe del cuchillo rasgando la carne.

				Una vez que estuvo todo listo, la mujer sirvió el plato con el pollo despan-zurrado. Formet se llevó un pedazo a la boca y se abstuvo de hacer cualquier comentario sobre el peculiar sabor. Con melancolía, recordó cómo en otros tiempos no hubiera dudado en dar vuelta la mesa y correr a palos al respon-sable de tan nefasto plato. Pero su rechoncha mujer, con los brazos cruzados y la mirada ceñuda, le quitaba todo ánimo de volver a la juventud.

				Nílet entró a la casa y sin sacarse las botas ni el abrigo, se sumó a la mesa. Sin rodeos, no tuvo reparos en opinar abiertamente del pollo; a diferencia de su padre, él no corría el riesgo de quedarse sin techo. La madre adoraba a su hijo, no importaba lo que dijera.

				Todos apreciaban a Nílet: alto, soberbio y buen mozo, personificaba la viva imagen de Formet en sus mejores años. El cargo de jefe no era heredi-tario; con solo lograr que el pueblo no pasara hambre era requisito suficiente para liderar Rocalta. Aun así, el padre de Formet también había sido jefe y nadie dudaba que Nílet sería el sucesor. Muchas madres insistían a sus hijas que se acercaran a quien sería en el futuro líder de la comarca.

				—¿Cómo les fue ayer? —quiso saber, mientras tragaba un pedazo de car-ne sin masticar—. ¿Qué encontraron?

				—No había nada —respondió Nílet dejando su plato a un lado—. Hace ya mucho que no encuentro algo que valga la pena.

				El jefe jugueteó con su barba grasosa; su hijo no era el único decepcio-nado. Los naufragios eran cada vez menos frecuentes. Si los vecinos se preo-cupaban más de lo acostumbrado por sus huertas era porque últimamente nada de provecho se encontraba en la playa. Formet temía que se hubieran abierto rutas marítimas más seguras, alejadas de la costa. Como jefe, debía buscar soluciones al problema, así que decidió hacer lo que consideraba 

			

		

	
		
			
				más conveniente: esperar. Aguardar pacientemente. Si él se mostraba tran-quilo, nadie más entraría en pánico.

				Acabado su plato, se levantó pesadamente y agradeció a su mujer. Sa-ludó a su hijo y retornó a la Casa del Pueblo. Allí le esperaba una jarra de cerveza que le servían sus criados, dos jóvenes que se encargaban de que no le faltara bebida y que el fuego no se extinguiera. Uno era Guro, el hijo del porquero; y el otro era Keko, gran amigo de Nílet.

				Formet bebió la cerveza para sacarse el mal gusto del almuerzo. Recos-tado en su silla, una especie de gran trono que había sido rescatado entre las algas, pasó el resto del día charlando con sus criados. Los muchachitos, además de cumplir con sus tareas domésticas, paseaban por el pueblo todas las tardes y le informaban sobre cualquier novedad. Se hablaba con mucha decepción del último naufragio: solo maderos y astillas habían llegado a la costa. Incluso Lakis, la tabernera, que siempre lograba rescatar algo de las olas, se vio sin nada entre las manos. La noche anterior no permitió entrar en su local a dos parroquianos que le adeudaban una suma considerable. Solía ser flexible en cuestiones de préstamos, pero tras no haber conseguido ningu-na ganancia en la playa, no andaba de buen humor para seguir dando cré-ditos. Todos andaban con el ánimo por los suelos. Los únicos que encontraron algún provecho del naufragio fueron las gaviotas, que se dieron un festín con los marineros ahogados.

				Los vecinos solían ir a la mañana temprano a la Casa del Pueblo para dedicarse después a cumplir con sus tareas en el campo. Sin embargo, esa tarde recibió una visita de lo más inusual. Isuma entró con su vestimenta de trabajo, la cara manchada de hollín, la barba sucia y su martillo en la mano. Su terrible aspecto hizo que Formet hiciera a un lado la jarra. Guro y Keko de-jaron sus quehaceres y abandonaron el lugar.

				—Solicito una audiencia —exigió Isuma.

				El jefe tragó saliva; no le gustaba el herrero. Los escándalos con los vecinos y los jaleos que armaba en la taberna ya le habían acarreado más de un pro-blema. En realidad, a Formet no le gustaba ningún forastero, y por más que fuera originario de la isla, Isuma no había nacido en el pueblo. Podía tolerar a cualquier borracho —sobraban en Rocalta—, pero a la gente de afuera no la podía tragar. Isuma hacía años que se había asentado y solo sus limitados conocimientos de herrería le ayudaron a ser aceptado. Formet nunca había mostrado abiertamente su rechazo a que viviera entre ellos; la descomunal complexión física del herrero y sus conocidos arrebatos lo prevenían de darle cualquier disgusto.

				—¿Qué ocurre, Isuma?

				—Se trata de algo muy importante, necesito que me escuches.

				—Dime…—murmuró Formet, bebiendo un largo trago.

				—Es un problema grave: no tengo material suficiente para terminar mi trabajo.

			

		

	
		
			
				—No está siendo muy buena la temporada con los naufragios. ¿Qué es lo que no puedes acabar?

				—Tengo un pedido de cucharas que no puedo finalizar y el invierno se acerca. Antes de que se cierren los caminos, alguien debería ir a Bermut a comprar hierro.

				—Isuma, estoy de acuerdo —dijo el jefe, con mucho cuidado—. ¿Pero estás seguro que este es un asunto urgente? Hay otras cuestiones de las que preocuparse.

				—¿Empezarán el nuevo almacén? Ya quiero comenzar a trabajar —ase-guró el herrero sacudiendo su martillo de un lado a otro.

				El jefe se rascó la cabeza. Las obras en las que Isuma alguna vez formó parte terminaron por dejar a más de un vecino herido. Encargarle la cons-trucción del almacén podría provocar que una turba furiosa se presentara a las puertas de su hogar. Además, el molesto tema del almacén volvía a apa-recer. No le daría el trabajo al herrero; no se lo daría nadie: el pueblo no tenía los medios necesarios para edificar siquiera una puerta.

				—Veré qué puedo hacer; el hierro que pides es difícil de conseguir —se excusó el jefe—. Nadie está disponible para ir a Bermut. ¿A ti no te interesa ir?

				Isuma negó con la cabeza al tiempo que hacía girar peligrosamente el martillo en el aire. No le agradaba alejarse de la fragua ni salir de Rocalta; de hacerlo, se vería en la obligación de hacer recados para el pueblo entero.

				Estuvo a punto de marcharse, pero se volvió.

				—¿Y en la playa? ¿Nadie encontró nada útil?

				—No —se lamentó en verdad Formet.

				—¿Estás seguro? ¿No encontraron nada?

				—Si alguien da con algún material que te sea útil, te lo enviaré a la herrería.

				Isuma se acercó al jefe, con los ojos entrecerrados, el rostro arrugado y la nariz ceñuda.

				—¿Pero nadie encontró algo inusual? ¿Nada raro? —insistió.

				—¿Raro? No.

				—¿Nada de nada?

				—No —gimió Formet, con el herrero demasiado cerca para su gusto—. Quizás Lakis haya encontrado algo, siempre se las arregla para dar con pie-zas de valor. Pero esta vez no dijo nada a nadie.

				El herrero miró sobre la cabeza de Formet.

				—No lo había pensado. En ese caso, me voy. Gracias por la audiencia.

				Isuma se puso el martillo al hombro y se marchó. La puerta entreabierta dejó ingresar una ventisca helada que enfrió el sudor del jefe. Se secó la fren-te y se llevó la jarra a la boca, pero estaba vacía. Sin reclamar nada, apare-

			

		

	
		
			
				cieron Guro y Keko y le aprovisionaron rápidamente de bebida. Mientras el líquido se vertía en la jarra, Guro comentó que las reservas del preciado licor se estaban agotando.

				Formet se mojó la garganta, pensando que ya encontraría una solución a ese problema.

				• • •

				Lakis estaba orgullosa de su taberna. Ella misma la había construido cuando llegó a Rocalta, diez años atrás, y la bautizó como “Tormenta del Alba”. Col-gó un cartel con el nombre, pero como nadie sabía leer y el viento lo arrancó dos veces, pasó a ser conocida como “la taberna de Lakis” o, simplemente, “la taberna”. No había otra en el diminuto pueblo.

				Era algo más pequeña que la Casa del Pueblo y aun así más gente la fre-cuentaba. Si un lugar valía la pena en aquel rincón de Karukin era ese humil-de negocio. Allí, los chimentos de toda la región pasaban de boca en boca mientras los lugareños se refrescaban los labios escuchando las novedades que circulaban por el archipiélago.

				La tabernera se había ganado el respeto de sus clientes; no poseía mucho dinero y aun así era la más pudiente de Rocalta. Su casa, cerca de la plaza, era la más llamativa de todas. No estaba hecha a partir de maderos traídos por el mar sino de ladrillos y argamasa. Poseía una amplia chimenea, piso de finas tablas de madera de lenga, una despensa abundante, una pequeña biblioteca y una cama con colchón de plumas. Lakis no vestía con pieles mal curtidas sino un vestido y una falda de lana de oveja, todo fabricado en Ber-mut.

				Lakis era toda una eminencia y, de haber existido más hombres solteros en el pueblo, habría tenido pretendientes a todas horas del día. Tenía tez clara y cara redonda, un pelo negro y ondulado que le llegaba hasta los hombros, y unos enormes pechos que ocultaba tras un vestido medio escotado. Aunque era bajita, tenía la contextura adecuada para tranquilizar a cualquier parro-quiano que exigiera más bebida de la que podía pagar. De todas maneras, era partidaria de mostrar siempre una actitud amable; a veces una sonrisa podía solucionar los problemas y seguir conservando la clientela. Le costó horrores entenderlo, pero ya era una mujer madura y sabía cómo tratar con la gente dentro el negocio.

				Aquel día, en su recorrido por las mesas percibió la pesadumbre con la que hablaban los vecinos; los naufragios cada vez eran menos, disminuían cada año, y nadie entendía el motivo. Antes, cada vez que estallaba una tor-menta los gritos de júbilo se escuchaban por encima del vendaval. El pueblo entero corría a la playa en espera de lo que le diera el mar. Ahora, cuando los truenos rugían, muchos maldecían el temporal, que solo arrojaba espuma y algas en la arena.

			

		

	
		
			
				Aunque era temprano, la taberna comenzó a recibir cada vez más luga-reños que se sentaban y pedían algo de beber. Quien lo servía todo era Dala, que repartía los tragos ante los desorbitantes ojos de los hombres. Lakis, siem-pre atenta desde su puesto en la barra, vigilaba que nadie se propasara con ella. Demasiado voluptuosa para su corta edad, las manos indiscretas solían atacarla sin decoro. Dueña de una risita chillona y un andar torpe, era una jo-vencita de pocas luces: no limpiaba todas las mesas, se olvidaba de alimentar la chimenea y no había noche en que no volcara una jarra. A pesar de todo, Lakis por nada del mundo pensaba en cambiarla. Con Dala en la taberna, los hombres iban más seguido.

				Levantó una ceja cuando vio entrar a Isuma. Al contrario que Dala, su presencia hacía disminuir considerablemente la clientela, aunque lo com-pensaba con la cantidad de tragos que el herrero consumía cada noche.

				Isuma entró, como siempre, enarbolando el martillo, que varios parroquia-nos esquivaron hábilmente, sin dejar de hablar de sus asuntos. Con una sonri-sa enorme, Isuma se acercó a la barra peinándose los pocos pelos que tenía en la frente. Lakis se preguntaba cómo habría sido de joven; era difícil imagi-nar al hombretón sin esa panza, sin la barba y sin las arrugas que le surcaban el rostro.

				—Lakis, preciosa, ¿cómo va tu vida? —coqueteó Isuma, disparando un guiño.

				—Muy bien —respondió ella, vertiendo agua en una jarra de cerveza para rebajarla. No quería a Isuma creando problemas tan temprano.

				El gigante dejó su martillo a un lado, tomó la jarra y se echó un buen trago.

				—A cualquier otro tabernero que me hubiera aguado la cerveza no le habría ido muy bien. A ti te daré la oportunidad de compensarme de alguna manera.

				—¿Cómo están tus niñas? —Lakis sonrió mientras le servía más cerveza aguada.

				—¡Ah, esos monstruos! Las tengo en la herrería barriendo cada esquina.

				Si no las hago trabajar, se pasan todo el día paseando por ahí.

				—Anoche las vi cuando vinieron a buscarte. Cada día están más gran-des, en cualquier momento los chicos comenzarán a seguirlas.

				—Yo no me preocuparía por eso; les enseñé dónde tienen que clavar el chuchillo para que no las molesten.

				—Pobre de los muchachos.

				—Así son ellas: más crecen y más terrible se vuelven —afirmó el herrero—. Entre las dos llegan a discutirme en mi propia casa, habrase visto.

				Apenas me hacen caso en nada, debo ponerme como un toro para que me ayuden en el trabajo.

			

		

	
		
			
				—Es la edad.

				—Por si fuera poco, ahora encontraron una mascota. Ya saben que no quie-ro animales en la casa, pero no me escuchan. Es suficiente tener que mantener a dos bestias, no quiero ninguna más.

				—¿Encontraron otro perro?

				—Algo parecido, pero no importa. Hay una cosa que quiero preguntarte con respecto al último naufragio.

				—Una total decepción —suspiró Lakis—. Madera y cuerpos, nada más.

				—¿Lograste ver el barco? ¿Era un mercante?

				—No lo sé, no pude apreciar su aspecto. Llegó a la costa muy rápido, y antes de que me enterara de su aparición, ya se estaba hundiendo. Por los restos que llegaron a la playa no debía ser una nave comercial. ¿Tus niñas acaso no pudieron verlo?

				—Sí, lo vieron, pero ellas no saben distinguir las clases de naves, jamás estuvieron en un puerto —le aclaró Isuma—. Cuando bajaste a la playa, ¿no encontraste nada?

				—Ya te lo dije. Madera y cuerpos.

				La puerta de la taberna se abría con mayor regularidad y al cabo de un rato todas las mesas quedaron ocupadas. Dala corría tomando los pedidos. Las jarras de cerveza negra y de vino barato se acumularon. Las risas sona-ban cada vez más estridentes, algunas piernas empezaban a zapatear en el suelo al son de las palmas. Todos debían trabajar al día siguiente muy tempra-no, pero la fiesta se hizo grande y nadie se privó de nada. Ir a la taberna por la noche era la única recompensa tras una ardua jornada laboral.

				Tomando nuevamente su martillo, Isuma se unió a un grupo de esquilado-res. Les habló de sus últimos trabajos de cucharas y tenedores, que tan ata-reado lo tenían. Su mala costumbre de revolear la herramienta de un lado a otro ya no molestaba a los parroquianos, que la evitaban

				sin siquiera pestañear.

				Lakis anotaba con cuidado todos los pedidos; nada se le escapaba. Reci-bía las jarras vacías que le llevaba Dala y le entregaba otras llenas, al tiempo que la instaba a realizar más rápido el reparto. La jovencita se quejó de lo difícil que le resultaba trabajar con agilidad teniendo que sortear de tanto en tanto nalgadas y pellizcos. La apremiante mirada de Lakis la convenció de que podía moverse cual flecha entre las mesas para cumplir con su deber.

				Los esquiladores que estaban con Isuma se quejaron a viva voz de que el jefe no hiciera nada por buscar una solución a los problemas de Rocalta. No podían depender exclusivamente de los naufragios; el pueblo había nacido gracias a ellos, pero la situación actual pedía tomar otras resoluciones. Nece-sitaban nuevas herramientas para el arado, expandir las parcelas, aumentar la cría de chanchos y ovejas, sumar almacenes donde guardar la cosecha 

			

		

	
		
			
				de papas, ampliar el comercio con Bermut. Si se organizaban, los cazadores podían conseguir carne de guanaco o de castor para el pueblo y pieles para vender en la ciudad. La tierra era dura y difícil de trabajar; pero aun así, con el debido cuidado y una generosa inversión podía lograrse que el invierno fuera más llevadero. Si ya era malo tener que pasar una temporada encerrado sin nada que hacer, peor sería tener que afrontar el aislamiento prácticamente sin comida.

				Isuma detuvo su martillo en el aire, interesado en lo que decían los esqui-ladores. Cuando uno de ellos le pidió su opinión, la mesa voló por el aire, una lluvia de licor empapó la taberna y Lakis, horrorizada, contempló cómo el mueble abría un boquete en el suelo. Los esquiladores se quedaron sentados, mirándose unos a otros. No sabían qué habían dicho para ofender de esa manera al herrero.

				Isuma se acercó a otra mesa, se subió a ella y alzó el martillo para asegu-rarse que tenía la atención de todos.

				—Escúchenme, estúpidos. Y escúchenme bien: de lo último que deben preocuparse es de las papas. Hay cosas más graves que el invierno y el ham-bre, así que hay que estar preparados. Tenemos que estar juntos, porque algo peor puede llegar.

				El silencio cayó sobre la taberna. Los parroquianos no lo podían creer; ja-más habían visto al herrero tan borracho con tan pocos tragos. Nadie se ani-mó a decir nada, con el martillo amenazante pendiendo sobre sus cabezas, hasta que Lakis habló con voz suave.

				—Me pagarás eso, ¿verdad? —señaló el boquete en el suelo.

				—Debemos prepararnos para lo peor —repitió Isuma, sin hacerle caso—. Yo mismo vi cosas que no presagian nada bueno.

				—¿Qué presagios? —se atrevió a preguntar alguien.

				—Los barcos, amigos, los barcos. Ya casi ninguno encalla en las rocas, pero no es porque evitan esta ruta. Algo ocurre más allá del mar, algo está sucediendo muy lejos de Karukin.

				El silencio se hizo más pesado. Nadie bebía ni movía los párpados. Todo lo que dijera Isuma, los clientes de la taberna se lo repetirían a sus familias.

				—¿Qué pasa entonces? ¿Qué pasa con los barcos? —indagó otro.

				—¡Ah, mis amigos! —el herrero se llevó un buen trago al buche—. No ten-go ni idea, pero puedo asegurarles que algo ocurrirá muy pronto. No se olvi-den del árbol y el sol, tenemos que estar…

				Lakis tomó a Isuma de una pierna y sin esfuerzo lo tumbó de la mesa. Lo arrastró hasta el boquete que había causado en el suelo.

				—¡Cerdo! ¡Mañana vendrás aquí temprano para arreglar esto!

				Los parroquianos estallaron en carcajadas cuando la tabernera arrastró al herrero a la cocina. Los esquiladores brindaron por un invierno clemente y 

			

		

	
		
			
				porque la ruta de los barcos volviera a ser navegada por más comerciantes incautos.

				En la cocina, Isuma se levantó mientras Lakis pateaba el suelo con im-paciencia. De haber estado frente a los demás vecinos, el gigante hubiera saltado hacia ella hecho una fiera, pero en la cocina estaban solos. Se frotó un hombro dolorido y se acercó a la tabernera, que lo llamaba con un dedo.

				Cuando lo condujo al rincón más oscuro de la estancia, el herrero enten-dió que tendría más trabajo que reparar sólo un par de tablones.

			

		

	
		
			
				IV

				El triste abandono

				Era muy inusual ver el mar en calma, pero más extraordinario era no ver nubes. Un cielo azul pendía sobre sus cabezas y el sol brillaba con fuerza; el eterno manto gris que reinaba en Rocalta había sido barrido por la brisa de la mañana.

				Tras recibir una última advertencia por parte de su padre, Kova y Sérafin discutían en la playa sobre qué hacer con la nueva mascota. El animal co-rría entre las piedras, olfateando los huesos de los últimos náufragos. La cos-ta estaba llena de restos óseos: vértebras, costillas, fémures. Los pájaros los dejaban blancos y el mar, con el paso de las semanas, limpiaba la playa de cualquier despojo, como si reclamara de vuelta lo que alguna vez regaló.

				—Tenemos que dejarlo aquí —Kova fue tajante.

				—Me da lástima, es tan chiquito.

				—Se las podrá arreglar solo. Míralo, en un par de días se acostumbrará.

				De mala gana, Sérafin siguió a Kova. Debían volver rápido a trabajar en la herrería. Sólo una vez miró hacia atrás. El pequeño reptil, ocupado en olis-quear guijarros, no se daba cuenta de nada. Allí lo dejaron.

				Con la cabeza gacha subieron por el bosque, recorriendo el sendero que conducía al pueblo. Pasaron junto a la pequeña laguna que los lugareños apodaban “Esmeralda” debido al color de sus aguas. Más adelante se topa-ron con un claro donde el camino se bifurcaba. La senda izquierda atravesa-ba el bosque entero y desembocaba en una colina plagada de cuevas, sitio que convenía evitar. Las grutas estaban decoradas con dibujos, testimonios de gente que habitó aquellas tierras mucho antes de que se erigiera Rocal-ta. Las huellas de los antiguos pobladores también quedaron plasmadas en la construcción de tumbas, que se diseminaban por toda la comarca. Tales montículos solían encontrarse en pequeños grupos, tanto en la cima de co-linas como en la profundidad de los bosques. Todo lo que estuviera ligado a los antiguos nativos era evitado por los vecinos. La superstición que atenaza-ba sus corazones los cegaba de terror. Creían en la presencia de espíritus de aquel pueblo que había desaparecido hacía mucho tiempo, que vagaban 
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				entre los árboles o andaban a la caza de algún desprevenido. Se tenía mu-cho cuidado de no provocarlos; los círculos de piedra eran muy respetados y podía llegar a castigarse a quien atentara contra las pinturas de las cuevas.

				Los más jóvenes, para probar su valor, se retaban unos a otros a ir a las cuevas de noche. Sólo quien volvía era digno de respeto. Sérafin había de-safiado más de una vez a Kova, pero su hermana no quería saber nada. Ni siquiera le gustaba andar por allí de día.

				Tomaron el sendero de la derecha y anduvieron un trecho. Cruzaron el linde hacia las plantaciones donde varios vecinos trabajaban arrancando las últimas papas de la tierra. No era frecuente disfrutar de un clima tan clemen-te, por lo cual lo aprovechaban tanto como era posible.

				Entre los recolectores vieron a Doke, un hombre alto y casi tan flaco como un árbol de lenga. Con una sonrisa clavada en el rostro, las saludó al verlas pasar. También vieron al Viudo, que sacaba a pastar ovejas junto a sus pe-rros. Las malas lenguas decían que le tenía tanto cariño a sus ovinas que ya no extrañaba demasiado a su esposa.

				Cuando llegaron a la a herrería, Isuma envió a Kova a la taberna para hacer un trabajito: reparar un hoyo en el piso. Sérafin, por su parte, se quedó avivando la fragua con el fuelle.

				—¿Dejaron al animal? —le preguntó Isuma, sin dejar de trabajar.

				Sérafin no le respondió. El gigante se encogió de hombros, asumiendo que su demanda había sido cumplida. Arriba y abajo, Sérafin alimentó el fue-go con fuerza; el aire entraba en la fragua y el fuego se alzaba con fuerza. El calor la hacía sudar a mares y, aunque estaba acostumbrada a aquella temperatura, no colaboraba a mejorar su humor. El repiqueteo del martillo sumaba otro malestar, sentía que la cabeza iba a explotarle.

				—Necesito salir un poco —dijo en voz alta.

				El herrero no le prestó atención, incluso golpeó con el martillo aún más fuerte. Sérafin abandonó su tarea y salió a la calle con pasos rápidos. Antes de darse cuenta ya estaba fuera del pueblo, rumbo al bosque. Se cruzó con varios vecinos que seguían en las parcelas. Se sumergió entre los árboles y, sin dejar de correr, llegó a la playa.

				Algunas personas deambulaban por la costa, todavía con la esperanza de encontrar algo que pudiera haber dejado el reciente naufragio; ocurría en ocasiones que los mejores hallazgos se producían días después, cuando un ojo atento encontraba lo que otros habían pasado por alto. Seráfin se sin-tió nerviosa. No quería que nadie más adoptara al animal; ella lo había des-cubierto y a ella le pertenecía. Para su horror, no lo encontró donde lo habían dejado. Miró por todas partes intentado descubrir sus huellas, pero entre los guijarros sus patitas no dejaban ninguna. Exploró la playa de un lado al otro, sin suerte. Observó las olas con detenimiento. Quizás se había sumergido al mar, tal vez sí podía vivir en el agua.

			

		

	
		
			
				La muchacha se metió entre las olas hasta que el agua le llegó a las ro-dillas. Oteó el borboteo de la espuma. Si se daba prisa, quizás podría encon-trarlo antes de que se perdiera para siempre.

				Regresó a la orilla cuando dejó de sentir las piernas y los dientes comen-zaron a castañearle.

				Recorrió la orilla hasta llegar a los acantilados. Resignada, decidió volver a su casa, deseando que el animal pudiera arreglárselas por sí mismo y que nadie lo hubiera tomado en adopción. Le habría roto más el corazón ver al reptil con otra persona que encontrarlo muerto.

				Se cruzó con Dala y Neto, que rebuscaban entre los restos de una proa partida. En la madera muerta había grabada una inscripción que, pensaron, debía ser el nombre de la embarcación. Lakis había intentado enseñar a leer a Dala, sin muchos resultados. Neto, en cambio, pudo empaparse con algo de su sabiduría. Trataba de descifrar lo que decían esas extrañas letras.

				—Dice Nust… Nios… No lo sé, algo que empieza con “n”. Me parece que no es karukinkes.

				—¿Será algo importante? —quiso saber Dala.

				—Nios… Nitu… creo que Nix.

				Sérafin y Kova también habían sido sometidas por Lakis a sus lecciones de lectura. Cuando eran más pequeñas las había sentado frente a un libro, pero pusieron tanto empeño por escapar de las clases que la tabernera terminó por rendirse.

				—Hola —los interrumpió Sérafin. El jovencito y su hermana giraron su cabe-za hacia ella; apenas la miraron, y sin decir palabra volvieron a sus asuntos.

				La hija adoptada del herrero no era muy buena forjando amistades. Con Neto casi no se hablaba porque era uno de los tantos muchachos que moles-taban a Kova. Con Dala no se llevaba mucho mejor. Una vez habían acaba-do a los golpes cuando le dijo a Sérafin que nadie en el pueblo iba a querer comprometerse con ella. Dala no era tan linda como Kova, aunque estaba mejor dotada y no dudaba en restregárselo en la cara al resto de las chicas. Sérafin no era fea, pero su escuálida figura, su pelo alborotado y su baja es-tatura no podían hacer mucho contra la criada de la taberna. Por aquellas tierras los hombres buscaban mujeres grandes, altas y robustas; si algún atri-buto gustaba sobre otros eran las caderas amplias, señal de buena salud y una apetitosa fuente de calor en el invierno. Sérafin no tenía nada de eso. Si a esto se le sumaba un carácter parecido al de Isuma, lo tenía muy difícil para encontrar amigos, y ni hablar de un consorte.

				—Hola —repitió.

				—¿Qué quieres? —gruñó Dala.

				—¿No vieron un animalito por aquí?

				Los hermanos se miraron entre sí.

			

		

	
		
			
				—Uno pequeño, muy chiquito, de color claro —insistió Sérafin.

				—¿Un perro?

				—Bueno, sí, parecido a un perro.

				—No, no vimos nada.

				Sérafin apretó los dientes. No estaba segura de que dijeran la verdad, pero los dejó en sus asuntos y se alejó de la playa. Dio un vistazo atrás, espe-rando que quizás hubieran ocultado al reptil. Pero Dala seguía rebuscando entre cajones y Neto intentaba aún descifrar el nombre del barco.

				Se esforzó por calmar su angustia; pensó que si al menos supiera dónde estaba el animalito podría llevarle comida de vez en cuando. Subía el sende-ro empinado cuando escuchó voces cerca del claro donde se bifurcaba el camino. Reconoció la voz chillona de Denge y la risa idiota de Keko; también la estruendosa voz de Nílet. Cuchicheaban, con seguridad habían encontra-do algo que les llamaba la atención. Formaban un círculo frente a un árbol. Entre ellos también estaban Uradu, Kalin, Chuki y Guro.

				Imaginó alrededor de qué debían estar reunidos. Aguantó la respiración. Con pasos inseguros se acercó, los hizo a un lado y asomó la cabeza. Volvió a respirar: no era el reptil, sino un conejo con la cabeza destrozada. Nílet tenía en su mano un cascote ensangrentado.

				—¿Te diviertes, Nílet? —le dijo ella.

				El chico dejó de reír y arrojó la piedra a un lado.

				—¿Qué quieres? Aquí nadie te llamó.

				—No sabía que ahora eras cazador. Si quieres sacarle la piel, es mejor usar un cuchillo.

				—Yo no hice nada. Lo encontramos así.

				Sérafin resolvió marcharse. Cuando se dio la vuelta encontró cerrado el paso; trató de abrirse un lugar, pero ni Chuki ni Keko le dejaron salir del círcu-lo. Kalin miraba a otro lado, como si no estuviera pasando nada, y Uradu se mantenía al margen. Sérafin se volvió a Nílet, con gesto serio:

				—¿Te importaría dejarme pasar? Tengo que ir a trabajar.

				—¿Trabajar? Si lo único que haces es barrer.

				—Parece que no entiendes bien lo que significa la palabra “trabajar”.

				Déjame pasar.

				Intentó atravesar el grupo, y otra vez le bloquearon el paso. Los embistió con fuerza pero la tomaron de los brazos. Se zafó de un empujón, sin atrever-se a arremeter contra ellos otra vez. Sospechó que estaban borrachos.

				—¿Qué quieres, Nílet?

				—Tenemos una charla pendiente desde hace mucho tiempo —musitó el hijo del jefe.

			

		

	
		
			
				Nunca se había atrevido a tanto. Sérafin no creía que fuera a hacerle daño. Lo conocía desde pequeño, no solo a él sino a todos quienes lo rodea-ban. Pero Nílet sonreía, y los demás lo imitaban.

				Tanteó su bota buscando el cuchillo; para su horror, no lo tenía encima. Lo llevaba todos los días, pero no se lo había calzado esa mañana. Para peor, el delantal de cuero no la dejaba moverse con agilidad. Tragó saliva, sin saber qué podía ocurrir. Las risas aumentaron.

				—Nílet, ¿qué es lo que piensas hacer? —Kalin fue el único que se atrevió a replicar.

				Con ojos suplicantes, Sérafin buscó ayuda, pero nadie —ni siquiera Kalin— movió un dedo por ella. Uradu se refugió detrás de un árbol, sin animarse a mirar.

				—¿Qué ocurre? ¿Ya no quieres hablar? —dijo Nílet apretándole los labios con la mano.

				Un chillido resonó en todo el bosque hasta alcanzar los campos de culti-vos. Algunos vecinos alzaron la cabeza al cielo; unos cormoranes aterrados echaron a volar.

				La mano de Nílet tenía incrustada toda la dentadura de Sérafin. Espanta-do por el dolor, el muchacho trató de zafarse, pero mientras más se esforzaba por librarse mayor presión ejercía ella con sus dientes. Nadie reaccionó. Para-lizados por los gritos de Nílet, muy semejantes a los de una mujer, sus amigos contemplaban fascinados cómo la chica trataba de arrancarle un pedazo de carne.

				—¡Ayúdenme, estúpidos! —chilló Nílet.

				Desesperado por no poder librarse, asestó varios golpes en la cabeza de la carnívora. El primero hizo que aflojara la presión y el segundo que por fin lo soltara. Antes de que pudiera reaccionar, Sérafin tenía varias manos encima que la sujetaban. Nílet no dejaba de gritar y se cubría la mano herida.

				Chuki y Denge aprovecharon la oportunidad para toquetearla y le mano-searon los pechos a través de la protección de cuero. Aullando, Sérafin lanzó patadas en todas direcciones. Kalin cayó al suelo tomándose la entrepierna y el grito que lanzó superó los chillidos de Nílet. La chica le asestó un cabezazo a quien la sujetaba de atrás, los brazos que la aprisionaban se aflojaron y en-tonces, con un captor menos del que preocuparse, tuvo la fuerza suficiente para escapar lanzando dentelladas. No supo exactamente qué sucedió en la refriega, pero cuando recobró los sentidos, Chuki tenía la nariz destrozada y a Keko le faltaba un pedazo de oreja. Guro y Denge ya no reían. Sérafin se habría lanzado contra ellos, pero al ver la mirada aterrada de Uradu tras los árboles, decidió echar a correr.

				—¡Cerdos! —les gritó mientras se alejaba.

				No aminoró la marcha hasta que salió del bosque. Descansó al llegar a los cultivos; jadeante, se apoyó contra una cerca. Varias personas la observaron 

			

		

	
		
			
				curiosas al ver su boca ensangrentada. Doke quiso saber qué le había pasa-do, pero ella siguió de largo; no habría sabido cómo explicarle que acababa de reventarle la nariz a su hijo.

				Isuma no la vio entrar a la casa; estaba muy ocupado con sus cucharas, a las que seguía sin poder dar forma. Se debatía entre calmarse o romper a mazazos su último molde. Cuando llegó a su cama, Sérafin enterró el rostro en la almohada e intentó ahogar las lágrimas para no hacer ruido; no podía dejar de sollozar.

				Oyó ruidos en la escalera. Su padre debió haberla escuchado entrar. Se reincorporó de un salto, echó la almohada a un lado, se secó la cara y se olvió para enfrentarse al herrero. No encontró a nadie frente a ella.

				Un gruñido le hizo bajar la cabeza: el reptil plateado estaba bajo sus pies. Sérafin lo tomó entre las manos y lo alzó hasta su pecho:

				—¿Qué estás haciendo aquí? —dijo sorprendida.

				El animal volvió a rezongar; no parecía muy contento. Una ola de paz in-vadió a la muchacha. Mientras lo dejaba en la cama escuchó más pisadas en la escalera. Lo tapó con las mantas y se sentó encima, justo cuando Kova subía el último escalón.

				—¿Qué estás haciendo?

				—No me siento bien, Kova, estoy enferma.

				—¿Por qué tienes la boca así?

				Se tocó los labios; todavía tenía restos de sangre.

				—Te dije que estoy enferma —repitió.

				—Pero si hoy estabas muy bien.

				—Ahora me siento muy mal.

				Un movimiento bajo la manta las interrumpió: el pedazo de lana parecía haber cobrado vida propia. Kova sabía exactamente lo que pasaba, pero quiso cerciorarse bien.

				—Quiero ver qué hay debajo —le exigió su hermana.

				—¿Acaso no me escuchas? ¡No me siento nada bien!

				La albina la hizo a un lado de un empujón. Levantó la manta de un golpe y se encontró con el reptil.

				—Yo no tengo nada que ver con esto —se adelantó a decir Sérafin.

				—¿No lo entiendes? ¡Papá no lo quiere en casa!

				—Lo sé, lo sé, pero te juro que llegó él solito.

				—¡Me estás mintiendo! —rugió Kova.

				—Fui a buscarlo, es cierto, pero no lo encontré. Cuando volví a casa, lo escuché subiendo las escaleras.

			

		

	
		
			
				Kova inspeccionó a Sérafin de arriba abajo con gesto ceñudo. No le creía ni un poco.

				—¿Qué es esto? —le tocó los labios manchados de rojo.

				Sérafin dudó un momento.

				—Tuve un problema con Nílet.

				—¿Te hizo esto? —a Kova se le cayó la boca.

				—No, yo se lo hice a él.

				Le narró todo lo ocurrido en el bosque y le aseguró, de nuevo, que el reptil había vuelto solo a la casa. Kova apretó los puños. Abrazó a su hermana.

				—Tendría que haber estado contigo. Perdón.

				Sérafin trató de no llorar, una risita le hizo soltar lágrimas. Devolvió el abra-zo tan fuerte como pudo. Tragó saliva cuando se separaron. Kova le ayudó a limpiarse la cara empapada.

				—No pasa nada, no es tu culpa —sollozó Sérafin.

				—Ya sé que no es mi culpa, es tuya. No tenías por qué estar en el bosque.

				La garganta de Sérafin se agarrotó todavía más. Kova le dio una ojeada al reptil, que las contemplaba en silencio.

				—¿Estás segura de que no fuiste tú quien lo trajo?

				—No, ya te dije que no.

				—Tienes que decirme absolutamente todo, no te reserves nada. Hay que contárselo a papá.

				A Sérafin no le gustó la idea de decírselo a Isuma. No quería ni imaginar el escándalo que haría.

				—Estoy bien, no ocurrió nada —intentó eludir el tema.

				—Pero ¿y si ocurría?

				—No volverá a suceder —aseguró Sérafin.

				Kova se paseó por la habitación pensando cómo hacerla recapacitar.

				Nílet era un cerdo, si no le ponían un límite intentaría hacer lo mismo en otra ocasión. Si Isuma se enteraba de todo, iría directo hasta Formet a poner el grito en cielo, y entonces el jefe no tendría más alternativa que castigar a su hijo. De no hacerse justicia, el pueblo entero podría exigirla.

				—Si le cuentas todo a papá, puedes ponerle un nombre —dijo Kova seña-lando al reptil.

				Sérafin guardó silencio.

				—¿Cualquier nombre?

				—El que quieras.

				—¿El que yo quiera?

			

		

	
		
			
				—Así es.

				Sérafin pestañeó cuando el reptil, jugando, atrapó su dedo índice. Se zafó de sus colmillos y lo tomó entre sus brazos.

				—Está bien, hablaré con Isuma.

				Los golpes del martillo en la herrería resonaron más fuertes de lo usual; parecían figurar el nerviosismo del herrero ante la ausencia de sus ayudantes. Kova se adelantó para calmarlo mientras su hermana buscaba un lugar don-de dejar al reptil. Lo paseó de un lado a otro; no se atrevía a encerrarlo en el armario de la habitación. Cuando escuchó que el ruido del martillo iba en aumento, se decidió a dejarlo encima de la cama.

				—¿Me esperarás aquí? —le habló al reptil, que se movía inquieto entre las sábanas. El animalito dio una vuelta sobre sí mismo y se acostó.

				Ahora tendría que darle un nombre. No se le ocurría nada en especial; el anterior lo había mencionado solo para molestar a Kova. Tamborileó los dedos contra la pared. Tendría que hacerlo rápido si no quería que Isuma la pusiera a limpiar la herrería a ella sola. Pensó: ¿cómo había llegado hasta ella el reptil? De repente la inspiración llegó:

				—Nos vemos —susurró, acariciando al animal—, Nix.

			

		

	
		
			
				V

				Un castigo ejemplar

				La Casa del Pueblo estaba a punto de desbordar. Los curiosos se apretuja-ban en las esquinas o contra las ventanas; los niños subían a los hombros de sus padres y se colaban entre las piernas de los adultos. Un murmullo continuo reinaba en la gran sala. Por encima de las cabezas flotaba el humo de las chimeneas junto al olor rancio de los cuerpos amontonados. Todos ha-blaban, nadie se escuchaba.

				Pierko, un plantador de papas, aseguraba haber salvado a la hija del herrero de que la violaran. La rechoncha Degi, que criaba gallinas, afirmaba que había sido la pequeña quien se acercó a los muchachos con intencio-nes poco honestas. Los rumores corrían en todas las direcciones: que Nílet la había salvado de sus amigos; que los amigos la habían protegido de Nílet; que Denge había empezado todo; que Guro y Keko fueron quienes la de-fendieron; que Chuki le había arrancado un pedazo de oreja a Keko para rescatar a Sérafin. Los gritos aumentaban entre quienes querían imponer su propia versión.

				Formet sudaba a mares; ya tenía suficientes problemas con tener que juz-gar a su propio hijo como para tener que escuchar una calumnia tras otra. A un costado, Nílet estaba con sus amigos; algunos se sonaban los dedos, otros se rascaban la cabeza con saña y se mordían los labios. Mirando hacia un costado, Keko intentaba disimular el pedazo de oreja perdida. Chuki toque-teaba las vendas de lino que le cubrían la nariz. Guro parecía querer tirarse de un acantilado antes que estar ahí, frente a la presencia de todo el pueblo. Kalin temblaba de los nervios. Uradu no contemplaba otra cosa que no fuera el piso. Todos evitaban mirar a sus padres. El único tranquilo era Denge, que no parecía entender el porqué de tanto alboroto.

				Antes del juicio, Formet había hablado con Nílet a solas. Su hijo juraba no haber hecho nada, decía que fue Sérafin quien lo atacó. Quería creerle, pero lo conocía bien. No era un muchacho que pensara antes de actuar. Algo había hecho para provocar a la chica. Nílet no dio más detalles de lo ocurrido, solo se quejó de cómo Sérafin le había dejado la mano. La herida 
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				era profunda, casi alcanzaba el hueso. Cuando la vieja curandera Astrid lo había atendido, pensó que era la mordedura de un animal. Luego se echó a reír cuando se enteró de su verdadero origen.

				Isuma estaba ante los acusados, acompañado por sus hijas; Kova, con los mismos ojos claros de su padre; y Sérafin, con el mismo carácter que el herrero.

				—¡Queremos justicia! —reclamó Isuma por encima del bullicio—. Tu hijo toqueteó a una de mis niñas.

				Sérafin, con el rostro enrojecido, se escondió detrás de Kova.

				—Es una acusación muy grave, mi hijo jamás haría algo así; conoce las leyes —dijo el jefe.

				—No sé qué conoce tu hijo, pero puedo asegurarte que se propasó con mi pequeña —levantó la voz el herrero.

				Sérafin se ponía cada vez más roja; la piel morena se tornaba colorada, hacía cuanto podía para taparse detrás de su hermana.

				—Isuma, creo que es una exageración. ¿Tiene ella alguna herida?

				—No, porque no tuvieron la oportunidad de lastimarla.

				—En cambio, ella sí lastimó a mi hijo. Mira su mano, está hecha una mise-ria. Tendrá que guardar reposo por un tiempo.

				Nílet no alzaba la mirada; solo contemplaba sus pies esperando que todo acabara.

				—No hay pruebas de que Nílet sea culpable. Todos sus amigos aseguran que ella lo atacó —insistió el jefe.

				El cambio de color que sufrió el herrero no pasó desapercibido para na-die. La temperatura en la sala aumentó hasta parecerse a un horno. El gordo Tan tragó saliva, Doke carraspeó mirando el techo, Degi echó un vistazo a la salida. El sudor de Formet se multiplicó bajo sus prendas. No era inteligente hacer enojar a Isuma, pero el jefe del pueblo no iba a dar marcha atrás en el afán de proteger a su retoño.

				Cuando el herrero quiso hablar de nuevo, lo interrumpieron Selko y Ver-ma. La pareja de esquiladores dio un paso al frente con Kalin, uno de sus hijos.

				—No es verdad: fue Nílet quien empezó todo —declaró el joven, con voz firme—. Yo estaba con ellos; los demás también la molestaron.

				Nílet habría querido que la tierra se abriera en dos y lo tragara para siem-pre. Denge y Chuki, en cambio, hubiesen querido saltar sobre Kalin, pero se resignaron a ser hostigados por las miradas acusadoras.

				Los vecinos se volvieron hacia Formet, expectantes, aguardando su pala-bra. El jefe evitó las miradas: no le ayudaban a pensar, pero tampoco estaba en posición de ignorarlas. Podía negarse a darle un castigo a su hijo, podía enfrentarse a la ira del herrero, pero no podía quedar mal con los vecinos. 

			

		

	
		
			
				Nílet hizo una estupidez y tenía que pagar por ello; cada persona en la Casa del Pueblo lo exigía en silencio.

				—De acuerdo. Nílet recibirá un castigo: trabajará sin descanso en el cam-po hasta que llegue el invierno. En cuanto a los demás muchachos, les pido a sus padres que sean tan severos como yo. Mantenerlos atareados en la tierra puede ayudarlos a pensar en lo que hicieron. Pero también, Isuma, exijo un castigo para tu hija. No niego que haya actuado para defenderse, pero le hizo mucho daño a mi muchacho.

				—Estoy de acuerdo. Esta chica debe aprender modales, le enseñaré que no puede andar por ahí mordiendo gente. Tiene por delante una temporada de encierro en la herrería.

				Con el asunto resuelto, los vecinos empezaron a abandonar la Casa del Pueblo. Ni Doke ni Isak reclamaron indemnización alguna por el daño que recibieron sus hijos; Formet no supo adivinar si era para evitar enemistarse con el herrero o por la vergüenza de asumir que sus muchachos eran culpables.

				La nariz de Chuki podía sanarse, pero no el pedazo de oreja que Keko ha-bía perdido. Ambos lanzaban miradas de fuego a Kalin; ya estaban bastante malheridos y ahora, por su culpa, lo pasarían peor. A Sérafin, en cambio, no se atrevieron a mirarla a los ojos.

				Entre murmullos, la pequeña muchedumbre terminó por retirarse. Isuma fue el último en salir, junto con sus hijas.

				Formet se quedó junto a Nílet y su criado, Neto. Guro no estaría en la Casa del Pueblo por un tiempo; su padre lo haría trabajar con los cerdos hasta que recapacitara sobre su deplorable conducta.

				—¿Realmente me castigarás? —quiso saber Nílet, mostrando su herida.

				—Lo que sea con tal de calmar a esa bestia.

				—¿Y sólo por eso harás que me castiguen? Eres el jefe, puedes negarte.

				—Querido hijo, no me importa si hiciste lo que dicen que hiciste. En reali-dad, me preocupa más que no entiendas esta situación. Tu amigo te delató frente a todos, no puedo fingir que aquí nada ocurrió.

				—Ella empezó, se acercó a molestar —Nílet trató de justificare.

				—Deberías estar agradecido. En mis tiempos, un caso como este termi-naba con el culpable colgado de un árbol. Confórmate, tú sólo tendrás que pasar lo que resta del otoño esquilando ovejas. Te pondré a cargo de Selko.

				—¿Esquilar? ¿No ves cómo tengo la mano?

				—Puedes practicar con la otra. Tendrás mucho tiempo para hacerlo.

				En realidad, te vendrá bien esto, ya es hora de que aprendas un oficio.

				—Algún día seré el jefe de Rocalta, no necesito saber ningún oficio.

				—Eso lo decidirá el pueblo, no tú —gruñó Formet.

			

		

	
		
			
				—Como quieras. Pero esto no tiene ningún sentido, no hice nada malo.

				Nílet alzó su mano cubierta de vendas; no podía articular los dedos hin-chados, aún le dolía la herida. No era tan terrible como lo de Keko o lo de Chuki, pero era una marca importante.

				Recordó que en el bosque, cuando Sérafin logró escapar, los amigos co-menzaron a pelearse, a echarse culpas. Volaron amenazas. Terminaron a los puños hasta quedar extenuados. Acordaron guardar silencio: nada había ocurrido en el claro. Sin embargo, Kalin no pareció entender bien qué era cerrar la boca. En el fondo, Nílet agradecía que Sérafin hubiera escapado. Si Formet apenas tenía poder para defenderlo en lo que pudo haber sido un crimen, no quería pensar que habría sido de él en circunstancias peores.

				—¿Y Sérafin? ¿Qué ocurrirá con ella?

				—Ya escuchaste al maniático: estará todo el día en la herrería.

				—Siempre está ahí, eso no es un castigo.

				—Nílet, agradece que Isuma aceptó darle a la chica un escarmiento, po-dría haberse negado sin dificultades. Conozco al herrero: estará encantado de hacer trabajar de más a ese carnívoro que tiene de hija.

				Nílet contempló una vez más su mano herida. Intentó mover los dedos, ningu-no respondía. Aunque el daño era muy grande, más maltrecho quedó su orgullo.

				—Ahora ve con tu madre, ya debe estar suficientemente disgustada.

				Mañana temprano irás trabajar con Selko —le aclaró Formet.

				Pareció que su hijo volvería a discutir; sin embargo, con la cabeza gacha, salió de la Casa del Pueblo. Formet se atusó la barba, meditando sobre sus decisiones. Todos parecían haber quedado contentos, incluso él, conside-rando que su hijo tendría que tener una soga al cuello. Se felicitó por su buen juicio y paciencia para resolver todo de manera rápida.

				Pidió cerveza, la bebió de un solo viaje y lanzó un eructo que resonó por toda la estancia.

				• • •

				Uradu se abrió paso entre la multitud que se desparramaba en la plaza. Entre ellos estaban sus padres, que se llevaban consigo a Kalin. Su hermano había jurado que él no había molestado a Sérafin, pero Verma, su madre, no le creyó cuando se enteró de todo. Kalin se salvó de que le dieran una tunda cuando se aseguraron que no fue uno de los acosadores. De todas maneras se pasaría el día entero en la esquila como castigo. Ni su padre ni su madre aprobaron que no hubiera defendido a la pobre muchacha.

				No fue necesario preguntar si Uradu también hizo algo malo; si no lo creían capaz de tocar una oveja, tampoco pensaban que fuera capaz de tocar a una chica.

			

		

	
		
			
				Uradu tenía casi la misma edad que su hermano; sin embargo, así como Kalin era alto y fornido, él era escuálido y enclenque. Le habían dicho que al nacer cabía en la palma de Selko. Cada vez que se cruzaba con Astrid, la vieja curandera, le recordaba que estaba vivo por el capricho de los espíri-tus. Era tan débil que no podía esquilar las ovejas sin que se le escaparan. Ni siquiera podía trabajar con la azada.

				Anduvo por el pueblo con pasos lentos. En el camino se cruzó con los vecinos que regresaban a sus labores; algunos a recolectar los últimos cultivos, otros iban a cuidar a sus animales. Cuando se enfrentó a Isuma y Sérafin, no pudo mirarla a los ojos.

				En el bosque se había mantenido escondido tras un árbol, sin atreverse a ver lo que sucedía. Cuando contempló cómo quedaron sus amigos, respiró aliviado. En realidad eran los amigos de Kalin; Uradu sólo los seguía, ya que no tenía mucho que hacer en el pueblo. Siempre le gustó más estar con Sérafin. De niños siempre jugaron juntos; fue cuando crecieron que le regaló una flor para demostrarle lo que sentía por ella. Ella no le correspondió. Después de eso se fueron distanciando.

				La capa gris de nubes retornó en la tarde y pendió impasible sobre Rocalta. El cielo azul que gozaron el día anterior no volvería a verse por meses. Los nubarrones permanecían estáticos, amenazando con descargar una tormenta en cualquier momento.

				Uradu decidió ir a la playa. Con el mar ligeramente calmo podía buscar algo valioso entre los guijarros. No era un buen esquilador, pero se conside-raba un gran rastreador; no solo entre su familia sino en todo el pueblo tenía fama de saber dónde buscar, en qué momento explorar. A diferencia de los demás, no se precipitaba a la playa apenas se hundía un barco sino que aguardaba un tiempo hasta que el mar revolviera los restos del fondo marino y los arrojara a tierra de nuevo. En su haber contaba con hallazgos como brú-julas, pequeñas estatuas de bronce, armas extrañas, útiles de navegación y otros objetos de valor que habían dado de comer a su familia.

				Sólo tenía una cosa de la que se sentía orgulloso de haber encontrado: el uniforme de un capitán. Nadie estaba seguro si en realidad era de un capi-tán, pero él quería creer que sí. Lo había hallado flotando entre las olas, mal-tratado por el agua y la sal, y desde entonces se transformó en su prenda más preciada; ni siquiera se la quitaba para dormir. Sus hermanas pequeñas, que dormían con él, se quejaban por el olor que despedía. El uniforme tenía dos chatarreras tapadas de mugre y no contaba con ninguno de los botones. Le quedaba enorme, tanto que arrastraba parte del atuendo por el suelo y las mangas le tapaban las manos.

				Con la esperanza de encontrar más tesoros similares, descendió por el sendero del bosque. Cruzó a un lado de la laguna Esmeralda y recordó aque-lla vez que Denge lo empujó dentro. No era muy profundo, pero la impresión de estar rodeado de agua lo había paralizado. Él no era el único en sentir ese temor: en el pueblo nadie sabía nadar, pocos se aventuraban siquiera a refrescarse en la pequeña laguna y absolutamente nadie se metía en el mar.

			

		

	
		
			
				Al arribar a la playa no encontró a nadie buscando entre las piedras. Una ley no escrita desde hacía generaciones establecía que quien primero en-contraba algo, le pertenecía por derecho y nadie más podía reclamarlo. Por ello, en cada naufragio, todos se apresuraban a rapiñar lo antes posible. Con el correr de los días, las búsquedas se daban por finalizadas y la costa queda-ba limpia de rastreadores.

				Esa tarde lo único que arrojaba el mar eran tablones podridos. Para Uradu fue frustrante. La única colaboración que podía prestar en la casa eran sus hallazgos, y ni el clima ni la ausencia de barcos lo estaban ayudando.

				Caminó arrastrando los pies entre los guijarros. Vagó a lo largo de la línea de costa, mientras una bandada de gaviotas volaba encima de él. Las vio arrojarse en el mar, zambullirse y salir disparadas en ascenso con pequeños peces. Lo poco que lograban pescar originaba feroces disputas, causando que la presa terminara por volver al agua.

				Embobado por el espectáculo, lo sorprendió el chapuzón de una ola que rompió contra la costa. Se secó el rostro y escupió sal. Se percató de que el viento estaba aumentando. Los nubarrones se convulsionaron y el cielo se volvió más oscuro. El oleaje golpeó la playa con renovado ímpetu.

				Entonces Uradu lo vio. Había un punto en el horizonte.

				El corazón le dio un vuelco. Se mordió las uñas. Tuvo que cubrirse el rostro para que la sal marina no lo cegara. El punto se aclaraba a medida que se acercaba, distinguió varios mástiles. Su alegría aumentó a la misma veloci-dad que el viento. El barco inexorablemente se acercaba hacia la costa. Y no estaba solo: detrás se veían más siluetas manchando el horizonte.

				Uradu aplaudió y saltó de alegría, no podía creer su suerte: en la playa no había nadie más que él. Si actuaba rápido, tendría tiempo de quedarse con el material más interesante.

				La nave más cercana tenía las velas plegadas, el casco se balanceaba de arriba abajo con violencia. Uradu nada sabía de barcos, pero estaba se-guro de que este era de los grandes. Sus mástiles alcanzaban la altura de los acantilados, en su popa descansaba una estructura de gran tamaño y en lo alto del palo mayor flameaban un sinnúmero de banderas.

				Apretó los dientes, esperando el momento del impacto. Pero el barco se resistía a acercarse a la costa. Había movimientos en la cubierta; en ambos lados de la nave se abrieron troneras y robustos remos emergieron para en-frentarse con la marea. El barco luchaba con todas sus fuerzas, cientos de brazos pugnaban por evitar las rocas. Uradu nunca había visto nada igual: todo barco que se acercaba a la zona terminaba estrellándose, pero esta nave plantaba cara contra el viento y el mar.

				Cuando la embarcación parecía no poder sostener más su situación, la dirección del viento cambió; las ráfagas ya no reñían por arrastrarla hacia la costa, sino que la alejaban. Las velas se inflaron con violencia, soportando el 

			

		

	
		
			
				castigo del cielo. Uradu suplicaba a la tormenta que las desgarrara, que par-tiera los remos, que el viento volviera a soplar en dirección contraria.

				El barco siguió luchando contra las olas. Por cada una que sorteaba, ga-naba más distancia de la costa. Entonces, como si el mar jugara su última carta, se alzó una enorme pared que encaró a su oponente. Sin amedren-tarse, la embarcación puso proa directo a la masa de agua, dispuesta a em-bestirla. Remontó la ola, con la popa deslizándose peligrosamente hacia un lado. Uradu casi da un salto de alegría creyendo que la nave se daría vuelta. Pero logró pasar al otro lado.

				Cuando lo buscó nuevamente, el barco era un punto que desaparecía en el horizonte, seguido por las demás embarcaciones.

				Pateó guijarros en todas direcciones. No podía sentirse más insultado. Sen-tía que el barco que se alejaba se estaba burlando de él; nunca en su vida vio ni escuchó que ocurriera algo semejante. Miró a su alrededor, esperanza-do con que otros ojos hubieran presenciado lo mismo, pero no encontró un alma. Con la boca abierta, volvió a otear el horizonte para convencerse de lo que había ocurrido. El destino estaba siendo demasiado cruel.

				Lanzó piedras al mar hasta cansarse.

				Rendido y enojado, se puso en camino hacia Rocalta. El viento no se sentía especialmente clemente luego de haber dejado escapar una presa. Subió el sendero hasta llegar a los campos de cultivos. Encontró a Pierko, que también regresaba al pueblo para refugiarse.

				—¡Qué vendaval! —comentó el hombre.

				Llegaron juntos. Se separaron y antes de dirigirse a su casa, Uradu pasó por la herrería, donde encontró a Sérafin sentada en un tocón de madera.

				Dudó un momento, pero decidió acercarse. Estaba demasiado exaltado. No le había podido comunicar nada a Pierko sobre lo que acababa de ver, pero ella si le entendería.

				Se acercó con un brazo extendido y una mano debajo del codo: señal de barcos en el mar. Uradu sabía cómo comunicarse con su padre, su madre y su hermano mayor, pero con quien mejor se hacía entender era con Sérafin. Siendo niños habían inventado las señas para entenderse.

				—Ahora no puedo —gruñó Sérafin secamente—, debo hacer pruebas de calidad.

				Puso un tenedor sobre el yunque, le dio un ligero golpe y dos dientes se despren-dieron de un salto. Dejó el cubierto junto a otras herramientas, igual de inservibles.

				Uradu insistió. Se acercó haciendo señas en dirección al mar. Sérafin no cesó en su labor, pero le prestó un momento de atención.

				—¿Qué quieres? —preguntó con gesto hosco.

				Uradu repitió el ademán, una y otra vez. ¿Cómo explicarle que hasta ha-cía un momento el mar estaba plagado de barcos?

			

		

	
		
			
				Sérafin abrió los ojos, asombrada:

				—¿Un barco? —preguntó.

				El chico afirmó con la cabeza, pero luego hizo un gesto para negarlo.

				Tenía que explicarle el detalle de que hubo avistamiento de embarcacio-nes, pero que no hubo naufragio.

				—¿Cómo es eso? ¿Hay un barco sí o no?

				Afirmó de nuevo, pero después hizo dos señas más. Sérafin se rascó la ca-beza, confusa.

				—¿Estaba en el mar? ¿Y ahora está en la playa?

				Luchó por hacerse entender; era difícil explicar algo que nunca había ocurrido antes. Las señas se basaban en la descripción de acciones concre-tas como “trabajar”, “estoy ocupado”, “¿vamos a comer?”, “esquilar ove-jas”, “vamos a la playa”, “vamos al bosque”. Se le ocurrió apuntar hacia el cielo, imitó la furia de la tormenta con una mano y con la otra figuró un barco que luchaba por mantenerse a salvo. La chica logró hacerse una idea de lo que quería explicarle. Lo más importante fue que entendió que no había ningún naufragio.

				—Será mejor que te vayas. Aunque hubiera un naufragio, no podría ir.

				Sérafin siguió con los tenedores y no volvió a dirigirle la palabra. Derrota-do, Uradu se alejó de la herrería.

				En su hogar ya estaban cenando. Encontró a su madre sirviendo papas hervidas, a su padre echando leña al fuego y a Kalin sentado en un rincón. Sus tres hermanitas se dedicaban a devorar la comida. Las niñas eran mucho más pequeñas que él: Geni y Diko ya hablaban con fluidez y Lura empezaba a decir sus primeras palabras. La casa no era muy grande, por lo que tenían que comer en el suelo. Fue hasta un costado del pequeño comedor y se re-costó contra la pared. Cuando su madre se acercó para servirle la comida, lo regañó por haberse demorado.

				Intentó contar lo que presenció en la playa, aunque entre el bullicio de sus hermanas fue difícil hacerse entender. Kalin no quería ni mirarlo. No esta-ba enojado con él, pero había esperado que ambos fueran castigados.

				Selko, cansado, fingió entenderlo y sonriendo le acarició la cabeza. Ver-ma, ocupada con la olla, ni siquiera le prestó atención. Resignado, terminó su comida sin agregar más.

				Se fueron a dormir. Todos ocupaban la misma habitación en lo que an-tiguamente había sido un establo. Las camas estaban tan pegadas unas a otras que no había suelo dónde caminar.

				Uradu se acomodó en su lecho, recordando con angustia la oportunidad que había perdido. Mientras se imaginaba trayendo tesoros a su hogar, se durmió escuchando jugar a sus hermanitas.

			

		

	
		
			
				VI

				Defendemos nuestra tierra

				Nix, además de pequeño, era rápido. Cuando Kova intentó atraparlo, se le escurrió entre las manos. Lo correteó por toda la habitación. El reptil trepó por la pared hasta ganar el techo y ahí se quedó. Amenazó con arrojarle una bota si no bajaba de inmediato. Nix la observó con sus ojos vi-driosos; no parecía dispuesto a moverse. Kova procedió a usar otra táctica: fue hasta la despensa de invierno, abrió un barril y sacó un pedazo de char-qui. Atraído por el alimento, el animal se abalanzó sobre Kova. Ella lo atrapó, corrió escaleras arriba y encerró a la bestia en el armario de su habitación. Nix no se percató de las puertas cerrándose tras él. Dedicado a saborear el manjar, no le dio importancia a la oscuridad.

				Con el reptil encerrado, la albina ya podía partir tranquila. El pueblo tenía visitas y, como todos, quería ver a los recién llegados. Se calzó las botas, se vistió con su abrigo y se dirigió a la plaza. Sérafin también insistió en ir, pero Isuma, a quien los forasteros le despertaban poca curiosidad, no le permitió abandonar su lugar de trabajo. Los gritos y berrinches no lo disuadieron: se quedaría alimentando la fragua; tenía un castigo que cumplir.

				Los visitantes habían llegado en la mañana; era un grupo de doce hom-bres que escoltaban un carromato tirado por mulas. El primero en avistarlos fue un vecino que andaba cazando desde temprano. Cuando volvió a Ro-calta, la noticia se dispersó de tal manera que, cuando arribaron los foraste-ros, muchos pobladores ya se habían congregado para recibirlos. Era extraño tener visitas, sobre todo en otoño. Lejos de ser hostiles con los desconocidos, los pueblerinos siempre estaban ansiosos por recibirlos para saber qué ocurría en los demás rincones de la isla.

				No tenían aspecto de comerciantes. Iban armados y abrigados con pren-das de guanaco y gorros de castor. Estaban sucios y temblaban de frío, en sus espaldas cargaban penosas jornadas de viaje. El destartalado carromato no cargaba mercancía alguna; sólo transportaba a un sujeto que a los ve-cinos les pareció de lo más llamativo. Vestía una fina túnica púrpura debajo de su abrigo de zorro y en su cabeza descansaba un sombrero de ala ancha rematado con plumas.

				Kova se situó a un lado del vehículo, cerca de Lakis y Dala. No muy lejos esta-ba Formet y Nílet, además de otros padres con sus hijos. Sin ninguna vergüenza, 
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				habían pasado por alto los correspondientes castigos; la inesperada visita era un hecho extraordinario. Estaban presentes casi todos los vecinos de Rocalta, y la pobre Sérafin tenía que seguir encerrada en la herrería, pensó la albina.

				El grupo armado, guiado por un jefe de escolta, formó filas frente al ca-rromato. El hombre, de extravagante vestido, entonces se dispuso a hablar:

				—Que sea para ustedes un noble día, mis buenos pobladores de esta humilde comarca. Mi nombre es Erok y me presento ante ustedes como un fiel servidor de nuestra nación, emisario de los caudillos que dirigen nuestro notable y extenso archipiélago.

				El silencio se adueñó de la multitud. El emisario cautivó la atención de to-dos; se acarició la barbilla con satisfacción y continuó:

				—Seré breve. He de informales, por la benevolencia y más alta gracia de nuestros ecuánimes líderes, que estoy aquí para hacerles saber a las aglo-meraciones de indoctos, que se han producido ruines acontecimientos en nuestra noble patria. Han de saber con veracidad que a nuestras fronteras se aproximan feroces antagonistas con viles y canallescas intenciones.

				Los vecinos se miraron unos a otros con gesto ceñudo; algunos exigieron que se hablara en lengua nativa. Formet hubiera querido interceder, pero él tampoco había entendido nada. Se rompió el silencio y volaron las pregun-tas: que si el forastero de gracioso sombrero había dicho esto o si quiso decir lo otro. Al fondo de la congregación, el llanto de un niño se sumó al coro de voces indignadas.

				—Conjunto de ignorantes e inadaptados lugareños —susurró el emisario Erok.

				El jefe de escolta se dispuso a actuar. Dio un paso delante de la fila, escu-pió al suelo y levantó la mano para acallar a la gente.

				—¡Estamos en guerra!

				El silencio imperó de nuevo, un silencio que nadie se atrevió a romper. Al-gunas madres se alejaron de la plaza; la mujer que tenía al niño que lloraba abandonó sola el lugar. Los padres se plantaron donde estaban, mirando en cualquier dirección con tal de no encontrarse con los ojos de sus hijos.

				El emisario Erok habló de nuevo:

				—Desde lejanas tierras, y a través de vastos mares, surca un abismal nú-mero de adversarios con proa hacia nuestros puertos. Por lo tanto, como cualquier otra nación que se haga apreciar, todos los habitantes de Karukin deben colaborar para llevar a cabo una férrea resistencia. He aquí un edicto firmado por los más altos dirigentes de nuestro amado territorio, que convoca a nuestras juventudes a participar de la protección de nuestra patria.

				El jefe de escolta debió actuar de nuevo, e hizo la traducción.

				—Todos los jóvenes en condiciones de luchar serán reclutados y llevados a los cuarteles de Bermut.

			

		

	
		
			
				Formet recibió el edicto, lo ojeó y se lo cedió a sus criados, que a su vez lo hicieron pasar a otras manos. Los vecinos observaron el documento con cu-riosidad. Nadie sabía leer, aunque se entretenían apreciando los garabatos del rugoso pergamino. Algunos intentaron dárselo a Lakis para que revelara su contenido, pero la tabernera había desaparecido.

				Kova lo recibió de manos de Dala. No entendía el montón de líneas que surcaban el folio, sólo el sello en la esquina inferior le resultó familiar: represen-taba a las Tres Hermanas, montañas cercanas a la capital, símbolo y bandera de Karukin.

				Cuando regresó a manos de Erok, el documento tenía tantas arrugas como manchas de grasa. El emisario levantó una ceja, indignado ante el poco respeto por la jerarquía que existía en ese pueblo.

				El murmullo se tornó en griterío. Mientras los mayores se mantuvieron mu-dos, los más jóvenes se transformaron en fieras. Brillaban los ojos de todos ellos. Nílet se abrazaba con Chuki, Keko daba saltos, Kalin se tomaba la cabeza sin creerlo. Se los llevarían fuera del pueblo, ya no tendrían que cargar con nin-gún castigo. Se abalanzaron sobre Erok dispuestos a enlistarse de inmediato. La escolta debió contener la avalancha cerrando la formación. A pesar del desorden, los empujones y los insultos, el emisario se sintió satisfecho por el fervor que mostraban los nuevos reclutas.

				Kova estuvo a punto de sumarse, contagiada por la alegría de los demás. Pero recordó a su hermana encerrada en la herrería. Corrió entonces a su casa, tenía que contárselo a Sérafin. Juntas debían convencer a Isuma para que les permitiera partir a Bermut.

				• • •

				El lugar era demasiado pequeño y no le gustaba. Apenas una abertura le permitía ver hacia afuera. Nix rasgaba la madera e incluso golpeaba con la cola, pero no podía salir del armario.

				Soltó un gruñido. Se sentó sobre sus patas traseras intentando divisar algo del otro lado; escuchó voces lejanas. Gruñó de nuevo. Tenía hambre; no ha-bía momento en que no lo tuviera. Desesperado, golpeó la puerta con la cabeza hasta que el mundo le dio vueltas. Descansó un momento y volvió a intentarlo una vez más. Necesitaba comer.

				Cuando se dispuso a lanzar una nueva embestida, lo detuvo un rugido que hizo temblar el armario. Por las escaleras apareció la chica de pelo re-vuelto, pateando todo lo que se le ponía adelante. Detrás la seguía el gigan-te de barba blanca; era tan alto que casi alcanzaba el techo. Ambos hacían lo mismo: gritar. Se amenazaban con los puños. En cualquier momento una mano podía volar hacia el rostro del otro. Los gritos y las patadas obligaron al reptil a retroceder contra una esquina. De pronto, un golpe sacudió el arma-rio y un pie se abrió paso entre una lluvia de astillas.

			

		

	
		
			
				El animal chilló, aunque nadie escuchó su lamento. La pelea ahí afuera no había terminado. La chica bajó las escaleras prácticamente de un salto, llorando, sin dejar de gritar. El gigante fue tras ella, con la cabeza enrojecida de tanto vociferar.

				Cuando reaccionó, Nix contempló el boquete abierto. La luz del exterior lo invitó a salir, y así lo hizo. Con cautela bajó los escalones. En el piso inferior presenció más rastros de la lucha: sillas tiradas, la mesa patas para arriba, cu-biertos desparramados por el suelo. La puerta de la despensa también había recibido un duro castigo; los postigos rotos ya no le permitían cerrarse bien.

				Nix se deslizó entre las sillas hasta llegar al interior de la despensa. Buscó el tonel más grande y escaló hasta la cima; dejó escapar un gemido lastimero cuando la encontró cerrada. Sin darse por vencido, rasgó uno de los bordes: había comida adentro, podía olerla. Continuó rasgando, ayudándose con los dientes, hasta que por fin hizo a un lado la molesta tapa. Dentro del tonel le aguardaba un banquete. Se zambulló entre la carne y comió hasta que ya no pudo tragar más.

				Logró salir a duras penas. Cayó al suelo como una piedra. Tenía la boca llena de sal. Olisqueó el aire hasta que otro barril le llamó la atención. Pesado como estaba, llegó a la cima con dificultad. Contempló el agua; sus enormes ojos plateados se reflejaban en superficie. Bebió hasta quedar satisfecho.

				Se hubiera tirado allí mismo a dormir de no ser porque oía las pisadas fuera de la despensa. Al asomarse a la puerta vio a la chica de pelo blanco, que se dedicaba a poner en orden el comedor. Tenía el rostro húmedo, suspiraba entre sollozos mientras levantaba las sillas.

				Nix no tenía ninguna duda de que lo haría regresar al armario si ella lo encon-traba suelto. Pero él no tenía intenciones de volver a tan aborrecible lugar. Con el mayor de los sigilos, se puso en marcha hacia la salida. En el camino comenzó a sentirse extraño, con su estómago a punto de traicionarlo. Intentó contener el eructo, pero no pudo controlarlo. Echó un vistazo atrás; para su horror, se encon-tró con los ojos de la albina. Ignorando su vientre hinchado, encontró las fuerzas para abandonar la casa y sumergirse en las calles del pueblo. Cuando la chica salió tras él, ya se había perdido entre las piernas de los transeúntes.

				Atareados como estaban los vecinos en sus actividades, el diminuto reptil se paseó sin que llamara la atención. Alcanzó la plaza, donde se reunían un gran número de personas. Esperando que la multitud lo resguardara de su perseguidora, se mezcló entre la gente, deslizándose cautelosamente entre un bosque de piernas. Se encontró con un niño, que quiso tomarlo en brazos. El reptil no se dejó alzar y escapó por donde había llegado.

				Por encima de él, los gritos eran cada vez más altos. Las personas discu-tían, se empujaban entre ellas. A Nix se le hacía cada vez más difícil moverse entre la muchedumbre. Las personas se apretujaban y cualquier rumbo que tomaran se hacía más estrecho. Luego de esquivar varios pisotones, comen-zó a ponerse nervioso. Pensó que volver al armario no sería tan malo.

			

		

	
		
			
				El día que había vuelto a la herrería desde la playa, lo hizo rastreando el olor de las chicas. Pero en la plaza era diferente: no existía nada que lo guiara. Se mezclaban aromas que lo despistaban: el sudor de la gente, excrementos de porcinos, lana mojada, cuero podrido, incluso sangre de cordero recién emana-da.

				El tumulto se agitaba cada vez más. Dos veces tuvo que hacerse a un lado para no ser aplastado; a la tercera ocasión, no pudo evitar que le pisaran la cola. Desesperado, lanzó dentelladas a toda pierna a su alcance. No lastimaba a na-die, pero causaba gritos de impresión a sus víctimas. Las patadas a ciegas co-menzaron a llover sobre él. Un viejo, por puro azar, logró atinarlo y catapultarlo por encima de la multitud. Nix no se enteró de qué sucedía hasta que aterrizó sobre una mesa: su vuelo lo había hecho ingresar en una casa cercana a la plaza. Tras reincorporase, se dispuso a salir por la misma ventana por la que había entrado.

				Aún mareado, pudo dar algunos pasos. Y fue entonces que se percató de que no estaba solo.

				Sobre él se alzó una sombra, y un dedo trató de tocarlo. De un salto, se dio la vuelta para enfrentar la nueva amenaza. Estaba frente a un chico bajito, de es-palda encorvada, miembros escuálidos y manos nerviosas. Parecía tan asustado como Nix. Sin embargo, se atrevió a acercarse.

				El reptil se sentía débil, sus patas apenas lo sostenían en pie. El golpe había sido muy fuerte. Acorralado contra una esquina de la mesa, se dejó acariciar. Mostró los dientes; ante cualquier señal de provocación, se abalanzaría sobre el rostro del chico.

				Pero el desconocido no hizo ningún ademán de querer hacerle daño. Lo alzó en el aire y lo inspeccionó con curiosidad, sobre todo en el cuello, ahí donde te-nía el collar que se camuflaba entre las escamas. Volvió a ponerlo sobre la mesa y con mucho cuidado intentó hacerse con la pieza, pero estaba engarzada al animal. Cuando ejerció mayor presión, logró que Nix retrocediera, casi asfixiado. Sin rendirse, el chico tomó a Nix por la cola para dejarlo boca abajo. Esperando que el collar cayera, lo sacudió con energía.

				Eso fue suficiente: apenas sintió recobrar sus fuerzas, se arrojó sobre la cara del muchacho. No perdió tiempo en lanzar dentelladas, sino que se subió a la cabe-za y la usó de trampolín para arrojarse por la ventana.

				Una vez afuera, volvió a enfrentarse a la multitud. Volver a pasar por aquel mar de piernas no lo tentaba mucho, pero al notar que el muchacho lo seguía, no tuvo más opción que zambullirse entre la gente. Continuó su escape hasta desembocar en un sitio menos concurrido. Desde allí se dedicó a pasear entre los vecinos como si fuera un perro vagabundo. La mayoría se limitó a mirarlo con extrañeza: jamás habían visto un animal similar. Pero pasaban cosas más impor-tantes en el pueblo como para prestarle mayor atención. En la plaza aún seguían las discusiones y los empujones.

				Siguió andando hasta llegar a los límites del poblado. Se aventuró con confianza por los campos de papas, atravesó varias tranqueras y encontró 

			

		

	
		
			
				por fin un lugar tranquilo al costado de un sendero. Se recostó sobre un mon-toncito de hierba, al amparo de una planta de calafate.

				Cuando se dispuso a descansar, un trueno resonó en la distancia y del cielo cayó un aguacero que regó los campos. El arbusto no lo protegía del agua, así que, con desgano, abandonó su refugio para dirigirse al bosque. Un aroma curioso llamó su atención. Deslizándose entre raíces y matorrales, divisó a otras criaturas que también buscaban protección bajo los árboles.

				Era un grupo de seis perros. Acostados sobre la maleza, contemplaron al reptil recién llegado; algunos no le prestaron atención, otros intentaron acer-carse. Sospechando que se erguían en posición de ataque, Nix retrocedió lentamente. Cuando uno de ellos aceleró el paso hacia él, dio media vuelta y huyó. Entonces todos los canes se sumaron a la persecución. Lo siguieron internándose en los sembradíos.

				Agotado, Nix no lograba dejarlos atrás. Cuando comenzaron a cerrarle el paso, tuvo que detenerse. Estaba rodeado, no había espacio por dónde fugarse. Se resignó, agachó la cabeza y cerró los ojos esperando el ataque.

				Volvió a abrirlos cuando no sintió colmillos machacando su carne, sino ho-cicos fríos olfateando sus escamas. Permaneció inmóvil, sin atreverse a hacer nada. Cuando los perros se cansaron de la novedad que suponía ese animal, volvieron al bosque.

				Esperó a que estuvieran lo suficientemente lejos antes de animarse a mo-verse. Apenas dio un paso cuando escuchó otro trueno. La lluvia comenzó a caer con más fuerza.

				La aventura había llegado a su fin. Se encaminó hacia el pueblo y esta vez no se detuvo hasta llegar a la herrería. En cuanto entró a la casa, subió las escaleras con sigilo. Encontró a la chica de pelo revuelto junto con el mu-chacho escuálido, el mismo que había querido arrancarle el collar del cuello. Ignorándolo, fue directo hacia la chica y se dejó alzar. Ella no lo encerró en el armario, ni le gritó, ni le hizo ningún mal; en las manos tibias de la muchacha encontró el descanso que tanto había estado buscando. Más sereno tras su aventura, se abrigó entre los brazos de la chica y escuchó cómo le hablaba al muchacho. No comprendió lo que le decía, pero prestó atención a una palabra que repetía: Uradu. Uradu esto, Uradu aquello. El chico no respondía sino moviendo las manos de manera extraña.

				Uradu. La palabra se volvió a repetir, y el reptil volvió a escucharla por úl-tima vez, antes de dormirse.

			

		

	
		
			
				VII

				Antes del invierno

				Sérafin había gritado, llorado y suplicado, se había arrastrado hasta humi-llarse, e incluso amenazó con arrojarse por los acantilados, pero ningún berrinche dio resultado: Isuma no le permitió partir a Bermut a cumplir el servicio militar.

				Las mujeres estaban desligadas del deber, aunque si se ofrecían volun-tariamente eran aceptadas en las filas. Así había ocurrido en Rocalta: casi todas las jóvenes solicitaron ser reclutadas. Ocurrió con Laila, una sobrina de Pierko; con Valeska, nieta de la curandera Astrid; y Dagny, una hermana del gordo Tan. Incluso Nissa, la hija de Degi, cansada de estar todo el día entre gallinas, no dudó en alistarse. Dala hubiera ido con ellos, pero debía cuidar a su madre enferma. Tuvo que despedir a su hermanito Neto, que partió con los demás.

				Ya hacía cuatro días los reclutas habían abandonado el pueblo con el mejor de los ánimos. Kalin tuvo la oportunidad de reconciliarse con sus ami-gos. Salvados del castigo, no hubo entre ellos más lugar para rencores. Se marcharon bajo la lluvia dándose palmadas unos a otros y riendo estruendo-samente.

				Ningún padre hizo ademán de detener a sus hijos. La recolección de la cosecha estaba finalizada y ya no necesitaban de sus fuertes brazos. Las ma-dres, en cambio, lloraron al despedirlos, entre besos y abrazos, deseando que su retorno fuera pronto.

				Selko, el padre de Kalin y Uradu, le advirtió a su hijo mayor que no se sal-varía de su castigo cuando regresara. Verma pertrechó de abrigo y comida a sus retoños hasta casi convertirlos en animales de carga. Selko tuvo que llevársela lejos para que no la vieran arrastrarse por el fango, cubierta de lá-grimas.

				El emisario Erok había informado que los reclutas no volverían a su hogar hasta que el conflicto hubiera finalizado. El tiempo en que se mantendrían las hostilidades no podía saberlo con precisión. Sin embargo, aseguró que una vez hubieran cumplido con su deber, volverían convertidos en héroes. Y si llegaban a destacarse en la refriega, era posible que regresaran con un merecido botín.
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				Todos esperaban que la ausencia de sus hijos no durara mucho más allá del otoño. Tan solo imaginar que no podrían compartir con ellos el calor del hogar durante las primeras nevadas los llenaba de dolor. La última leva en Rocalta había sido en los lejanos días en que los caudillos de Karukin se trenza-ban en luchas intestinas. Entre los veteranos del aquel tiempo, estaba Formet.

				Cuando un grupo de familiares se acercó a la Casa del Pueblo en bus-ca de consuelo, él les dio la tranquilidad que tanto deseaban. Aseguró que nada les ocurriría a los jóvenes, que volverían pronto y a salvo; su propio hijo estaba entre ellos y daba su palabra de que nada les pasaría. Sean quienes fueran los incautos que los atacaban, se las tendrían que ver con la gran flo-ta que amarraba en Bermut. No había fuerza que pudiera hacer frente a los barcos karukinkeses.

				Desde su ventana, Sérafin vio cómo padres y madres abandonaban la Casa del Pueblo, ya no preocupados sino orgullosos de que sus hijos hubieran marchado a la guerra. Cerró los postigos y se arrojó a la cama, deseando nunca más ver a su Isuma.

				No entendía por qué no le permitió enlistarse. A todos se les abría un nue-vo mundo y a ella se lo negaban. Se marchaban para pelear; y ella sabía pelear. No podía contar las veces que llegó a las manos con los chicos del pueblo; con Kova no existía día en que no luchara. Lo que había pasado en el bosque con Nílet era un claro ejemplo de lo que era capaz de hacer.

				Sin embargo, Isuma fue tajante: ninguno de los reclutas volvería con vida. Se lo aseguró tras la última discusión, con un gesto que delataba amargura. Lo confesó casi susurrando, aun en la casa, como temiendo que alguien más lo escuchara. Ni siquiera le había dicho eso a Kova, que se había tomado con más calma la decisión de su padre. Pero a Sérafin lo mismo le daban las excusas que pusiera el herrero; aquella habría sido su primera oportunidad de viajar a Bermut, y ahora tendría que seguir encerrada en el pueblo. Conven-cida de que solo quería arruinarle la vida, se negó a seguir trabajando en la fragua.

				Isuma no puso objeciones cuando Sérafin desatendió sus labores en la herrería; la dejó estar sola, esperando que su enojo pasara. El humor del he-rrero no se alteró ante la ausencia de una de sus ayudantes, y siguió su rutina entre la herrería y la taberna. Kova, en cambio, no tenía tan buena cara, ahora que debía cumplir con sus labores y los de su hermana. Cortar leña en el bosque bajo la lluvia le entumecía los músculos, mantener vivo el fuego de la fragua le resultaba extenuante.

				Ese día, tras terminar sus quehaceres, la albina acomodó las herramientas y subió a la habitación. Encontró a su hermana sentada en la cama, con Nix en brazos. El animal siempre estaba inquieto, aunque con Sérafin se compor-taba como si fuera un verdadero cachorro. A Kova le daba la impresión de que crecía todos los días; hacía menos de una semana que podían tenerlo con una sola mano y ahora necesitaban ambas para alzarlo.

			

		

	
		
			
				—¿Estás bien? —le preguntó, sentándose a su lado.

				Sérafin se encogió de hombros. Con sus dedos molestaba a Nix, que inten-taba atraparlos con la boca.

				—No entiendo por qué no podemos ir.

				—Papá ya lo dijo: van a luchar.

				—¿Y cuál es el problema? Los que partieron tendrán derecho a tener un botín de guerra. Nosotras nos quedaremos sin nada —insistió Sérafin.

				Kova lanzó un suspiro. No existían palabras que pudieran consolar a su hermana. Abrió la ventana. Afuera pendía un día gris, aunque no corría el viento helado del sur.

				—¿Qué te parece si vamos a bañarnos?

				Sérafin echó una ojeada tras la ventana.

				—No es verano.

				—No, pero tenemos el invierno encima. Cuando se congele la laguna ya no podremos meternos.

				—Ya nos bañamos, la otra vez...

				—Sí, hace dos meses.

				Sérafin se olió a sí misma; sólo se lavaba cuando su cuerpo emanaba un olor demasiado fuerte. Quien no fuera de Rocalta habría sentido su nariz per-turbada por un insoportable hedor. Durante su arribo, el emisario Erok y su es-colta demoraron en percatarse de que el desagradable aroma que flotaba en el aire provenía de los lugareños. A pesar de todo, cualquiera hubiera en-tendido la situación de los pobladores al presenciar las penurias que debían sufrir al bañarse. Mantener la higiene no era excusa suficiente para exponerse a las heladas aguas, ni soportar el impiadoso clima que lastimaba la piel. Por si fuera poco, la vieja Astrid aseguraba que bañarse barría los aceites y las grasas naturales del cuerpo, tan beneficiosas para prevenir enfermedades. Pero Kova tenía razón: no tendrían muchas oportunidades más para usar la laguna, ya que pronto se congelaría. Pasar el invierno encerrados en la casa con semejante olor no sería nada agradable.

				—Está bien —dijo por fin—. Pero Nix viene con nosotras.

				La albina no quiso discutir, pero pidió que lo cargara escondido.

				—¿Qué ocurre si lo ven? —desdeñosa, Sérafin ocultó a Nix bajo sus prendas.

				—Todo el pueblo se enterará de nuestra mascota y alguien se lo dirá a papá.

				Salieron por la herrería. Pasaron a un lado de Isuma. Kova se despidió di-ciendo adónde iban. Sérafin no dijo nada; ni siquiera lo miró. El herrero sonrió. 

				La laguna Esmeralda se alimentaba de dos riachuelos que descendían de las colinas. Aunque sus aguas no eran cristalinas, el color verde dejaba 

			

		

	
		
			
				entrever el fondo. Cuando llegaron, Nix luchaba por salir de las prendas de Sérafin. Una vez libre, trepó por el cuello hasta su cabeza.

				—¿Tienes hambre? —le preguntó, dándole golpecitos al hocico.

				Kova se desvistió. Sérafin hizo lo propio, al tiempo que vigilaba que nadie las espiara. En realidad, ya nadie podía husmear en la espesura: cualquier posible observador indeseado había sido reclutado y encaminado a la ba-talla.

				Internarse lentamente en el agua resultaba un suplicio, así que, como so-lían acostumbrar, dieron un salto y se zambulleron por completo. Cuando emergieron, congeladas, se protegieron el pecho con los brazos. Apretaban los dientes para no gritar. Nix dio un salto atrás al verlas salir en una lluvia de espuma. Sérafin extendió una mano, invitándolo a seguirla.

				—No entrará —comentó Kova, sin dejar de tiritar.

				El reptil mojó una pata y la retiró de inmediato. Sérafin alcanzó la playa de una brazada, tomó al animal por el pescuezo y lo llevó consigo al agua. Nix lanzó quejidos lastimeros. No se atrevió a moverse cuando la chica se su-mergió con él.

				—No es tan malo, ¿ves? —le dijo cuando sacaron la cabeza fuera.

				Lo soltó por un momento. Antes que pudiera volver a sujetarlo, Nix na-daba alrededor de ellas como un perro. Para no congelarse, las chicas se movieron; el reptil las siguió hasta el centro de la laguna. A Kova el agua le llegaba hasta el cuello; su hermana, en cambio, tenía que estar en puntitas de pie para mantener la nariz sobre la superficie.

				—¿Te sientes mejor? —le preguntó la albina.

				A Sérafin le castañeaban tanto los dientes que le costó responder.

				—Estaría mejor si hubiera ido con los demás.

				—Estarías mejor si no fueras tan caprichosa —dijo una voz.

				Una mujer las observaba desde la orilla de la laguna. Sérafin se acercó a la costa hasta que sus hombros salieron del agua. Mientras el reptil se entretenía chapoteando en el agua, lo tomó con naturalidad y lo situó tras su espalda.

				—Lakis —se sorprendió Sérafin.

				—¿Qué es eso? —interrogó la tabernera.

				—¿Qué es qué?

				—Me refiero a lo que escondes detrás de ti.

				Kova se apartó de Sérafin como si fuera a caerle un rayo.

				—Tu padre me contó que tenían una nueva mascota —dijo la tabernera mientras se sacaba la ropa.

				Sus pantalones de cuero y el abrigo de piel fueron a parar a una rama de lenga. Entró lentamente. Su rostro permaneció inalterable hasta que el agua 

			

		

	
		
			
				le llegó a los pechos; entonces parpadeó rápido, sus cejas bailaron en todas direcciones, sus labios temblaron. Cuando sus facciones volvieron a la norma-lidad, se acercó a ellas. Sin darle la espalda, Sérafin se alejó hasta que sus pies casi no tocaron fondo.

				—¿Por qué lo ocultas? —insistió Lakis.

				—No oculto nada.

				—Bueno, si no quieres mostrármelo… —Lakis fingió ofenderse.

				La tabernera se frotó los brazos, se sumergió para mojarse el cabello y vol-vió a la superficie.

				—¿Por qué estás tan enojada? ¿Desde cuándo tienes tantas ganas de irte?

				—Desde que todos se fueron.

				—¡Oh! Hazme caso, no quieres ir con ellos.

				—¿Por qué no? Van a pelear, ¿por qué yo no puedo?

				Lakis lanzó una risa que resonó en la laguna.

				—¿Cuál es la gracia?

				—Eres muy pequeña, ¿sabés? Yo nací en Bemurt, tenía un hermano, era muy parecido a ti. Un día se lo llevaron y nunca más volví a verlo ¿Quieres hacerle lo mismo a tu papá?

				—¡Isuma lo único que quiere es verme encerrada trabajando! ¡No es justo!

				—Lo hizo para cuidarte.

				Kova se mantenía a una distancia prudente. Podía ver a Nix salpicando el agua más de lo usual, queriendo zafarse de las manos de Sérafin.

				—¿Tú, Kova, ya andas con algún chico? —indagó Lakis.

				—No, por supuesto que no. ¿Con quién podría estar? Además todos los chicos se fueron.

				—Sí, es una lástima. ¿Qué harán durante el invierno para no aburrirse?

				Ocupada en retener a Nix, que luchaba por volver al agua, Sérafin no la escuchaba. Cuando la tabernera volvió a meterse bajo la superficie, apro-vechó para forzar al reptil a quedarse quieto. Tras un mal movimiento, se le escurrió de las manos y, una vez libre, el pequeño se internó rápidamente en las profundidades. Paralizada, no reaccionó hasta que Kova se sumergió a buscarlo. Cuando Lakis salió del agua, las chicas cesaron en su empeño. Pas-madas, vieron a Nix sobre el hombro de la tabernera.

				Al advertirlo, y sin dejar de gritar, Lakis se lanzó en una loca carrera hacia la orilla. Desesperada, dio un golpe que envió a volar al reptil hasta el otro extremo de la laguna. Sérafin se arrojó a rescatarlo, mientras Kova fue tras la tabernera para calmarla. La alcanzó en el mismo árbol en que había dejado sus prendas, donde pugnaba por taparse con su capa de piel.

				—¿Qué es ese animal? —preguntó, temblando de frío.

			

		

	
		
			
				—No pasa nada, no hace daño —le aseguró Kova.

				Sérafin se acercó a la orilla con Nix en brazos. Con malicia, lo exhibió para poner a prueba los nervios de Lakis. La albina le dedicó una mirada de repro-che, pero su hermana siguió disfrutando el cambio de facciones que sufría la tabernera cada vez que se lo acercaba.

				—¿Querías saber qué era? Es esto —Sérafin acercó una vez más el animal a la cara de la tabernera.

				Kova la ayudó a vestirse con sus prendas; luego se vistió ella. Sérafin, ya acostumbrada a la temperatura, se quedó en el agua con Nix. La tabernera, más calmada, se acercó a la orilla. Se puso de rodillas.

				—¿Dónde lo encontraron? —se detuvo a mirar al animal.

				Sérafin lo apartó de su vista.

				—No puedes decirle a nadie sobre esto, ni siquiera a Isuma.

				Lakis, curiosa, asintió en señal de aprobación. Observó los ojazos plateados del animal, sus escamas relucientes, sus pequeñas pero fuertes patas y su larga cola. Con una expresión de incredulidad, dejó escapar una pregunta de su boca:

				—¿Un draco?

				Las hermanas se miraron un momento. Sérafin sujetó a Nix, temiendo que le hubieran dado un nuevo nombre.

				—¿Dónde lo encontraste? —insistió Lakis.

				—En la playa. Naufragó con el último barco que se hundió.

				—Estaba dentro de una caja —acotó Kova—, fue lo único que encontramos.

				La tabernera lo inspeccionó con mayor detenimiento hasta dar con el collar que se confundía entre sus escamas. El árbol y el sol no le decían nada, sino que la intrigaban aún más.

				—¿Un draco, dijiste? —preguntó Kova.

				—Se llama Nix —interrumpió Sérafin con terquedad.

				La tabernera sonrió y se puso de pie.

				—¿Qué es lo que sabes? —repuso la albina.

				—Puedo decirles lo que sé, pero sólo si me dejan tenerlo un momento.

				Sérafin se negó, pero tenía que salir del agua; la gélida temperatura es-taba durmiéndole el cuerpo. Kova le hizo una señal con la cabeza para que aceptara el pedido.

				—¿Cómo es posible que una cosita así sobreviva a un naufragio? —se preguntó Lakis mientras recibía a Nix.

				El animal no pareció muy confiado al verse en manos extrañas y perma-neció inmóvil, observando de reojo a sus dueñas. Sérafin salió del agua para secarse y vestirse a toda prisa.

			

		

	
		
			
				—¿Qué es un draco? —preguntó con desdén.

				—Nunca vi uno antes, pero cuando vivía en la ciudad escuché hablar de ellos —murmuró Lakis, sin dejar de inspeccionar a Nix—. Cuentan que hay muchos como este más allá del mar, y que son muy grandes.

				—Este no es muy grande.

				—Debe ser un bebé. ¿Qué come?

				—Cualquier cosa, y en grandes cantidades. En cualquier momento papá empezará a notar que faltan piezas de charqui de la despensa.

				Lakis se atrevió a tocar la cabeza del reptil con uno dedo; Nix, más con-fiado, movió la cola de un lado a otro. Los enormes ojos plateados llenaron a la mujer de ternura. Le surgió una idea.

				—¿Cuánto quieren por él?

				Sérafin cerró los puños, Kova levantó una ceja.

				—Nada —respondió Sérafin, disgustada.

				—¿Cuánto puedes darnos? —se apresuró a preguntar la albina.

				—Puedo reponer toda su despensa.

				—Ni hablar —chilló Sérafin, quitándole el animal de las manos.

				—Isuma no les deja tenerlo.

				—Acordamos en que no hablarías de esto con nadie.

				—Tarde o temprano lo encontrará. Mira lo inquieto que es. Además, no pueden dejar que se coma todas sus provisiones. ¿Cómo lo alimentarán du-rante el invierno?

				Antes de que Sérafin se diera cuenta, Nix salió disparado fuera de sus bra-zos. Apenas lograron ver su sombra sumergirse más allá del follaje circundate a la laguna. Un golpe seco y el agitar de ramas sacudiéndose resonaron en-tre los arbustos de una planta de calafate. Cuando se acercaron, sorprendie-ron al reptil con un pequeño conejo entre sus fauces.

				—Parece que puede cuidarse solo —murmuró la tabernera—. ¿Están se-guras de que llegó en un barco? Quizás pueda encontrar otro draco por la zona.

				—No te lo daré —reafirmó Sérafin.

				—Como quieran, pero si alguna vez cambian de idea, yo puedo hacer-me cargo de él. Por cierto, ¿ya dijo alguna palabra?

				Las chicas le devolvieron una mirada incrédula.

				—¿Quién?

				—Él —la tabernera señaló al reptil, que comía bajo sus pies.

				—Es un animal, Lakis.

			

		

	
		
			
				—Parece que no entiendes bien que esto no es sólo una mascota, linda.

				Más allá del mar, especímenes como este dirigen imperios.

				Sérafin bostezó con ganas; sólo quería que Nix acabara con el conejo para poder volver al pueblo.

				—No, no dijo ninguna palabra —aseguró Kova, más interesada en el asun-to—. ¿Cómo es que pueden hablar?

				—No lo sé. Pero no pierden nada con tratar de enseñarle.

				Las hermanas no sabían si creerle o no, aunque les entusiasmó la idea de tener una mascota parlante. Si en verdad podía hablar, podrían mostrárselo a Isuma; no creían que el gigante tuviera la sangre tan fría como para echar a la calle a un animal que suplicaba piedad.

				Lakis echó un último vistazo al reptil y se despidió.

				—Este fue nuestro último baño hasta el verano —musitó amargamente—. Me vuelvo a la taberna, no puedo dejar a cargo a Dala por mucho tiempo. Nos vemos, chicas, y no se olviden que pueden dejar al pequeñín en mi casa si su papá las descubre.

				Cuando la tabernera se perdió entre la espesura, Nix ya había terminado con su presa. Se alejaron de la laguna, esta vez en dirección a la playa.

				Kova no quería que su hermana volviera a la casa a lamentarse. Al llegar encontraron un viento calmo que acariciaba las olas.

				—¿Te sientes mejor ahora?

				Sérafin volvió a recordar lo que hasta hace poco fue una terrible desdi-cha. Quizás fuera el refrescante baño, quizás fuera lo que dijo Lakis, pero sin-tió alivio de no ser reclutada. De haber partido, se habría alejado de Nix.

				Tomó al reptil, que descansaba sobre su hombro, y lo interrogó con serie-dad:

				—¿Puedes hablar?

				El animal le devolvió una mirada incrédula con sus ojazos plateados; tan sólo respondió con un gruñido inocente.

				—Supongo que no —murmuró Sérafin, y volvió a ponerlo sobre su hombro.

				Siguieron la línea de costa, andando sin prisa. La primera en detenerse fue Kova, luego Sérafin hizo lo mismo. Se les encogió el corazón cuando otearon el horizonte. Se divisaban las velas de un barco, lejos aún, pero cuya silueta iba tomando cada vez mayor forma. Locas de alegría, comenzaron a saltar y a reír. Nix se unió al festejo brincando entre los hombros de las hermanas. Cuando la nave se estrelló contra las rocas, le dieron las gracias al viento, al mar, a las enormes olas y a la implacable tormenta por tan generoso regalo.

			

		

	
		
			
				VIII

				El bramido del fuego

				La ciudad de Bermut, ubicada en el norte, albergaba la mayor población de la isla: más de setenta mil almas moraban en sus viviendas de ladrillo y madera. Desde allí gobernaban y administraban el archipiélago los tres caudillos más importantes de Karukin. La urbe, emplazada a lo largo de una gran bahía, contaba con una estrecha salida al mar; tan reducida era que permitía la circulación de sólo un barco a la vez.

				Hacia el este se alzaban colinas carcomidas por antiguos incendios, y más allá, una cordillera se perdía hasta el firmamento. Entre las montañas más altas estaban las Tres Hermanas, cuyos blancos picos rozaban las nubes. Quien fuera el que hubiera fundado la ciudad, conocía el arte de la defensa; en todas direcciones un obstáculo natural se alzaba ante cualquier posible incursor.

				Miles de hogares formaban apretados bloques de viviendas, algunas de hasta tres pisos, que se elevaban en distintos niveles por las irregularidades del terreno. Los barrios, atiborrados de pequeñas callejuelas, formaban enreda-dos laberintos. Toda la línea costera era un muelle en ferviente actividad: los barcos balleneros ingresaban a la bahía con sus bodegas cargadas de acei-te, los mercantes partían hacia puertos lejanos a comerciar sus pieles y las pequeñas embarcaciones pesqueras se preparaban para salir a mar abierto.

				Los reclutas de Rocalta, recién arribados a la ciudad, se maravillaron ante el panorama. Contemplaron por primera vez lo que era una multitud; se asombraron por los gritos, por el movimiento constante, por los olores.

				Les asaltaron aromas entremezclados: la carne de orca, el pan recién co-cido, la cerveza fermentada, el cordero cocinado a fuego lento, el pescado ya podrido, el perfume elaborado con flores y orines, la brea calentada, el dulce de calafate, la frescura de la lenga y el ñire, el humo del tabaco, y un millar de especias que se ofrecían en el mercado.

				Varias prostitutas trataron de arrastrarlos a un burdel. Nílet y Chuki se ha-brían dejado atrapar por la generosidad de sus escotes, pero los escoltas las hicieron a un lado. Kalin escuchó palabras incompresibles entre la multitud; hasta ese momento no conocía la existencia de otras lenguas.
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				Avanzaron por callejuelas empedradas mientras admiraban los productos que ofrecían los mercaderes. Algunos se dedicaban a vender animales que, aseguraban, bien podían servir para tenerlas de mascotas o simplemente para servirlas en la mesa. En esos puestos de venta, un zorro rojo encadenado gemía de angustia, varios castores trataban de roer los barrotes de sus jaulas, guanacos de ojos tristes aguardaban a ser comprados, y hasta un pingüino desplumado miraba el suelo, resignado a su destino.

				La escolta tuvo que apurar el paso después de que Keko, Kalin y Nílet tra-taron de meterse en una taberna. Luego, Valeska fue obligada a seguir ca-minando cuando se detuvo a ver una obra de títeres. A Denge casi llegaron a ensartarlo por resistirse a devolver una fruta que acababa de robar.

				Tras ascender por varias calles, arribaron al cuartel de Temaukel, reducto erigido sobre una colina que dominaba la ciudad.

				Desde la altura apreciaron el humo de las chimeneas, los tejados pintados en verde y rojo, los balcones de madera y piedra, las callecitas con farolas encendidas, los mercados atiborrados, los muelles repletos de estibadores, la humareda de los balleneros quemando grasa, los botes surcando la bahía, las banderas con la estampa de las tres montañas.

				Una vez dentro del cuartel, el emisario Erok les dio formalmente la bienve-nida a la vida militar. Procedieron a entregarles los uniformes, elaborados con piezas de cuero y piel de zorro. Eran prendas tan grandes que a los jóvenes reclutas les resultaba incómodo vestirlas. A Nissa las mangas le cubrían las manos; Dagni no podía evitar arrastrar parte del pantalón. Pocos consiguie-ron un calzado que les ajustara bien y ninguno

				recibió guantes. Una vez vestidos y formados, se les informó cuáles serían sus tareas.

				Quienes esperaban ser instruidos para el combate se enfrentaron a una desagradable sorpresa: el régimen de actividades que debieron cumplir se limitó, ante todo, a mantener limpio el cuartel. Sin la posibilidad de aban-donar la guarnición, las principales tareas que cumplieron los días siguientes fueron barrer el patio, alimentar el fuego de las cocinas y mantener las letri-nas impecables. La moral, que tan alta estaba al partir de Rocalta, comenzó a desmoronarse rápidamente. Los rencores no tardaron en despertar; Kalin, que había visto renacer la amistad con sus compañeros durante el viaje, aho-ra no tenía quién le dirigiera la palabra y sólo Uradu le hacía compañía. Las chicas empezaban a arrepentirse por haberse ofrecido como voluntarias. Nis-sa no paraba de llorar porque extrañaba a su madre. También la disciplina flaqueaba. Keko se ganó dos días en la celda por mostrarse poco dispuesto a usar la escoba. Y Denge fue encerrado —con azotes incluidos— por arro-jársela a un oficial.

				Si bien los reclutas no participaron en ninguna maniobra, fueron testigos de un ferviente movimiento en el cuartel. Día y noche los herreros trabajaban forjando lanzas, puntas de flecha, espadas y arpones. Los sastres tejían medias, 

			

		

	
		
			
				guantes, abrigos, mantas; los ingenieros se afanaban en construir escorpiones, onagros, camillas y escaleras; los alfareros, vasijas para llenarlas de brea o al-macenar comida; los astilleros se mantenían ocupados montando los equipos de guerra en las embarcaciones, engrasando las velas, llenando las bodegas de provisiones y reforzando los cascos con enchapados de bronce.

				El día más esperado llegó. Expuestos al frío de la mañana, los hicieron for-mar para escuchar una vez más al emisario Erok, que con su voz aflautada les dio la noticia: debían partir de inmediato a combatir contra el enemigo. Los invasores no estaban lejos. Se llevó una mano al corazón, elevó la cabeza hacia el cielo e insistió con que no había mayor honor para un soldado que entregar la vida por la patria. Karukin estaba orgulloso de ellos. Sin agregar más —ni dar detalles sobre el enemigo—, Erok les deseó suerte y abandonó el cuartel.

				Todos recibieron su equipo de combate, que constaba de un peto de cuero endurecido al fuego, botas de piel de castor mal curtidas, una manta andrajosa, una camisa con las tres montañas bordadas en el pecho, un cas-co de hierro y una lanza. El lastimoso aspecto que presentaban habría hecho preguntarse a cualquiera si iban o volvían del combate.

				Partieron por la noche, cuando nadie transitaba por las calles. Kalin era quien conservaba mejor el ánimo entre los reclutas; pensaba que al menos habían salido del encierro. En medio de la oscuridad, no pudieron apreciar las maravillas de la ciudad. Los condujeron directamente hacia el puerto oc-cidental, donde varios quinquerremes y trirremes aguardaban a embarcar las últimas fuerzas. Cada nave contaba con la capacidad para albergar un centenar de tripulantes. Construidas para embestir a otras embarcaciones, llevaban sus cascos recubiertos por pesados enchapados de bronce.

				Entre los superiores que impartían órdenes en el muelle, se paseaba un oficial de escasa estatura. El hombrecito llevaba un curioso bigote que, al hablar, bailaba al compás de sus labios.

				—Todos a bordo —ordenó.

				El pánico cundió entre los jóvenes de Rocalta. Provenían de un lugar don-de los barcos sólo servían para estrellarse en las rocas y proveerles algún sus-tento. Explicaron que estaban dispuestos a luchar contra el enemigo, pero que ninguno de ellos pensaba pisar un barco. Los empujones y las amenazas comenzaron a llover, el griterío se escuchó en todo el puerto. Aterrados, los reclutas intentaron escapar; de haber sabido usar las lanzas, las hubieran uti-lizado. A puño limpio fueron dejados en el suelo. Guro se ganó una patada en el estómago y Neto, que quiso ayudarlo, recibió un golpe en la cabeza que lo dejó sin sentido. Con Laila, Valeska y Dagny no fueron más suaves. Los oficiales tomaron especial saña contra Keko, que se resistió más que todos. Kalin, con la nariz sangrando, fue empujado a una nave sin su lanza. Uradu fue arrastrado hacia otra embarcación, apenas pudo resistirse a ser separa-do de su hermano.

			

		

	
		
			
				Marchando junto a otros reclutas, Kalin bajó a la cubierta inferior. En la fila que se formó hacia el vientre del barco creyó escuchar las quejas de Denge. Reconoció a Nílet, delante de él y, más al fondo, le pareció ver a Nissa y a Neto.

				La cubierta inferior era un pasillo tan extenso como la misma nave. En los costados del corredor se disponían estrechos asientos con capacidad para albergar cuatro reclutas; en cada uno de los asientos reposaba un grueso palo de larga extensión. Kalin tuvo que sentarse y, junto a sus compañeros de banco, sujetar el remo. No podía ver las caras de sus vecinos, aunque alcanza a olerlos. En la oscuridad, incontables murmullos se quejaban del hedor que emanaban los cuerpos hacinados. Kalin sudaba a mares, y no precisamente por la inminencia de la batalla. Ocurría que estaba dentro de un barco, el peor lugar donde una persona podría estar. No cesaban de asaltarle los re-cuerdos de embarcaciones estrellándose contra los acantilados de Rocalta. Mantuvo la calma; por mucho olor que hubiera, no era tan malo permanecer bajo cubierta, el espacio cerrado podía ayudarle a olvidar dónde estaba.

				Tras adaptarse a la penumbra descubrió que uno de sus compañeros de asiento era Nílet. El hijo del jefe, cabizbajo y al borde de las lágrimas, no dijo nada al reconocerlo. Los demás estaban más lejos: a Nissa la vio dos bancos más adelante y a Denge, junto con Neto, del otro lado del pasillo. Se oyeron órdenes que Kalin no entendió. Los dos reclutas que compartían el mismo asiento, ubicados más cerca de la pared, abrieron la tronera y sacaron el remo. Todas las palas del quinquerreme se zambulleron en el agua.

				Cuando los remos empezaron a moverse, Kalin imitó el movimiento de sus compañeros. Tuvo que apremiar a Nílet con un codazo para que hiciera lo mismo. Un poco más recompuesto, el joven tomó el palo con ambas manos y colaboró con los demás. Un tambor en la cubierta marcó ritmo que debían mantener los remeros. Más gritos se escucharon desde los muelles. Con las amarras liberadas, los navíos se alejaron a unirse con el resto de la escua-dra. Sin saber qué ocurría fuera, Kalin remó, queriendo olvidar dónde estaba. Remó sin descanso. No pasó mucho tiempo hasta que el ritmo de los tambo-res cesó. Con viento favorable en popa, las velas fueron desplegadas y ya no hubo necesidad de forzar más a los reclutas.

				Aunque dejó de remar, Kalin no soltó la pala. Desde su asiento no podía ver el mar, pero sí escuchar las olas golpear contra el casco. La brisa marina inundaba la cubierta inferior. La espuma que asomaba por las troneras le po-nía enfermo. Se hallaba en el medio del mar; no quería creerlo, debajo de él todo era agua. Más que nunca deseó saber nadar. 

				Apretó el remo, entrecerró los ojos e intentó normalizar su respiración. Los zarandeos que daba el barco y los crujidos de los maderos le hicieron un hueco en el estómago. Nílet, que no estaba mejor que él, temblaba. Pensó que Nissa, Denge y Neto debían de estar también al borde del pánico. Los demás reclutas, provenientes de la misma Bermut y otros pueblos de Karukin, se tomaban la travesía con serenidad y charlaban animados. Los dos que es-taban a la izquierda de Nílet bromeaban entre sí; uno sacaba la cara por la 

			

		

	
		
			
				tronera para disfrutar del viento y riendo volvía a meterla, retando a su com-pañero a hacer lo mismo.

				Kalin le dio a Nílet una palmada, más para compartir la angustia que para calmarlo. No hubo agradecimientos ni respuestas por parte del hijo de For-met, que estaba demasiado asustado como para hablar. El mar alzaba gran-des olas. El vaivén del barco se hizo cada vez más fuerte y Kalin experimentó un súbito malestar en la cabeza. Se le nubló la vista, sintió la boca reseca, su estómago se retorció. No sabía qué le ocurría; nunca había sufrido de esa manera. 

				No pudo evitar evacuar todo lo que había comido en la mañana sobre el compañero que tenía delante. El recluta no entendió lo que pasaba hasta que se tocó la nuca empapada. Gritando, se dio vuelta de un salto y Kalin, horrorizado, notó que era más alto de lo que parecía estando sentado. Unas fuertes manos trataron de tomarlo por el cuello, pero otra oleada de vómito, esta vez de Nílet, las detuvieron en seco. Convencido de que actuaban con malas intenciones, el recluta vomitado, junto a varios amigotes, se dispusie-ron a obligar a Kalin y Nílet a limpiar el enchastre con la boca. Lo hubieran logrado si no fuera porque varios muchachones saltaron de sus asientos en defensa de los vomitadores.

				Sobre Kalin llovieron insultos. Un dedo amenazante le apuntó de cerca, aunque mareado como estaba, lo veía como si se hallara lejos. Lo miró con extrañeza; el incesante vaivén de la nave lo descomponía cada vez más. Cuando el dedo desafiante, la mano y el antebrazo se cubrieron de vómito, ya nadie lanzó insultos. Un puño se estrelló contra su mandíbula cual ariete, una patada lo dejó debajo del asiento y una batalla campal se desató a su alrededor. Sin contar con mucho espacio para pelear, las piernas de quienes querían defenderlo lo aplastaron. La víctima de su frágil estómago logró ha-cerse un hueco entre el tumulto y le saltó encima. Los ojos de Kalin veían sólo botas por todas partes, botas que no paraban de moverse. Fijó la atención en una; la siguió entre todas las demás hasta verla acercarse a su cabeza.

				Antes del golpe se preguntó cómo estaría su hermano.

				• • •

				Uradu tenía los hombros agarrotados y un fuego le quemaba las manos; con cada brazada, las llagas que cubrían sus dedos le arrancaban una lágrima. Sus-piró aliviado cuando los oficiales, una vez más, ordenaron que alzaran los remos.

				Tras una jornada de navegación, ya no le causaba tanta impresión el agua. Estaba demasiado dolorido para sentir miedo y desfallecía del can-sancio. 

				Contempló el mar a través de la tronera abierta; el viento helado le aca-riciaba el rostro y, cada tanto, la espuma lo salpicaba. De haber existido más espacio se hubiera echado a descansar en el suelo húmedo.

			

		

	
		
			
				No tenía a ningún conocido en su asiento, aunque sí reconocía algunas caras adelante y atrás. Valeska estaba al fondo junto con Chuki; Keko, dos asientos al frente; Guro, tres más atrás, del otro lado del pasillo. Dagny se ha-bía desmayado tantas veces que había sido enviada a cubierta para que probara la brisa marina. La única compañía que tenía era un joven, a su derecha, no mucho mayor que él, con barba rala y brazos velludos. Cuando dejaron las palas, el vecino sacó de abajo del asiento una pomada de fuerte olor. Se la untó en sus manos y se la ofreció a Uradu.

				—Te hará bien, amigo. ¿De dónde eres?

				Al ver que el chico era incapaz de articular palabras, dejó que descan-sara. Cuando cerraron las troneras, Uradu intentó conciliar el sueño, pero el dolor en los músculos no le permitía relajarse. Agradeció de todas maneras el pestilente ungüento de su compañero; las ampollas en las manos ya no le escocían tanto.

				Hubo gritos en la cubierta. La madera sonó ante las fuertes pisadas. Un oficial bajó vociferando nuevas órdenes: las troneras debían volver a abrirse y los remos puestos otra vez en el agua. Con el alma en los pies, Uradu no tuvo más opción que obedecer y seguir el ritmo del tambor. Apenas pudo poner empeño en la labor; cada movimiento era un suplicio, las manos ardían al contacto con la madera. Su compañero de banco se apiadó de él, permi-tiéndole que descansara un poco; si llegara a pasar un oficial, lo alertaría para que siguiera remando. Agradecido, Uradu respondió con una sonrisa y soltó el remo.

				Arriba, el clamor aumentaba. El redoble del tambor alentaba a los re-clutas a esforzarse. Uradu se atrevió a asomar la cabeza por la tronera para divisar las otras embarcaciones de la escuadra. Con las velas hinchadas, las naves avanzaban a través del mar embravecido hacia un horizonte lleno de luces. Extrañado, forzó la vista para contemplar resplandores blancos que se encendían y se apagaban.

				La refriega estaba cerca.

				El grueso de la flota ya se debatía en combate abierto contra el enemigo. Una niebla gris los fue cubriendo al aproximarse a la zona. Un fuerte olor inun-dó los pulmones de los tripulantes. Entre la humareda, Uradu divisó las siluetas de incontables embarcaciones. Las pesadas naves de Karukin se movían a ciegas. Muchas, sin poder evitarlo, embestían naves aliadas. Los quinquerre-mes que lograron evitar las colisiones mantuvieron el rumbo hacia las luces. Los trirremes, más rápidos y ágiles, se convirtieron en hogueras flotantes cuan-do quisieron adelantarse a encarar al enemigo.

				Detrás de las espesas nubes nacieron fulgores blancos que deslumbraron a las tripulaciones. Un silbido rasgó el aire y, sin que nadie pudiera entender cómo, los maderos de un trirreme saltaron por los aires envueltos en llamas. La secuencia se repitió sin pausa. Un rugido, una luz, un silbido y entonces un barco recibía un violento golpe que la inclinaba hacia un lado. Nadie veía los 

			

		

	
		
			
				proyectiles. Cada nave efectuó maniobras de evasión, pero siguieron siendo bombardeadas hasta quedar desarboladas. Las embarcaciones sin gobier-no fueron evacuadas. Pequeños botes comenzaron a navegar entre los co-losos de madera, dispuestos a socorrer a los desdichados que caían al agua.

				Horrorizado, Uradu vio flotar varios cuerpos sin vida. Su propio remo gol-peó a uno. El terror fue mayor cuando un silbido más agudo que los anteriores partió sus tímpanos y un surtidor de agua se metió por la tronera. Completa-mente empapado, trató de huir de su asiento. Pero los enormes brazos de su compañero lo obligaron a quedarse.

				—Rema, no te detengas. Hazme caso; no quieres que te vean fuera de tu lugar.

				Temblando, el chico obedeció. Quiso cerrar los ojos, pero la ensordece-dora batalla del exterior lo obligó a volver a abrirlos. Su quinquerreme se abría paso entre otras embarcaciones ya fuera de combate, que eran auténticos trozos de madera ardiendo. Las tripulaciones, desesperadas, preferían en-frentar el agua helada antes que ser presas del fuego.

				Uno de los barcos de la flotilla recibió un impacto directo; el palo mayor se partió con la vela convertida en una hoguera y sumió en un infierno a toda la embarcación. Uradu esperó que no fuera la nave donde estaba su hermano.

				Nuevas órdenes llegaron para los reclutas: debían abandonar sus asientos y tomar puestos de combate en la cubierta. Todos abandonaron sus remos, sujetaron sus lanzas y en aparente orden se abrieron paso por las escaleras. Uradu no creyó que las cosas estuvieran mejor arriba, así que su compañero tuvo que usar otra vez la fuerza, esta vez para sacarlo de la silla.

				Le dio su lanza y todos se reunieron en cubierta.

				Apoyados sobre la baranda, contemplaron espantados el mar de fuego en el que navegaban. El humo les agarrotó la garganta; era tan espeso que el viento no podía disiparlo. Volaron bolas de fuego en todas direcciones. Las catapultas de los quinquerremes entraron en acción, lanzando vasijas con aceite encendido hacia las luces. Uno de los recipientes impactó en un pe-queño bote que rescataba náufragos, y otro fue a parar en la cubierta de un trirreme a medio hundir. No estaban aún al alcance suficiente del enemigo para responder el ataque.

				Más surtidores de agua se elevaron, empapando a la tripulación. Cada vez que escuchaban un silbido, se arrojaban al suelo, rogando que nada les cayera encima. Uradu fue hasta estribor con su compañero de banco; no pensaba despegarse de él. Buscó al resto de sus amigos; sólo vio a Chuki por un momento, antes de que lo enviaran a la proa.

				El capitán, que personalmente gobernaba el barco, se afanó por esqui-var las naves envueltas en llamas. Luchaba para salir del humo que cubría a la escuadra, queriendo conocer el rostro de su adversario. El viento era favo-rable pero el quinquerreme era demasiado pesado; el enchapado de bron-ce, los escorpiones y la catapulta resultaban un lastre considerable.

			

		

	
		
			
				Recibieron dos impactos que desgarraron las velas. El quinquerreme tem-bló y los reclutas se protegieron en el piso. Sólo la presencia de los oficiales les proporcionaba un mínimo de coraje para no correr a refugiarse bajo cu-bierta. Sin cesar en su empeño por acercarse al enemigo, la embarcación se expuso cada vez más a un nuevo ataque, mientras que el resto de las naves, con capitanes más precavidos, no se arriesgaron a un inútil encuentro.

				La tenacidad del capitán fue bien recompensada: la formación del ne-migo surgió ante ellos cuando atravesaron la pared de humo. Alineadas en abanico, las naves no eran quinquerres ni trirremes, sino de un diseño muy diferente a los barcos karukinkeses. Portaban innumerables velas de diferen-tes formas y tamaños, contaban con largos baupreses y una red de jarcias colgaba sobre los palos. De las troneras sobresalían unos terribles y ruidosos artefactos.

				El capitán, sabiéndose perdido, encaró hacia la nave más cercana. El barco enemigo no huyó para evitar la colisión sino que redobló sus andana-das de disparos. El bombardeo se reanudó con mayor ímpetu. Un proyectil alcanzó el mástil y siguió su carrera, llevándose por delante varios reclutas.

				Luego, una carronada golpeó la quilla, convirtiendo el enchapado de bronce en una lluvia de esquirlas que arrancó las piernas a dos desafortuna-dos marinos. Trozos de metralla impactaron en la proa, donde estaba Chuki.

				Si alguien salió con vida de allí, nadie se molestó en averiguarlo. El mástil que había sido atravesado por el primer proyectil comenzó a crujir hasta que-brarse. Los cabos se rompieron y los obenques, cual látigos, se soltaron con un chasquido; uno alcanzó al recluta que Uradu tenía adelante; en un instante tenía la cabeza, luego ya no la tenía. La sangre saltó en un chorro tan poten-te que le embadurnó el uniforme.

				El capitán hizo todo lo posible por llegar hasta su adversario. Gritó de ra-bia, maldijo la lentitud de su nave e insultó al enemigo. Dejó de gritar cuando un proyectil se lo llevó del puente; lo único que quedó de él fueron sus manos sujetando el timón.

				Sin gobierno ni vela que los propulsara, quedaron a la deriva. Ninguna embarcación trató de abordarlos, sino que los adversarios formaron un cír-culo en torno a ellos para continuar castigándolos sin pausa. Los reclutas se dispersaron aplastándose unos a otros. En su carrera desesperada, algunos descendieron bajo cubierta, encontrando un infierno del que no pudieron es-capar. Una oleada de pequeños perdigones llovió sobre la tripulación, agu-jereando la carne, rompiendo huesos y abriendo los órganos en canal. Los heridos se retorcían en el suelo sujetándose las entrañas. Uradu juró haber escuchado a Valeska llamar a su madre. Su compañero de asiento yacía en el suelo con un orificio en la garganta; se convulsionaba tratando de frenar la sangre. El moribundo extendió una mano rogando por ayuda.

				Sin percatarse de que estaba empapado con su propia orina, Uradu tiró la lanza a un lado y, huyendo del fuego, saltó de la embarcación. El agua 

			

		

	
		
			
				helada le atravesó la piel. Fue dentro de la quietud y la oscuridad del océano que recordó entonces cuál era su mayor terror. Desesperado al notar cómo se hundía, lanzó brazadas en todas direcciones. El agua salada le llenaba la boca. De pronto, una mano lo tomó por el brazo y lo arrastró a la superficie. Su salvador era un viejo marinero que lo ayudó a aferrarse contra un tablón. Se afianzó del madero como si se tratase de lo más preciado del mundo e intentó respirar con normalidad. No dejaba de escupir agua. Sentía que la garganta y el estómago le quemaban.

				A su espalda, el quinquerreme era una enorme hoguera. Escuchó el cru-jido de sus maderos partiéndose. Una última andanada destrozó la quilla y, con un chirrido ensordecedor, la embarcación se partió en dos. 

				Pero Uradu ya no veía el infierno, ni los náufragos, ni los cuerpos flotando. Veía sobre él a los barcos de guerra, en cuyos mástiles flameaba la bandera del árbol y el sol.

			

		

	
		
			
				IX

				Agradezcamos su desgracia

				Al caer la noche el pueblo se reunió para festejar. Tres grandes hogue-ras resplandecieron en la plaza. En torno a ellas se congregaron los ve-cinos a comer el cordero recién cocinado. Tanta alegría no tenía otro motivo que el último naufragio: un mercante con sus bodegas rebosantes de tesoros. La cantidad de bienes que escupió el océano fue tan abrumadora que nadie se retiró de la costa con las manos vacías.

				Productos como cebada, carne salada, cereal, frutos secos, nueces, mijo, frutas desconocidas, avena, harina, almendras, maíz, tortas planas y otros manjares que sobrevivieron al agua salada, pasaron a llenar las despensas de todos los hogares.

				Quien consiguió el mejor producto, como siempre, fue Lakis. La tabernera, apenas supo del naufragio, corrió con Dala hacia la playa y logró acaparar un resistente cargamento de ánforas. El licor que contenían no era cerveza; su oscuro color carmesí, su sabor dulzón y su aroma perfumado, no se pare-cían a nada que se destilara en Karukin.

				El cielo amenazó con desatar una tormenta; los relámpagos brillaron en el horizonte, los truenos rugieron dominantes. Sin embargo, ningún vecino quiso faltar a los festejos. Las hogueras ardieron con fuerza en torno al mástil que se alzaba en la plaza. Más gente siguió congregándose, portando sus nuevas pertenencias, unos pocos para compartirlas y otros solo para exhibirlas.

				Formet dio un breve discurso a la multitud. Agradeció al imperioso clima, que regaló al pueblo provisiones suficientes para soportar el invierno; luego, brindó por el pronto retorno de los jóvenes que partieron a la guerra.

				Todos guardaron un momento de silencio en honor a los valientes mucha-chos y muchachas, que tan lejos se hallaban de casa. Tanto fue el respeto que brindaron los vecinos hacia los reclutas que los padres de los jóvenes no pudieron evitar sentirse orgullosos de sus hijos. El silencio se acabó y la fiesta continuó, acompañada por la música.

				En el pueblo existían sólo dos instrumentos musicales, los mismos que siem-pre se escuchaban en la taberna de Lakis: un escudo y un cuerno. Alguien que supiera usar las palmas podía arrancarle al escudo un ritmo sonoro. El 
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				cuerno tenía un uso más limitado. Procedía de un regimiento militar al que perteneció el Viudo, y tenía solamente dos notas: una para ordenar la reti-rada y otra para un ataque total. La completa descoordinación de los eje-cutantes y el espantoso ritmo que despedían los instrumentos, parecía no molestar a nadie. 

				Sérafin y Kova arribaron a la plaza acompañadas por el herrero. Isuma,de-seando establecer la paz con su hija más rebelde, le permitió asistir a la fiesta. Su castigo no fue abolido, pero ya que los demás muchachos habían eludido sus condenas, consideró que no era necesario ser tan estricto con ella.

				Las hermanas se mezclaron entre el gentío y rechazaron el cordero que se servía en los asadores. No estaban en las mejores condiciones para comer; tras su último hallazgo, las torturaba un punzante dolor de estómago. En la playa habían encontrado un tarro sellado. Dentro vieron una oscura pasta amarilla, cuyo aspecto no les despertó ninguna confianza. No conocían la miel. Sérafin fue la primera en atreverse a probarla; Kova hizo lo mismo al ver que su hermana seguía comiendo con avidez. Devoraron todo hasta dejar el tarro limpio. Desde entonces no las abandonó un agudo malestar en sus vientres.

				Se abrieron paso entre los borrachos. Atrás dejaron a Isuma, que exhibía orgulloso un extraño objeto que había adquirido en la costa. Era un mos-quete sin pedernal ni disparador, pero él aseguraba que se trataba de una especie de porra metálica muy sofisticada. Algunos, que aún estaban lo sufi-cientemente sobrios, trataron de encontrar otra explicación a la utilidad del artilugio, más acorde a su diseño. Dejaron de insistir cuando Isuma se mostró dispuesto a comprobar su hipótesis con ellos.

				Las hijas del herrero, aunque todavía sufriendo por la ingesta de miel, no se negaron a probar el nuevo licor de Lakis. A Kova le resultó algo agrio; Sé-rafin, relamiéndose con su sabor, pidió más. Isuma luego se haría cargo de la cuenta.

				—¿Cómo está tu amiguito? —preguntó Lakis, sorteando el griterío.

				—Lo dejamos en la herrería —respondió Sérafin.

				—¿Por qué no lo llevas a mi casa? Tengo una sorpresa que quizás le guste.

				Sérafin bebió el licor, al tiempo que hizo un gesto negativo con el dedo índice. Kova, que tomaba de a pequeños sorbos, quiso saber detalles sobre la sorpresa, pero un hipo la interrumpió. La bebida era de efecto rápido.

				Los vecinos que se atrevieron a probarla comenzaron a desinhibirse más rápido de lo usual. Luego de unos pocos tragos, a Kova se le doblaron las piernas. Sérafin, que era un poco más resistente, pidió a Lakis que le sirviera otra jarra.

				—Nix no quiere tus sorpresas, lo único que quiere es comer y dormir

				—murmuró sosteniendo a su hermana.

			

		

	
		
			
				Lakis rio, le sirvió más bebida y se ocupó de los demás vecinos que se acercaban a exigir, entre gritos, más del apreciado licor. El gordo Tan, que sólo era capaz de articular balbuceos, trató de abalanzarse sobre una de las ánforas. Lakis logró calmarlo tras jurar que lo arrojaría contra una hoguera si tocaba su mercancía.

				Kova se sujetó de Sérafin para no caer. La albina, que desde muy peque-ña bebía cerveza, no entendía cómo es que unos pocos tragos la hubieran dejado tan mal. Sérafin comenzó a notar su cabeza más liviana, cada sorbo avivaba una llama en su interior. Le disgustaron las caras de los borrachos, los empujones de la multitud le hicieron apretar los dientes, la horrible música le lastimaba los oídos. Pensó en volver para la casa. Su hermana estaba llorando.

				—¿Qué te ocurre?

				—Estoy llorando —contestó Kova, sin dejar de lagrimear.

				—Ya sé que estás llorando, pero ¿por qué?

				—No lo sé —se lamentó.

				Aunque Sérafin decidió abandonar la fiesta, no quiso marcharse con la jarra vacía. Dio media vuelta buscando a Lakis. La tabernera, rodeaba por una repentina multitud, no pudo atenderla de inmediato. Con el peor humor, Sérafin se resignó a esperar en la fila.

				Una vez con la jarra llena, bebió hasta que sintió el rostro dormido. Se pe-llizcó un pómulo, sin sentir dolor; dio otro trago y lágrimas incontenibles roda-ron por sus mejillas. La ira le atenazó el corazón. La puso enferma que el licor se acabara tan rápido, no soportaba la idea que tener que caminar hasta su casa y mucho menos tener que cruzarse con un montón de gente que no le permitía avanzar. 

				Un empujón casi la hizo caer. Kova, sostenida de su cuello, le impedía res-pirar. Apretó los puños y tragó una bocanada de aire para calmarse. Su estó-mago rugía, aún dolorido por la ingesta de miel. La espantosa música no se detenía. Los borrachos reían y gritaban. Sérafin pensó en el dolor de cabeza que tendría que soportar por la mañana y se descompuso de solo imaginar el sonido del martillo golpeando el yunque.

				Un rayo surcó el cielo.

				Delante de ellas apareció Pierko.

				—¿Están bien? —les preguntó.

				El hombre no vio llegar el gancho que se enterró en su estómago ni el golpe en la mandíbula que lo postró inconsciente. Sérafin se hubiera arrojado sobre el plantador de papas si no la hubieran detenido. Muchos vecinos, que ya conocían el poder de sus dientes, se hicieron atrás, pero los más borra-chos se atrevieron a sujetarla. Isuma fue testigo de cómo retuvieron a sus pe-queñas, así que, sin perder tiempo, pugnó por llegar hasta ellas. Ansioso por probar su nuevo artefacto, se lo partió en la cabeza a Isak, quien trataba de 

			

		

	
		
			
				proteger a Pierko. Luego tomó a Doke por los pies y lo arrojó al otro lado de la plaza, derribando a varios vecinos, entre ellos a Formet. Al ver al jefe caído y al herrero repartiendo cabezazos, muchos se sumaron al tumulto, desenca-denando una batalla campal que daría mucho de qué hablar durante todo el invierno. La música no cesó; hasta la minúscula orquesta incrementó su ritmo influida por el ambiente caldeado.

				Sérafin, liberada de las manos que la aprisionaban, cargó a Kova y, tro-pezando a cada paso, se marchó de la plaza mientras la lucha alcanzaba su auge. Lakis se unió a la pelea y, luego de salvaguardar su preciada mercan-cía, corrió a socorrer a Isuma sujetando un ánfora vacía. El herrero parecía no necesitar ayuda: entrechocaba cabezas, partía narices y cacheteaba rostros sin esfuerzo. De todas maneras, la tabernera le cubrió la espalda y, sin siquiera pensarlo, estrelló su ánfora en la frente de un parroquiano que no participaba de la riña. Los pocos vecinos que se habían quedado al margen de la trifulca se vieron arrastrados a defender a su amigo inconsciente. 

				Tras ponerse de pie, y en un instante de lucidez, Formet contempló que los vecinos cada vez se golpeaban con más saña. Decidió entonces interve-nir. Alzó la voz, hizo callar a los músicos y de uno en uno fue calmando a los concurrentes. Isuma fue el último en abandonar la lucha; sin la presencia de contrincantes, el herrero debió bajar sus incansables puños. Se escuchó sola-mente el chismorrear de las hogueras y los débiles truenos que resonaban en la distancia.

				—¡Alto, mis amigos! —bramó Formet, alzando la mano—. No queremos que esta noche termine en una tragedia. Nos divertimos a lo grande; lo me-jor es detenernos ahora para no tener que lamentarnos luego. Continuemos bebiendo, celebrando en honor a nuestros hijos y al mar, que tantos regalos nos otorgó.

				Frotándose las heridas, los vecinos se ayudaron unos a otros a ponerse de pie; se besaron, se abrazaron, se alabaron por la calidad de sus puñetazos. Isuma reanimó a todos los que él mismo había dejado sin sentido. En señal de disculpa, besó la frente de sus víctimas, y los pobres, aún aturdidos, siguieron sin comprender qué había sucedido. La música volvió a sonar.

				—Bien, mis queridos vecinos —dijo el jefe—, continuemos compartiendo en paz lo que resta de la noche. En el futuro nos reiremos de esto y agrade-ceremos que nadie saliera herido en esta fiesta.

				El cielo rugió y un destello surcó el aire. Un resplandor blanco convirtió la noche en día, las hogueras se fundieron en la luz. Cuando los vecinos ence-guecidos pudieron abrir los ojos, contemplaron lo poco que quedaba del Viu-do y su instrumento. Su piel chamuscada y sus ropas incendiadas despedían un fuerte olor. Permanecía en la misma posición que cuando fue alcanzado por el rayo. Por su gesto, parecía no haberse dado cuenta de nada. Nadie se acercó. Tocarlo hubiera significado condenarse a recibir el mismo trato del cielo.

			

		

	
		
			
				El aullido de Verma sacó a todos del estupor. Otras mujeres también sollo-zaron al ver el cuerpo calcinado. Los vecinos emprendieron el regreso a sus casas, escapando del rugir de los truenos. Ya nada había que festejar. 

				Formet permaneció un momento junto a lo que quedaba del Viudo. Un escalofrío le recorrió la espalda: no existía peor presagio para el pueblo. Si eso era un castigo por festejar la desgracia de otros, esperaba que fuera el primero y último que cayera sobre Rocalta.

				Abandonó al cadáver humeante y se alejó mientras aún retumbaban l los truenos.

				• • •

				Enloquecido por el encierro, Nix mordía las ropas de Sérafin sin lograr desper-tarla. Intentó hacer lo mismo con Kova, que dormía entrelazada con su her-mana, pero la albina dormía profundamente. Por la manera en que yacían desparramadas entre las sábanas y el estruendoso coro de ronquidos, no pa-recía que fueran a despertar en varias horas.

				Cuando la luz asomó en la ventana, Nix decidió actuar. Tenía hambre, y se dio cuenta de que no recibiría ninguna atención por parte de ellas. Bajó las es-caleras de un salto y, tras comprobar que la puerta de la despensa estaba ce-rrada, entró a la herrería. No divisó rastros del gigante, así que se arriesgó a salir a la calle.

				La ciudad estaba desierta. Ignorando la lluvia, Nix se aventuró a recorrer las calles vacías. Pensó en ir al bosque, pero el recuerdo de los perros lo desanimó a seguir. Entonces decidió probar suerte en alguna casa. Debía encontrar comida.

				Un aroma extraño le llamó la atención. Siguió el rastro hasta llegar a la plaza, donde encontró un mar de vasos, jarras y ánforas rotas. Olisqueó el aire cargado de ceniza; con la lluvia era difícil captar el olor, pero logró dar con el origen de la peculiar fragancia. Se encontró con una persona y a punto estuvo de huir, pero ninguna reacción hubo por parte del desconocido.

				Era un viejo que dormía solo, en mitad de la plaza. Nix quiso alejarse, pero el olor irresistible y su estómago necesitado, lo obligaron a volver. Lo con-templó con detenimiento; era la piel rugosa y oscura la que desprendía el fuerte aroma. Vigiló en todas direcciones. Con el hocico tocó al viejo, que permaneció inmóvil. Agitó la cola, un poco nervioso. Decidió obedecer a su naturaleza, atento a correr en cuanto escuchara un grito de dolor. Pero el grito no llegó, a pesar de arrancarle un apreciable trozo de carne. La piel se desprendió suavemente sin que el hombre profiriera queja alguna. Con con-fianza, tomó otra porción, y luego de la quinta mordida supuso que el sueño del viejo debía ser muy profundo. Una vez saciado, observó lo que dejó del pobre hombre.

				Preocupado por haber roído los huesos más de la cuenta, resolvió volver de inmediato a la casa antes de que el desconocido volviera abrir los ojos. 

			

		

	
		
			
				Satisfecho, con la barriga repleta, se arrastró por el suelo sin lamentarse. Pa-sarían muchas horas hasta que tuviera que volver a enfrentarse al hambre.

				A mitad de camino se cruzó con un ánfora abierta. Un nuevo aroma le inundó las fosas nasales. Ahora la sed tomaba las riendas. Olisqueó con más detenimiento la boca del ánfora y con esfuerzo pudo meter la cabeza. De-cepcionado, comprobó que el sabor no era tan delicado como su olfato presumía, y una sensación agria le invadió la lengua. Tras dos breves sorbos, desistió de aplacar la sed con el licor. Cuando quiso retirar la cabeza, quedó atascado. Sumergido en la oscuridad, casi sin aire, se revolvió con frenesí. En su lucha, todo el líquido le entró por la boca. Cuando pudo sacárselo de encima, ya se había bebido hasta la última gota. Relamiéndose el hocico en medio de desagradables estertores, emprendió el camino de regreso.

				Pronto sintió el estómago más ligero; también las patas y la cabeza. Creyó estar deslizándose por el aire. Entró en la herrería —o al menos eso pensó— y escuchó voces que no reconoció. Un pie le aplastó la cola con tanta fuerza que le arrancó un chillido. Corrió hacia cualquier parte, a ciegas, seguido por espantosos gritos. Chocó contra el marco de una puerta, y luego de un segundo intento logró salir.

				Los aullidos provenientes desde la casa lo apremiaron a no aflojar el paso. En su fuga alocada se cruzó con la herrería. Esta vez fue más precavido; se cercioró si en verdad era el lugar que buscaba. Sin entender qué le ocurría, no podía evitar ver dos entradas. Con esfuerzo pasó por una de ellas y llegó hasta a la escalera, que parecía alejarse a medida que avanzaba.

				Trabajosamente llegó a la cima, sin poder determinar cuánto tiempo de-moró en subir los peldaños. 

				En la cama, Kova estaba desperezándose; y Sérafin seguía roncando. La albina se sorprendió cuando el animal se posó en su regazo; llegó tamba-leando, resbalando en las sábanas. Sus ojazos plateados estaban rojos y no podía sostener los párpados.

				Nix se acurrucó entre las dos chicas y dio un largo bostezo. Se durmió pro-fundamente, desoyendo los alaridos de espanto que daban los vecinos que se congregaban en la plaza.

			

		

	
		
			
				X

				En venta la patria

				Iamy Dor Exes, mariscal de Vrittania, aguardaba impaciente a los invitados. Jugaba con el cristal blanco que colgaba de su cuello, un pendiente que emitía una débil y titilante luz. De pie, junto a los amplios ventanales del camarote, apreció a la flota anclada a pocas millas de la costa. Observó el único pasaje que permitía ingresar a los puertos de Bermut y declaró sus dudas al almirante Coren. En caso de tener que asaltar un sitio tan estrecho, tendrían problemas. El almirante no se mostró preocupado; confiado como estaba, sólo tenía ojos para el bote que se aproximaba a su fragata. Ahí es-taban los tres representantes de Karukin, que sin ninguna escolta propia, eran vigilados por marineros vrittanos.

				Los grumetes debieron hacer un gran esfuerzo para subirlos a bordo del Monitor; los karukinkeses eran demasiado gordos como para trepar por sí mis-mos. Se optó por usar el juego de poleas para el ganado, y tras una breve pero exigente operación, lograron tener a los enviados en la cubierta. Luego de revisarlos meticulosamente, los escoltaron hasta el camarote del almiran-te Coren. Iamy les abrió la puerta. 

				Los representantes de los tres caudillos que regían sobre el archipiélago iban ataviados con finas pieles, elegantes sombreros y relucientes joyas.

				Llevaban tantas prendas encima que tenían un aspecto ovalado, como pelotas caminantes.

				El único que permanecía sentado en el camarote era Coren. Detrás de su escritorio, el almirante vestía un uniforme azul oscuro, con un sol bordado en el pecho y hombreras cosidas con hilo dorado. Su sombrero bicornio re-posaba sobre la mesa. Su avanzada edad se dibujaba en las arrugas de su frente, en la pronunciada calvicie y en sus manos ajadas; sus cansados ojos claros delataban que ya había sobrepasado los sesenta años. Iamy era más joven, apenas superaba los cuarenta. Vestía un uniforme similar, sin hombre-ras. Una prenda de seda verde colgaba de su cintura; un corto abrigo blanco le cubría los hombros y en su pecho colgaba visiblemente el collar de cristal. Llevaba el pelo atado en una larga coleta, tenía la frente amplia y sus ojos 
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				eran rasgados. Los enviados se mostraron sorprendidos ante su desmesurada altura; su cabeza casi alcanzaba el techo.

				—Acabemos rápido con esto —habló el almirante—. Rendición incondi-cional.

				La mariscal Iamy, que oficiaba de intérprete, tradujo las dos simples pa-labras con fluidez. Su acento les resultó curioso a los invitados, aunque más sorpresa causó el asunto de la rendición. Protestaron. Los caudillos les habían dado claras instrucciones de negociar las condiciones de la rendición. No podían entregar las armas sin ninguna garantía por parte de los vrittanos.

				—Rendición total —repitió Coren—. Si entregan Bermut, todos los karu-kinkeses serán respetados. No hay más garantías que dar.

				Los enviados se miraron nerviosos; cuchichearon por lo bajo, evitando que Iamy los oyera. El representante con más autoridad —el más gordo y atavia-do— se puso al frente de las negociaciones. Habló con gesto sonriente; sus dedos repletos de sortijas formaban un juego de luces multicolores. 

				—Están dispuestos a entregar Bermut —tradujo Iamy—. Pero quieren un consuelo por sus pérdidas.

				El almirante se armó de paciencia. Considerando que la reunión no era más que una formalidad, no había previsto escuchar ningún reclamo.

				—¿Qué es lo que quieren? —preguntó al fin.

				—Los caudillos piden una compensación monetaria por sus pérdidas. Además, desean conservar ciertas propiedades tras la ocupación.

				Con el ceño fruncido, Coren contempló uno por uno a los enviados.

				—Parecen no comprender su situación. Su flota yace en el fondo del océano, no están en posición de exigir nada. ¿Por qué deberíamos darle una compensación?

				El cabecilla de los enviados conservó su actitud segura, volvió a hablar sin dejar de gesticular con los dedos. Con el rostro impasible, Iamy tradujo todo.

				—Impondrán una férrea defensa.

				—Los barreremos con los cañones si se resisten —afirmó el almirante.

				Con gesto amable, el enviado ignoró la amenaza y agregó algo que dejó muda a la mariscal. Iamy hizo una pausa, meditando qué decir.

				—Almirante, ignoro cómo, pero parecen conocer nuestra situación.

				Saben que estamos huyendo.

				Coren no se mostró sorprendido. Había sospechado que el tema podría salir a la luz.

				—Comunícales que los asuntos internos de Vrittania no son de su incum-bencia. Basta ya de esto. En caso de existir cualquier resistencia en Bermut, se dará permiso a las tropas de hacer lo que les plazca con la población.

			

		

	
		
			
				Iamy se tomó su tiempo en pos de traducir con mayor fidelidad las pala-bras del almirante. Las últimas que salieron de su boca no gustaron en abso-luto a sus oyentes. Sin embargo, el cabecilla no se dejó amedrentar y siguió adelante con las negociaciones.

				—Saben por qué estamos aquí —tradujo Iamy—. Si no cumplimos con sus de-mandas, enviarán mensajeros a Vrittania para informar de nuestra localización.

				—Los interceptaremos, entonces.

				El enviado rió con fuerza. Informó que los navegantes karukinkeses cono-cían bien el archipiélago; había incontables maneras de evitar un bloqueo. Podrían tardar meses, pero las noticias inevitablemente llegarían a Vrittania.

				—Da igual lo que hagan, no pienso consentir ninguna demanda. Pode-mos aplastarlos en tan sólo un día.

				Jugando con su coqueto sombrero, el enviado negó con la cabeza.

				Bermut podía resistir todo el invierno, tiempo suficiente para comprome-ter a las fuerzas invasoras. El almirante se sorprendió de la incredulidad de los lugareños. A su flota tan sólo le bastaba ingresar a la bahía, desatar un bombardeo y desembarcar las tropas para tomar la capital. Pero el enviado insistió que las defensas de la ciudad eran imbatibles, y los invitó observar con más detenimiento la urbe.

				El almirante no se dignó a levantarse, así que fue Iamy quien se acercó a los ventanales. En la entrada a la bahía divisó figuras moviéndose a cada lado del acceso. Eran nativos, montones de karukinkeses que se afanaban en girar arte-factos de hierro. Más abajo creyó ver gente nadando, pero no eran cabezas lo que vio asomar. De las profundidades emergió una cadena, que se elevó varios metros por encima del agua. Cada eslabón tenía el tamaño de una persona.

				—Almirante, debería ver esto.

				—¿Qué? —musitó Coren, irritado.

				El almirante no vio una gran defensa. Cuando pensó en cuántas descar-gas serían necesarias para desintegrar el obstáculo, el enviado pidió que no se dejara engañar. La cadena era irrompible.

				Tal alardeo sólo logró que Coren sintiera aun más desprecio por la de-fensa acuática. A punto estuvo de ordenar que arrojaran a los karukinkeses al agua y que bombardearan la cadena, pero la mariscal le pidió que fuera precavido. Contaban con una gran superioridad naval sobre los isleños, no cabía duda, pero los recursos de la flota eran cada vez más exiguos. Las tri-pulaciones hacía meses que no pisaban tierra, la moral flaqueaba después de tantas jornadas de navegación. No era el mejor momento para reanudar el combate: de continuar el conflicto, los víveres y las municiones mermarían de manera alarmante.

				Los caudillos no establecerían ninguna resistencia mientras se respetaran sus negocios; aceptar sus condiciones le ahorraría a la flota muchas penurias. 

			

		

	
		
			
				Iamy también apeló al espíritu paternal del almirante, diciendo que muchos hombres le estarían agradecidos de abandonar las naves. Los heridos en la última contienda tendrían un lugar cálido donde descansar, los enfermos de escorbuto y los desdichados con disentería podrían ser tratados mejor en tie-rra.

				—No es posible que un trozo de metal paralice todo nuestro plan de des-embarco —replicó Coren.

				—La cadena no es nada, almirante. Quizás podríamos derribarla, pero los nativos podrían seguir ofreciendo una tenaz defensa en el resto de la ciudad. Nos llevaría días, quizás semanas dominar Bermut por completo. Además, que alerten al reino de nuestra localización es un problema serio. 

				Coren formó una gesto torcido con la boca. La mariscal le aconsejaba bien, pero él no estaba dispuesto a negociar con nadie a quien ya había vencido. Fue entonces que el enviado, notando que el almirante iba a dar un dictamen poco beneficioso para los caudillos, utilizó su último recurso de disuasión. Habló largo y tendido, repitiendo algunas palabras que Iamy no logró entender bien. Pensando que sólo buscaba ganar tiempo, Coren lo in-terrumpió, y quiso saber qué estaba diciendo.

				—Con respecto a nuestra búsqueda —dijo Iamy—, cree saber dónde de-bemos ir. Me habló de posibles ubicaciones alrededor de la isla. Hay una en particular que puede interesarnos.

				—Dile que tenga cuidado, podemos arrancarle la verdad sin necesidad de negociar.

				Iamy siguió escuchando con paciencia al enviado.

				—Nos dirá lo que sabe sin pedir nada a cambio. Sólo quiere que sepamos que los caudillos desean que tengamos el mejor éxito en nuestra empresa —continuó la mariscal—. Almirante, sería muy difícil seguir nuestra misión si volviéramos a sumergirnos otra vez en el combate. Mientrasmás rápido aca-bemos con este asunto, más tiempo podríamos dedicarnos a explorar la isla.

				Coren arrugó la frente y dio un largo suspiro. Se puso de pie y se situó ante la vista que ofrecía la ciudad. Deseaba saber cuántos cañonazos era capaz de soportar aquella cadena, pero más que nada deseaba poner fin a aquel viaje.

				Como siempre, Iamy Dor Exes tenía razón.

				• • •

				El Monitor era una fragata de noventa y seis cañones, de cuatro palos y una capacidad de trescientos tripulantes. En la cubierta y en los tres niveles de ba-terías, el personal se preparaba para el desembarco; los soldados se pertre-chaban con su equipo de combate: mosquete, municiones, sable, dos ban-doleras sobre la casaca roja, y el chacó adornado con el escudo vrittano.Los marineros se dedicaban a esparcir arena sobre la cubierta. Las provisiones 

			

		

	
		
			
				y el ganado eran trasladados a los botes que navegaban a la popa de la nave. Los cirujanos y sus ayudantes preparaban sus utensilios; los calafateros organizaban sus herramientas, los grumetes transportaban pólvora y municio-nes a las baterías.

				Entre la activa muchedumbre, el teniente Manjarbal se abrió paso hasta llegar a Iamy. El segundo al mando de la mariscal saludó marcialmente y siguió los pasos de su superior. De gran contextura física, el hombretón tenía un pecho amplio, brazos anchos y una mandíbula prominente. A pesar de los meses transcurridos en alta mar, no había descuidado su apariencia. Sin barba, con la cabeza rapada y el uniforme impoluto, era un ejemplo de dis-ciplina entre la tripulación.

				—Los caudillos entregan la ciudad —le informó Iamy—. El desembarco será mañana. Procura tener listos cincuenta jinetes, y prepara a los caballos más fuertes. Apenas pisemos tierra, abandonaremos Bermut e iremos hacia el sur.

				—¿Preparo un pequeño cargamento de té?

				—Que sea grande; no sé cuánto tiempo estaremos afuera. Provisiones, to-das las que seamos capaces de cargar. Y no te olvides de las tiendas de cam-paña. En tierra encontraremos las carretas necesarias para transportarlas.

				Iamy despachó a Manjarbal y descendió a la bodega principal. Caminó por el corredor sosteniéndose de cajas y esteras; sólo la luz de unos frascos que colgaban del techo le permitió ver dónde pisaba. El interior de los re-cipientes cristalinos estaba repleto de insectos luminosos, criaturas que aun después de muertas continuaban irradiando un halo verde. Llegó hasta la puerta de una pequeña despensa. A través de la trampilla espió la oscuridad del otro lado. Primero oyó un tintinear de cadenas, luego escuchó una voz quebrada que le habló:

				—Qué bueno verte.

				—Hoy es un gran día —dijo la mariscal, secamente. 

				—¿En serio? Yo no podría opinar lo mismo, aquí dentro siempre es de noche.

				—Llegamos, Carra. Estamos en Karukin y mañana desembarcaremos.

				—Me imagino que me pedirás que te acompañe.

				—Necesito saber si harás esto más fácil para mí, y para todos. No quiero que permanezcas en el Monitor; no confío en lo que pueda hacer la tripula-ción si te dejo solo.

				—¿Qué tienes pensado para mí? 

				—Te trasladaremos a Bermut. Estarás cerca del almirante, nadie se atre-verá a hacer nada con él cerca. Prométeme que te portarás bien cuando te desembarquen.

				—¿Por qué haría algo malo si me sacan de este lugar?

			

		

	
		
			
				—Seguirás encerrado, eso no cambiará, pero al menos estarás en tierra.

				—Ya que hablamos de cambios, ¿podrías al menos sacarme esto?

				—Las cadenas se quedan. Nadie te quiere cerca, y menos con las manos

				desatadas.

				—Me imaginaba que era mucho pedir. Pero está bien, puedo comportar-me en el viaje a mi nuevo hogar. Al menos podré ver el sol.

				—En este país no sale el sol; tendrás que conformarte con las nubes.

				—¡Ah, sí! El archipiélago de Karukin, pocas veces escuché de este lugar. Estamos muy lejos de casa. Vrittania está al otro lado del mundo.

				—Vrittania estará donde estemos nosotros —replicó Iamy.

				Carra hubiera reído más de no haber tenido la garganta tan seca:

				—Seré curioso: ¿qué harás cuando pises Karukin?

				Iamy se apartó de la puerta, y lentamente cerró la trampilla. —No es ne-cesario que lo sepas, Carra. Espero que cumplas con tu palabra mientras no estoy aquí. La próxima vez que volvamos a vernos estaremos a un paso de terminar este viaje. Ahora debo irme, tengo que encontrar un guía.

				• • •

				La humedad de la celda lo ponía enfermo. El agua se filtraba por los made-ros, le empapaba los pies desnudos. Kalin apenas tenía espacio para sentar-se en el suelo, no soportaba el contacto pegajoso de los demás. Mareado, aún no se acostumbraba al vaivén del barco. En su frente surcaba una herida abierta, tenía la espalda repleta de moretones, las llagas en sus manos no dejaban de sangrar.

				Resonó un ruido de goznes, pisadas, un murmullo a su alrededor. No podía ver bien desde el suelo; apenas alcanzó a divisar una cabeza que se alzaba más allá de los barrotes.

				—¿Hay alguien de Rocalta aquí? ¿Alguien? Que se acerquen todos los

				que provengan de Rocalta —se escuchó.

				El corazón le dio un vuelco. Kalin se abrazó a sus rodillas, ocultó su rostro. Nadie alzó la voz; la mayoría de los prisioneros ni siquiera sabían que ese pue-blo existía. Se repitió la pregunta. Una voz nerviosa respondió desde otra celda.

				Kalin lo reconoció al instante: Neto debió haber vivido cosas horribles. Los párpados cerrados aún sangraban y rebosaban pus.

				Con una orden lo obligaron a salir de la celda. Kalin se puso de pie y no supo si también alzó la voz para escapar del encierro o para llamar la aten-ción de su compañero.

				Al momento se encontró del otro lado de los barrotes, vigilado por varios guardias. Él y Neto fueron empujados a seguir a una mujer de andar suave, 

			

		

	
		
			
				manos delgadas y piernas finas bajo el uniforme. Era muy alta, más alta que cualquier otra persona que hubieran conocido. La pobre luz de los frascos llenos de insectos apenas dejaba percibir las facciones de la mujer. Llegaron a una bodega donde había una mesa y varias banquetas. Los guardias se retiraron. La mujer invitó a los dos jóvenes a sentarse mientras con una jarra servía agua en dos vasos. Ninguno de los muchachos atinó a moverse.

				—Pueden beber —invitó la mujer.

				Kalin bebió con avidez para aplacar una sed que arrastraba hacía días. Durante su encierro, desesperado, había llegado a lamer el agua salada que se filtraba por los maderos de la celda.

				El líquido lo hizo revivir, pero no fue suficiente; necesitaba más para aliviar la garganta reseca y la lengua pastosa. Al igual que Neto, dejó la taza sobre la mesa sin atreverse a pedir más. La mujer volvió a llenar los recipientes, pero esta vez los dejó fuera de su alcance.

				—Me gustaría que me hablaran de Rocalta —dijo ella con un acento ex-traño.

				—¿Rocalta?

				—Así es. ¿Ustedes son de allí, verdad?

				Tímidamente, Kalin afirmó con la cabeza.

				—Escuche ciertas cosas de ese lugar. Me encantaría que pudieran decir-me todo acerca de su ubicación, su geografía, cómo es su gente y, lo más importante, cómo puedo llegar hasta allí.

				Los chicos no dijeron nada. Toda su atención se centraba en el agua. La mujer, con gesto impasible, alejó un poco más los vasos.

				—Rocalta —murmuró suavemente.

				Kalin quería beber, pero conservaba un rastro de precaución. Pensó que hablarle de su hogar no sería una buena idea. Neto, en cambio, no fue tan precavido.

				—Yo trabajo para el jefe de Rocalta.

				—Qué interesante. ¿Cómo se llama?

				—Formet… se llama Formet.

				—¿Y por qué estás aquí?

				Neto no entendió qué quiso decirle la mujer.

				—Si trabajas para el jefe, ¿por qué te envió a luchar entre las tropas regu-lares? 

				—Él no me envió. Otros vinieron a buscarme al pueblo —dijo el joven.

				Una extraña expresión apareció en la mujer:

				—¿Pueblo? ¿Qué tan pequeño es Rocalta?

			

		

	
		
			
				Neto miró por primera vez a su compañero con su ojo sano, como

				buscando alguna ayuda. Kalin estaba asustado, tenía sed, la herida en la

				cabeza le ardía, pero él no hablaría nada sobre su pueblo. Neto decidió seguir solo:

				—Mucho más pequeño que Bermut.

				La respuesta no pareció gustarle nada a la mujer.

				—¿Cuántos habitantes tiene?

				—No lo sé.

				—¿Naciste allí?

				—Sí.

				—Entonces debes saberlo.

				Neto comenzó a ponerse nervioso. No sabía contestar la pregunta, en lo único que pensaba era en beber. La lengua pastosa le reclamaba tomar la taza, tan sólo tenía que abalanzarse sobre ella. Desmoralizado y malherido como estaba, lo intentó. Antes de alcanzar el agua recibió un golpe en la cabeza y se desvaneció. Kalin no se atrevió a ayudarlo. La mujer bebió del vaso, sin prestarle atención al cuerpo que yacía bajo sus pies. Sus ojos rasga-dos se clavaron en el silencioso prisionero. No hubo necesidad de repetir la pregunta.

				—Algunos centenares de personas —informó Kalin, con voz ronca.

				—¿Cuántos exactamente?

				Kalin no sabía contar bien; lo poco que le habían enseñado fue para con-trolar a las ovejas. Se arriesgó con el número más alto que conocía.

				—Poco más de quinientos —tartamudeó.

				—Es muy pequeño, ni siquiera figura en nuestros mapas. Tengo entendido que queda muy al sur, más allá de donde termina la cordillera de Karukin. ¿Es así?

				El muchacho se mordió la lengua. Sus conocimientos no eran superiores a los de Neto.

				—Sé que es al sur, pero nada más.

				La mujer no pudo ocultar una mueca de impaciencia e hizo un breve pero resonante aplauso. La puerta se abrió y entraron dos corpulentos guar-dias; se acercaron a Neto y sin ningún cuidado lo devolvieron a su banqueta. De los labios del chico brotó un quejido; no podía abrir su ojo sano y apenas respiraba. A los prisioneros se les ofrecieron de nuevo las tazas con agua y la mujer, muy amablemente, les pidió que no bebieran hasta que escucharan lo que tenía que decir.

				—Les diré esto solo una vez, así que espero que me presten atención: en menos de una semana estaré en Rocalta. Podría llegar más rápido si tengo guías conmigo. Si ustedes son del pueblo, sabrán cómo llegar. Si se ofrecen a 

			

		

	
		
			
				ayudarme, se les curarán las heridas, tendrán comida decente, un lugar có-modo donde dormir y, lo mejor de todo: podrán volver a sus hogares. En caso de negarse, mis asistentes aquí presentes se asegurarán de saber detallada-mente cómo llegar al pueblo. Una charla con ellos será suficiente.

				Las promesas de comida y un buen lugar donde poder descansar surtie-ron más efecto que cualquier amenaza. Neto asintió levemente, Kalin hizo lo mismo, aunque se atrevió a preguntar:

				—¿Para qué quieren ir al pueblo?

				—Se trata de un asunto que no te concierne en absoluto.

				—¿No matarán a nadie?

				La mujer lo meditó durante un momento:

				—No. No mientras no se nos agreda.

				—Entonces puedo llevarlos.

				Complacida, ella afirmó con la cabeza y les permitió que bebieran el agua.

			

		

	
		
			
				XI

				Buscando un nuevo hogar

				Al despertar en la mañana, Lakis no se molestó en salir de la cama. Dala, su ayudante, podría encargarse sola de la limpieza de la taberna sin muchos problemas. Los parroquianos no llegarían hasta bien entrada la noche, huyendo de la oscuridad de sus hogares y buscando rodearse de compañía.

				Los ánimos del pueblo estaban quebrados. Desde lo sucedido en la fiesta, pocos se atrevían a exponerse en la calle, temiendo que el cielo fulminara a otro incauto. Los vecinos estaban demasiado afectados por la muerte del Viudo, sobre todo después de hallar sus restos carcomidos.

				Durante varias horas, su cuerpo permaneció a la intemperie. Recién cuan-do un olor fétido inundó la plaza, algunos voluntarios se ofrecieron a brindarle sepultura. Lo hicieron en un lugar muy apartado del pueblo, en la profundi-dad del bosque, cerca de la Laguna Esmeralda. Se evitó hablar del motivo de su deceso, pero los rumores comenzaron a volar. Los espíritus de los aho-gados debían de estar acechando Rocalta.

				Los lugareños, aterrorizados, evitaban alejarse del poblado o pisar la pla-ya. Algunos pensaron seriamente en deshacerse del botín recolectado en el último naufragio; devolverle las pertenencias a los muertos quizás aplacaría a los espíritus. Nadie actuó de esa forma cuando el jefe Formet opinó que podrían darse situaciones incómodas. Las peleas podrían estallar si un pue-blerino encontraba en la casa de otro vecino los objetos que había devuelto.

				Lakis, que no hacía caso de las supersticiones, en ningún momento pensó en deshacerse de su botín. El fuerte licor que había rescatado de ánforas re-sultó ser un producto que prometía reportarle cuantiosas ganancias. Bautizó a la bebida como fuego; unos pocos tragos bastaban para derribar al más resistente de sus clientes.

				Sonaron varios golpes en la puerta que sacaron a Lakis de la cama. Se vistió con su falda de lana; y tras abrir la entrada, vio a Dala. La pobre chica no podía entrar en la taberna para cumplir con sus labores de limpieza; un borracho dormido en el portal le bloqueaba el paso. Lakis la despachó con una palmada en el trasero, incentivo suficiente para que aprendiera a solu-cionar los problemas ella sola.
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				Tras ver partir a su ayudante, divisó en la calle a las hijas del herrero. Unas ojeras oscuras surcaban los ojos de Sérafin; su pelo estaba más desordenado de lo habitual y sus manos sujetaban una pequeña bolsa de cuero.

				—¿Por qué le hablaste? —le preguntó la chica, sin saludar.

				Lakis, aún medio dormida, no entendió a qué se refería.

				—¿Podemos pasar? —se apresuró a decir Kova.

				La bolsa que Sérafin traía en brazos se movió. Nix asomó la cabeza, lu-chando por escapar de su encierro. La tabernera, tras contemplar al reptil con sorpresa, les permitió entrar. Cerró la puerta y las invitó a sentarse alrede-dor de la mesa del pequeño comedor. Nix salió de la bolsa y, ansioso, exploró el nuevo lugar. La casa de Lakis era modesta, pero los vecinos hablaban de ella con admiración. Sus ingresos le permitieron darse el lujo de construirse algo muy parecido a las viviendas de Bermut, hechas de ladrillo y argamasa. Tenía tres habitaciones, una sala de estar, una despensa, una chimenea y varios muebles de lenga.

				—¿Por qué se lo dijiste a Isuma? —reiteró Sérafin—. Prometiste que no di-rías nada.

				La pregunta llenó de dudas a la tabernera ¿Habría hablado del reptil con Isuma? No recordaba haberle mencionado nada. En realidad, no recordaba casi nada de la noche anterior, sólo haber bebido uno o dos vasos de fuego. Se avergonzó un poco por su pobre autocontrol.

				—Es posible —dijo al fin—. Perdón, chicas, no era mi intención.

				—Ahora ya no podemos tenerlo en la casa —le acusó Sérafin.

				—Ya veo —Lakis miró al animal—. Si les consuela saberlo, Isuma lo habría encontrado algún día. Tu amiguito crece muy rápido.

				Sérafin fingió no escucharla. Kova, en cambio, asintió con la cabeza. Nix ya no cabía en la palma de su mano y cada vez era más cansador llevarlo al hombro. El aspecto del reptil también cambiaba. De su espalda se despren-dían pedazos de piel, dos finas membranas que colgaban de la columna hasta los flancos.

				—¿Lo dejarán conmigo? —preguntó Lakis.

				—Por supuesto que no —gruño Sérafin.

				—Sí, lo dejaremos contigo —repuso Kova—, no tenemos otro lugar donde llevarlo.

				—Se quedará sólo unos días, hasta que encontremos un sitio mejor para él —repuso Sérafin.

				—Por mí no hay problema —a la tabernera le brillaron los ojos—. ¿Puedo tocarlo?

				A regañadientes, la chica le dio a Nix, que no se resistió a pasar a los bra-zos de Lakis. Tranquilo y en manos de la mujer, se dedicó a olisquear el aire.

			

		

	
		
			
				—¿Qué le pasa? —indagó Kova.

				—Tal vez sea por el olor de mi perro. Nirdu entra y sale de la casa todo el día.

				Cuando Nix dejó de olfatear, intentó abandonar los brazos protectores para explorar la casa. La tabernera lo detuvo y se lo devolvió a Sérafin. Fue hasta su habitación y retornó con un cofrecito de ébano, que depositó enci-ma de la mesa.

				—Lo encontré entre los restos del naufragio. ¿Recuerdan que les dije que tenía una sorpresa para él?

				Abrió el cofre y sacó unas pequeñas esferas negras. Desprendían un aro-ma dulzón que de inmediato despertó la curiosidad del reptil. Apenas le acer-có una, la engulló de un bocado. Sin perder tiempo, exigió más. Lakis le dio otras dos; sólo entonces Nix pareció satisfecho.

				—¿Qué estás dándole? —quiso saber Sérafin, desconfiada.

				—Es un alimento muy especial. Le vendrá bien para crecer y para cuando aprenda a volar.

				—¿Volar?

				—Claro. ¿Para qué piensas que es eso que le sale de la espalda?

				Sérafin sacudió la cabeza, como si no hubiera escuchado bien. Kova tocó las membranas del reptil, dudando de que fueran útiles para levantar vuelo.

				—Pueden creerme o no —contestó Lakis—, pero esta comida le hará bien, no lo duden.

				—¿Nosotras podemos comer también? —interrogó Kova, fascinada ante la idea de tener alas.

				—Si lo que quieren es tener un ataque al hígado, sí. Es tóxico para las per-sonas, jamás se lleven uno a la boca. Solamente él puede comer esto.

				Varios ladridos resonaron en el exterior. Antes que de que Lakis reaccio-nara, media docena de perros entraron por la ventana de su habitación y poblaron el comedor. Algunos intentaron subir a la mesa apenas divisaron al reptil. Sérafin volvió a tomarlo y lo protegió contra su pecho.

				—No son míos —se disculpó Lakis—, son los perros del Viudo. Como el mío siempre los acompaña, a veces los trae consigo. Si no encuentro a nadie que los cuide, tendré que quedarme con ellos.

				—Dijiste que puede hablar —la interrumpió Kova—. Hasta ahora,

				Nix no dijo una palabra.

				—Es muy pequeño. ¿Qué esperabas? Necesita aprender.

				—¿Y cómo aprenderá?

				—Como los bebés, que aprenden escuchando. Tienen que enseñarle pa-labras simples.

			

		

	
		
			
				—¿Cómo podremos enseñarle si lo único que hace es gruñir?

				—Con paciencia.

				—¿Y qué pasa con eso de volar? Yo no creo que pueda —acotó Sérafin.

				—Simplemente deben darle un pequeño incentivo; lo demás llegará por instinto.

				Nix abandonó el pecho de Sérafin y descendió a reunirse con los perros, que lo rodearon y lo olfatearon. Las chicas temieron que lo lastimaran, pero la pequeña jauría se aburrió pronto del reptil y se dispersó por la casa. Sólo uno de ellos no se separó de Nix, el más pequeño, una bola blanca y peluda que dio vueltas alrededor de su nuevo amigo.

				—Nirdu —dijo Lakis, acariciándolo.

				—¿Los perros no serán un problema si dejamos aquí a Nix? —preguntó la albina.

				—No lo sé; parecen llevarse bien. Me preocupa más saber si tu mascota necesita atenciones especiales.

				—Es muy inquieto, no puede estar un momento sin moverse. Puede que desordene tu casa.

				—Quizás si lo llevara a la taberna me sería útil. Podría ser una gran atracción.

				—No será tuyo, Lakis —protestó Sérafin—. No podrás mostrarlo a nadie. Isuma no sólo no lo quiere en casa, tampoco lo quiere en el pueblo. Si lo ve paseando por ahí, nos culpará a nosotras.

				—Lo que tú digas, querida. Yo ahora debo irme. Dala está limpiando la ta-berna, pero creo que será mejor ir a echarle una mano. Últimamente la gente bebe más de lo usual. Me ensucian las mesas y dejan todo el lugar hecho un desastre.

				Nix se acercó al cofre de ébano, tomó una de las esferas y la engulló. El aroma agradable que despedían hizo que a Sérafin se le hiciera agua la boca. Lakis leyó la tentación en los ojos de la chica, así que alejó el cofrecito de ella.

				—¿Dejarán a su amiguito aquí ahora? —preguntó la tabernera.

				—Lo traeremos en la noche. Mientras tanto, iremos a buscar otro refugio.

				—Chicas, pueden dejarlo aquí, no le haré daño. Sérafin, pequeña, no te lo robaré.

				—Sólo te lo quedarás por un tiempo.

				Quisieron meter a Nix en la bolsa de cuero, pero el animal se resistió a entrar de nuevo en la prisión. Kova fue más ágil, lo tomó por la cola en pleno vuelo y lo depositó en el saco.

				Antes de partir, la tabernera se acercó a Sérafin, le acarició el hombro y le habló con dulzura:

			

		

	
		
			
				—Ya no pareces enojada.

				—Algún día me iré de este pueblo, con o sin guerra. Isuma no podrá im-pedírmelo.

				—Isuma sólo quiere cuidarte, a ti y a tu hermana. Y no te preocupes: el día que menos lo esperes, te dejará ir.

				Un golpe en la puerta las interrumpió. La voz de Dala resonó afuera. Lakis le abrió a su ayudante. La joven sudaba a mares y se rascaba el antebrazo con violencia.

				—¿Qué hiciste ahora? —rugió la tabernera, que se preparaba para escu-char lo peor.

				—Acaban de entrar a la taberna —Dala contestó soltando un río de lágri-mas—. Quieren beberse todo el licor nuevo.

				Ni Sérafin ni Kova vieron nunca tan enojada a Lakis. Si Dala no huyó fue porque sabía que sería peor para ella. Lo único que pudo hacer fue llorar con más fuerza. No articulaba bien las palabras. Lakis fue hasta su cuarto para cambiarse. Cuando estuvo lista, tomó a su ayudante por el brazo y salió rum-bo a la taberna. Volvió a entrar segundos más tarde, para llevarse el cofrecito de ébano.

				—No causen problemas —dijo. Y se perdió de vista.

				—Nunca —murmuró Sérafin, jugando con varias esferas de olor dulzón en el bolsillo.

				• • •

				Desde la cima del acantilado, las chicas observaban el mar embravecido. El viento agitaba sus cabellos, sacudía sus ropajes y arañaba sus rostros. Kova se protegía los ojos mientras le suplicaba a Sérafin que no hiciera nada estúpido. Pero su hermana ya había tomado una decisión. Nix, posado en el hombro de Sérafin, disfrutaba de la brisa sin sospechar qué plan tenían preparado para él.

				—No es una buena idea —insitió Kova.

				—Es el mejor lugar para hacerlo —reafirmó Sérafin.

				—No sabes si puede.

				—Lakis dijo que necesita un incentivo. Si no lo hace aquí, no lo hará en ningún otro lugar.

				—¿Con este tiempo?

				—Cuanto más viento haya, más vuelan las cosas. ¿Te acuerdas cuando se desprendió el techo de casa? Lo haremos ahora. ¿Estás listo, Nix?

				—Espera, ¿por qué piensas que puede hacerlo?

				—Por estas cosas —Sérafin apuntó a las membranas del reptil. 

			

		

	
		
			
				—No sabés si son para volar. Podrían ser para nadar.

				La advertencia hizo mella en Sérafin, que aceptó arrojarlo en un lugar me-nos peligroso. Bordearon los acantilados buscando el sendero que descendía a la playa. La calzada caía prácticamente en vertical, aunque existían pun-tos en los que Nix podría aterrizar en caso de no levantar vuelo.

				En el instante en que el reptil fue arrojado al vacío se oyó un lastimero quejido. Nix trató de sujetarse a los salientes, pero cada zarpada a ciegas era inútil. Su viaje fue breve; un arbusto frenó su caída y lo salvó de continuar de-recho hasta las rocas de la playa. Para alivio de las chicas, no se hizo daño. En cuanto lo alcanzaron, se mostró bastante reacio a dejar que lo tocaran. Enseñó los colmillos y a Sérafin le lanzó una dentellada.

				Kova tuvo que detenerla para que no volviera a lanzarlo al vacío. Cuan-do se calmaron los ánimos, Nix se dejó alzar por la albina. Se mantuvo alerta en lo que restó del descenso, no se dejaría tomar nuevamente por sorpresa.

				En la playa lo animaron a sumergirse en el mar. Querían saber si las mem-branas servían para algo. Pero la realidad era que ni siquiera podía moverlas, simplemente colgaban como un mero adorno.

				Sin ánimos para exigirle más cosas a Nix, se dedicaron a pasear entre los restos del último naufragio. Los pocos cuerpos que habían llegado a la playa eran apenas despojos que ni las gaviotas se dignaban a tocar. Algo intranqui-la, Kova contempló los huesos de los marineros. La albina no era indiferente al temor que había nacido en el pueblo. No podía evitar mirar sobre su hombro, atenta a que algún muerto se moviera.

				—Vamos al bosque —propuso Sérafin.

				—¿Al bosque? —Kova no pudo evitar que le temblara el labio—. ¿No es mejor volver al pueblo por el otro lado?

				Sérafin frunció el ceño.

				—No creerás todo lo que dicen en el pueblo, ¿no?

				—Encontraron al Viudo todo masticado. ¿Qué quieres que crea?

				—Habrán sido las gaviotas, sabes cómo se ponen cuando tienen hambre.

				—Pierko dijo que algo entró a su casa, está muy asustado.

				Ignorando a su hermana, Sérafin extendió los brazos hacia Nix. El reptil no estaba muy entusiasmado por acercarse a ella.

				—No te haré nada —le susurró—. Las lecciones de vuelo se acabaron, por ahora.

				El animalito se dejó engatusar, no por la dulce mirada de Sérafin sino por una llamativa esfera negra que ella tenía en la mano. De un salto se posó en el hombro de la chica. Con un lamento reclamó lo que sujetaba entre los dedos.

				—¿No escuchaste lo que dijo Lakis? —murmuró Kova.

			

		

	
		
			
				—A Lakis le gusta hablar mucho. Además, yo no comí ninguna; son para él.

				El reptil se paseó de un hombro a otro, impaciente por el olor de las esfe-ras. Tragó el manjar sin siquiera masticarlo y de inmediato reclamó más.

				Cuando entraron al bosque, y tras ascender por el sendero, arribaron al claro donde se bifurcaba el camino. Sérafin se detuvo y miró hacia al oeste, allí donde la espesura se tornaba más densa.

				—¿Por allí enterraron al Viudo?

				A Kova se le pusieron los pelos de punta cuando su hermana se encaminó en dirección a la tumba.

				—¿Qué estás haciendo?

				—Vamos —ordenó Sérafin. Y la instó a seguirla. La albina no tenía ánimos para pelear, así que se pegó a su hermana y siguió sus pasos. No tardaron en encontrar el sitio donde descansaba el difunto. Su sepultura no era más que un montón de tierra rodeada por un círculo de piedras, a la vieja costumbre de los antiguos nativos. Las piedras —aseguraban los vecinos— servían para que el muerto no volviera a levantarse. Nadie estaba muy seguro de la efec-tividad del procedimiento, pero el jefe del pueblo estaba dispuesto a usar cualquier herramienta que pudiera proteger a Rocalta de los espíritus.

				El susurro del viento jugando entre las ramas habría hecho correr a Kova de haber estado sola. Se aferró a Sérafin con más fuerza y con un gemido pidió salir de ese horrible lugar.

				—¿Te acuerdas qué había más allá? —Sérafin preguntó apuntando nue-vamente hacia el oeste.

				—Las cuevas.

				—Sí, las cuevas —repitió Sérafin—. Ahí nunca hay nadie. Podríamos hacer un refugio para Nix.

				Cuando trató de reemprender la marcha, la mano de Kova atenazándo-le el brazo le impidió seguir.

				—Sérafin, volvamos a casa.

				—¿Ahora? Ni siquiera es de noche, todavía tenemos tiempo.

				—Este lugar no me gusta. Vamos.

				—Kova, ahora no.

				—¡Sérafin!

				Kova le sujetaba el brazo tan fuerte a su hermana que le hacía doler.

				—Basta, ve tu sola a casa.

				—¡Sérafin!

				—¡Basta, estúpida! ¿Por qué…?

			

		

	
		
			
				Sérafin se quedó helada. Kova también. Ella no había abierto la boca. La voz estridente volvió a sonar:

				—¡Sérafin! —repitió Nix.

			

		

	
		
			
				XII

				No eres de los nuestros

				Iamy ultimaba los preparativos para emprender el viaje. Su escolta cons-taba de jinetes de confianza, hombres que lucharon a su lado cuando la flota logró huir de los puertos de Rondon. Eran veteranos de rostros duros, soldados que no necesitaban que se les repitiera una orden. Disciplinados y precisos, se dedicaban a ajustar las cinchas de los caballos, pertrechaban de pólvora las bandoleras, limpiaban los mosquetes y cargaban las carretas con agua, grog, pan, charqui y tortas de harina.

				La mariscal apretaba los dientes de frustración. La ocupación de Bermut resultó ser una tarea con más complicaciones de las previstas. El atasco de los navíos para ingresar a la bahía demoraba las operaciones de desembar-co. Distribuir a las tropas en la urbe era aún más difícil, ya que las barricadas que los habitantes habían alzado en las calles eran un serio obstáculo.

				Los caudillos karukinkeses habían entregado la ciudad, pero no tenían un control real sobre la situación. Desorganizados focos de resistencia aparecie-ron en toda Bermut; los lugareños lanzaban piedras y agua caliente por las ventanas, algunos incluso enfrentaban a los invasores con espadas. En la me-dida en que los muelles siguieron atestándose de soldados vrittanos, más pa-trullas se internaron en las laberínticas callejuelas de la ciudad. Con la orden de acabar con cualquiera que no depusiera las armas, pronto comenzaron a escucharse disparos.

				Con su escolta lista, Iamy abandonó el muelle. A sus flancos la acompa-ñaban su segundo al mando, el teniente Manjarbal, y el subteniente Quinin.

				—¿En qué dirección? —le preguntó la mariscal a uno de sus guías.

				Kalin caminaba junto a Neto al frente del grupo. A ninguno de ellos le ofrecieron caballos; no querían darle ninguna oportunidad de escapar.

				—Por allí —indicó Kalin, apuntando hacia una calle.

				No recordaba cómo salir de la ciudad, pero su cabeza estaba en juego y evitaba mostrarse dubitativo. Aunque estaba tan perdido como su compa-ñero, Neto se esforzaba por recordar y ayudaba cuanto podía. De lo único que estaban seguros era de que debían alejarse hacia el sur, más allá de la cordillera que rodeaba Bermut.
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				Un viejo de barba canosa y piernas enclenques se asomó por una puerta mientras una joven luchaba por hacerlo entrar a la casa. Estaba desnudo y gritaba amenazas mientras alzaba un puño en el aire. Como sólo Iamy enten-día, los insultos tuvieron poco efecto en la tropa. El anciano finalmente cedió ante la insistencia de la joven, y tras escupir el suelo, se refugió en su hogar dando un portazo.

				En su avance se toparon con más problemas. De las ventanas llovían cas-cotes, trastos de cocina y herramientas de hierro. Maravillada por la puntería de los karukinkeses, Iamy agradeció que les arrojaran cucharas y no flechas.

				Sin que los guías conocieran otro camino para abandonar la ciudad, de-bieron enfrentar el incesante bombardeo de artículos domésticos. Iamy es-quivó un florero que por muy poco no impactó en la cabeza de Kalin. Al ir a pie, los muchachos eran los blancos más buscados. Los escoltas apenas prestaban atención a los proyectiles; cada vez que recibían uno, no daban muestra de sentirlos. Todos eran corpulentos e iban revestidos de petos livia-nos bajo sus casacas rojas; portaban en la cabeza un chacó, adornado al frente con el árbol y el sol, y rematado con plumas escarlatas. 

				Una patrulla de soldados los adelantó, se organizaron en una esquina y arremetieron contra los hogares que se resistían a rendirse. La mayoría resulta-ron ser niños, deseosos de vengar a sus padres muertos en el mar. Sus madres hacían lo imposible para apartarlos de los vrittanos. Los pequeños rebeldes hubieran sido fusilados, pero Iamy intercedió a tiempo. Los niños y las mujeres fueron hechos prisioneros.

				Reanudaron la marcha. Arribaron a una plaza plagada de muebles rotos, carretas vacías y prendas desgarradas. Muchos nativos habían huido en des-bandada hacia las montañas y abandonaron sus pertenencias en la fuga. Entre la prisa y la desesperación un gran número de personas no pudo evitar perder el calzado; cientos de botas se dispersaban en el suelo empedrado.

				En una esquina se toparon con un hombre extenuado, descalzo, con el ju-bón sucio y desaliñado. Tenía la mirada perdida. No respondió cuando Iamy le preguntó cómo salir de Bermut. Siguió andando hasta perderse por las ca-lles vacías.

				Una mujer sentada con sus hijos en la escalera de su casa los observó con curiosidad. No puso objeción cuando los pequeños se acercaron a los jinetes. Los casacas rojas tomaron sus sables y se prepararon para hacer frente a una emboscada. Pero los niños sólo querían jugar, pasaban peligrosamente por debajo de los caballos y hacían preguntas que los soldados no entendían. Dejaron de acompañar a la tropa cuando la madre los llamó.

				Tras sortear un pequeño mercado abandonado, Iamy y su gente divisaron un puente. En medio del camino yacía una carreta, haciendo de barricada. A bordo del carro, lanza en mano, se apostaba un nativo. A Kalin no le costó reconocer esos largos bigotes danzarines: era el oficial que lo despidió en el puerto, antes de zarpar a la batalla.

			

		

	
		
			
				—¿Quién va? —gritó el oficial.

				Levantando una mano, Iamy ordenó detener la marcha. Su semblante era impoluto, aunque no podía evitar que una ceja le temblara de irritación. No estaba dispuesta a perder más tiempo, así que se preparó para dar las órdenes oportunas.

				—¡Ningún invasor pasará por este puente! —amenazó el oficial, enarbolan-do la lanza.

				—La ciudad está rendida —le respondió Iamy—. Los caudillos nos abrieron paso a los puertos y entregaron las armas.

				—Estoy sorprendido: un salvaje habla nuestro idioma —gritó el oficial—. Ber-mut puede haberse rendido, pero no yo. Tampoco este puente. Intenten po-ner un pie en él y verán lo que es bueno.

				—Deje libre el paso, no tiene sentido pelear.

				El oficial bajó de un salto de la carreta, y lanzando un grito de guerra corrió en dirección a Iamy. Kalin, paralizado, pudo ver los bigotes del oficial flotando a la carrera. Neto no apartó los ojos de la afilada lanza encaminada hacia el corazón de su captora. Iamy ni siquiera parpadeó. Le bastó hacer una señal con sus dedos. Manjarbal, tras desmontar de un movimiento, detuvo al oficial sujetándolo por el cuello.

				—Karukin nunca será de ustedes —chilló el nativo, temblando. 

				La mariscal contempló las viviendas cercanas. Sabía que entre las rendijas de las ventanas, familias karukinkesas la observaban a ella y a su tropa.

				—No estamos aquí por Karukin —aclaró Iamy.

				Manjarbal recibió una orden, pero no la que esperaba. El oficial voló por el aire y cayó al río. La carreta que obstruía el puente también terminó en el agua.

				—Esperemos que sepa nadar —murmuró la vrittana, mientras cruzaba la pasarela.

				A partir de entonces los guías hicieron su trabajo con mayor seguridad. Ca-minaban adelante, indicando los caminos sin dudar. Tal vez el hecho de pre-senciar el destino del oficial les sirvió de incentivo.

				Llegaron hasta una colina en los límites de la ciudad. Desde la cima con-templaron toda la urbe. Divisaron algunas columnas de humo, allí donde per-sistían los focos más duros de la resistencia. El mar era un hervidero de barcos: fragatas, carabelas, goletas y corbetas maniobraban para no colisionar con otras embarcaciones. El atasco era significativo en el ingreso a la bahía. Una treintena de naves permanecían lejos de la costa, aguardando su turno para desembarcar a las tripulaciones.

				Iamy enfiló el caballo para continuar el viaje. Manjarbal la detuvo, señalán-dole la entrada de la bahía.

			

		

	
		
			
				Del agua emergió la cadena de hierro. Aun desde aquella distancia, vie-ron su metal resplandeciente. La desafortunada fragata que en ese instante cruzaba el paso impactó contra los eslabones. Las naves que venían detrás, sin tiempo a detenerse, no lograron evitar el choque. La cadena vibró, se expan-dió hacia un lado, pero soportó las reiteradas embestidas.

				La fragata aplastada tembló, sus maderos se resquebrajaron, en la quilla asomaron enormes grietas. Se oyó un ruido ensordecedor. La popa se separó del resto de la nave. Con poca profundidad en el estrecho pasaje, el barco se hundió a medias. Su proa quedó asomando en la superficie.

				En respuesta al sorpresivo bloqueo, las naves apostadas dentro de la bahía contestaron la agresión. Y entonces, por primera vez, los habitantes de Bermut escucharon el resonar de los cañones.

				Imperturbable, Iamy dio un suspiro. Las cosas se habían salido de control.

				—Deberíamos volver —sugirió Manjarbal.

				—No. Tenemos que seguir. El almirante Coren sabrá cómo apañárselas.

				Kalin observó la ciudad sometida a una lluvia de fuego. Contempló el humo arrastrándose entre los edificios, a la gente huyendo despavorida y a los solda-dos irrumpiendo desordenadamente en viviendas habitadas. Pero no veía a Bermut siendo pasto de las llamas; ante sus ojos se figuró a Rocalta saqueada, a su hogar prendido fuego, a su familia apaleada y a su padre muerto. Ya le habían quitado a un hermano; no le quitarían nada más.

				Corrió en cualquier dirección, sin siquiera pensarlo huyó de los jinetes y es-cuchó como Neto le seguía detrás. No logró alejarse demasiado, una descar-ga de fusilería silbo sobre su cabeza. Se arrojó al suelo y cuando se atrevió a alzar la vista contempló a Neto tirado en el suelo con un agujero en la espalda. Manjarbal se acercó al herido y sin mediar palabra lo ultimó con un disparo. Kalin quiso gritar, pero el teniente lo aferró por el cuello y lo arrastró hasta Iamy.

				—Pensé que teníamos un trato —dijo la mariscal—. Me dijiste que no me darías problemas.

				Majarbal puso a Kalin de rodillas, recargó con paciencia su pistola y apuntó a la sien del guía. Iamy levantó una mano para detenerlo. Aún necesitaban al nativo para que les marcara el camino. Miró al muchacho por largo tiempo mientras el viento les traía el retumbar de los cañones.

				—Espero que pienses mejor lo que harás la próxima vez que intentes hacer algo imprudente. Si vuelves a intentar huir no tendrás tanta suerte como tu ami-go. No será una piadosa bala la que acabe con tu vida.

				Kalin lloraba en silencio sin dejar de mirar el suelo.

				—¿Harás bien tu trabajo?

				Sin levantar la mirada el chico asintió con la cabeza. Majarbal lo puso de pie y de un empujón le obligó a encabezar la marcha. Sólo un momento Kalin tuvo el coraje de mirar el cuerpo de Neto mientras se alejaban. 

			

		

	
		
			
				Descendieron por una colina donde la ciudad se perdía de vista, y duran-te mucho tiempo siguieron escuchando los estampidos de las explosiones y los lamentos de los habitantes de Bermut.

				• • •

				Uradu se despertó sobresaltado. Sus compañeros de celda, tan maltrechos como él, también levantaron la cabeza. Los prisioneros se apoyaron en los barrotes para escuchar mejor. Algo estaba pasando en la cubierta.

				Se abrió la puerta del calabozo y el pasillo se bañó de luz. Uradu protegió sus ojos habituados a la penumbra. Un guardia se asomó por la entrada, dio dos pasos y cayó con una lanza clavada en la espalda.

				—¡Todos afuera! —gritó una voz en karukinkes.

				Un tropel de soldados entró en la estancia. Rompían las cadenas con fuertes golpes de hacha e instaban a todos a escapar.

				—¡Afuera! —rugió la misma voz.

				Los prisioneros corrieron hacia la salida sin perder tiempo. Un soldado em-pujó a Uradu para que se diera prisa, pero el muchacho se refugió en un rincón. No tenía fuerzas para tenerse en pie, y de haber podido, no se habría atrevido a marcharse.

				—Déjalo, no hay tiempo —dijo alguien.

				Los soldados siguieron a los reclusos liberados. Uradu se quedó solo, escu-chando el ensordecedor ruido del exterior.

				No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que lo empujaron a la celda, pero le parecía que fueron semanas. Cuando sus captores lo sacaron del agua le gritaron cosas incomprensibles. Luego lo encerraron en aquella mazmorra oscura donde lo peor no era la humedad ni el hambre, sino escu-char los desgarradores gritos de Valeska llamando a su madre. Cada vez que intentaba dormir no podía evitar recordar aquellos lastimeros chillidos. No ha-bía vuelto a verla, ni a ella, ni a Chuki, ni a nadie. Tampoco a su hermano.

				Un rugido atronador sacudió el interior de la nave. Uradu dio un salto cuando un chorro de agua le empapó el rostro. Se abrieron filtraciones entre los tablones. Los maderos lanzaban bramidos de agonía al arquearse. Presa del terror, Uradu abandonó la celda e ingresó al pasillo. En su desesperación, trastabilló con el cuerpo del guardia y se desplomó en el suelo. Se arrastró hasta las escaleras, sabiendo que pasara lo que pasara no debía mirar atrás. Cuando llegó hasta los escalones, el barco volvió a vibrar. Sin darse tiempo a pensar, dio vuelta la cabeza: lo que antes era el pasillo de la prisión, se había convertido en un abismo.

				Tuvo la impresión de que el agua lo perseguía, que luchaba por devolver-lo al calabozo. Antes de poder alcanzar la salida, una ola espumosa lo cubrió hasta el cuello. Buscó aferrarse de cualquier cosa; luchó contra una fuerza 

			

		

	
		
			
				invisible que lo arrastraba hacia el fondo. Respiró agitadamente, pataleó al sentir la nave inclinarse. Alcanzó a sujetarse de algo. La nave bramaba, se resquebrajaba. Y entonces llegó la calma. Los gemidos se apagaron, y el agua dejó de subir.

				Sin saber qué había pasado, buscó la salida. No la encontró frente a él, sino sobre su cabeza. Estaba atrapado, no había salientes ni nada que le permitiera subir. Mientras temblaba de frío, sintió un roce en su nuca. Volvió la mirada y se encontró los ojos de un muerto. Pensó que se trataba del guardia, pero resultó ser un prisionero, uno que no había podido huir. Era Nílet, con el pecho y la cabeza apenas flotando. A Uradu se le erizaron los pelos. Pobre Nílet. Haber sobrevivido al combate para acabar así, pensó. Imaginó cómo se sentiría Formet si llegara a conocer cuál fue el destino de su hijo.

				Se preguntó qué sería de su hermano, rogaba que Kalin siguiera aún con vida. Pero los ojos del difunto no le brindaron ninguna esperanza. Todos los demás debían estar muertos, incluso su hermano.

				Se preocupó por la mano que lo mantenía a flote; sentía en sus dedos un hormigueo cada vez más intenso. Por un largo tiempo observó a su amigo fa-llecido, hasta que se decidió a usarlo. Lleno de culpa se aferró a Nílet, y con él se mantuvo sobre la superficie.

				Bajo la tenue luz examinó su mano. El hierro en el que se había sujetado le había abierto la carne y la sangre manaba en abundancia. Un puntazo de dolor se expandió desde los dedos hasta el brazo. No quería ver la herida. Sumergió la mano bajo el agua helada y el dolor menguó, aunque los mo-lestos cosquilleos volvieron. Alzó la cabeza para inspeccionar su única salida. Sorprendido, notó que la puerta no estaba lejos, ya no era inalcanzable. Bas-taba con extender el brazo y tratar de asirse a los bordes. El nivel del agua estaba ascendiendo. Si era paciente, la marea subiría hasta sacarlo de la pri-sión. Pero sus fuerzas lo traicionaron, y sin poder evitarlo soltó a Nílet. Quedó a la deriva, sumergido en la oscuridad, pataleando y buscando a ciegas algo en lo que sujetarse.

				Pensó en su hogar, en su casa, en su hermano. Pensó en Sérafin. Y enton-ces volvió a respirar. Escupió agua y abrió los ojos. Sorprendido, se vio fuera de la embarcación, flotando y sin sostenerse a nada. Mantuvo la calma; sa-bía que se hundiría si dejaba de patalear. Detrás de él reconoció el barco donde estuvo prisionero; la nave estaba a medio sumergir, con la proa ape-nas asomando en la superficie.

				En el aire resonaba el silbido de los cañones, los gritos de los heridos y el oleaje rompiendo contra las quillas. No muy lejos vio pasar un bote dedicado a rescatar náufragos. No se atrevió a levantar la mano por temor a hundirse. Aguardó a que la embarcación pasara junto a él, y con las fuerzas que le restaban, golpeó la superficie del mar. La espuma que saltó llamó la atención de los remeros. 

				Estaba salvado. 

			

		

	
		
			
				Fuertes brazos lo rescataron de las olas. Una vez a bordo lo enviaron a la popa, donde le cedieron un lugar para descansar. Temblando de frío, se instaló como pudo. Más calmado, pudo escuchar a sus compañeros de des-gracias. Se percató que no entendía ni una palabra de lo que decían.

				Agachó la cabeza disimuladamente, tratando de esconderse. Estaba en-tre las gentes que lo mantuvieron prisionero. El terror le apretó el estómago. No le apetecía volver al agua, así que prefirió acomodarse y esperar.

				Todos los ocupantes del bote fueron embarcados en uno de los buques anclados lejos de la costa. A él lo llevaron ante un cirujano, un hombre con el uniforme embadurnado en sangre seca. Uradu no respondió a ninguna de sus preguntas. Simplemente mostró su herida.

				Al cirujano no le gustó nada lo que vio. La mano izquierda segregaba pus, las llagas eran muy profundas. Dos dedos, el meñique y el anular, tenían una tonalidad morada. El cirujano tocó las extremidades sin que Uradu sintiera dolor alguno.

				El médico convocó a sus ayudantes, uno de ellos le alcanzó una caja. Uradu no entendió qué sucedía hasta que vio relucir el metal de un serrucho. Dos marineros tuvieron que sujetarlo para inmovilizarlo. Habría sido difícil expli-carle que ya no necesitaba esos dedos muertos.

				Las patadas que lanzó no detuvieron la tarea de la afilada herramienta. No le dolía, pero la sensación era desagradable. Cuando le permitieron ver el trabajo del cirujano, los dedos ya no estaban. Lo último que vio fue cómo el ayudante los tiraba por la borda. Luego se desmayó.

				Cuando recuperó la conciencia, examinó sus miembros mutilados.Obser-vó los muñones por largo tiempo, como esperando que los dedos afloraran debajo del sucio vendaje. Desconsolado, se cubrió el rostro. Deseaba estar en su casa, con sus padres, junto al fuego. Habría esquilado

				todas las ovejas del mundo con tal de volver. No entendía por qué estaba allí, con el cuerpo dolorido, maltrecho, y con dos dedos menos. Pasó un gru-po de marineros; a uno le llamó la atención verlo llorar. Indignado, el hombre le señaló a otro desgraciado que había perdido un ojo y recibido un grave corte en la cabeza. Con tantos compañeros que sufrieron heridas peores, él no tenía derecho a lamentarse.

				Uradu siguió derramando lágrimas, no entendía lo que le estaban repro-chando. Dos grumetes más se acercaron. No parecían contentos. Otros he-ridos también lo miraron con desaprobación. No era propio de un soldado mostrarse así. El marinero que habló primero con él señaló su uniforme, un uniforme karukinkes.

				De pronto, Uradu se vio levantado y arrojado al agua.

			

		

	
		
			
				XIII

				La estela blanca

				Tras varios días de infructuosos vuelos, dejaron de intentarlo. Sérafin y Kova habían lanzado al reptil por lugares menos peligrosos, y el resultado siem-pre era el mismo: terminaba rodando por el suelo. Nix no estaba hecho para volar.

				Se centraron entonces en enseñarle a hablar. Pasaban sus ratos libres en la morada de Lakis, jugando con Nix e intentando enriquecer su vocabulario. El reptil sabía pronunciar los nombres de la chicas, podía decir “si” y “no”, y además balbuceaba algunas frases para pedir comida.

				Cada vez que profería bien una palabra, lo premiaban con un pedazo de charqui. Nix devoraba sin masticar; nunca se sentía satisfecho, su hambre crecía a la par de su cuerpo. Kova miraba nerviosa cómo jugueteaba con los perros de la tabernera; de aumentar su apetito podría ocurrir una desgracia.

				El pequeño Nirdu siempre estaba detrás de Nix, intentando atrapar los trozos de carne que las chicas arrojaban. Pero Nix, que no estaba dispuesto a compartir, se impulsaba con sus alas y ágilmente atrapaba la comida.

				Una tarde, Sérafin examinó esas membranas que le permitían desplazarse con agilidad, pero que ninguna utilidad tenían para volar.

				—No entiendo —musitó—. ¿Por qué no puede?

				Kova se encogió de brazos.

				—Si son para volar, algún día las usará.

				Sérafin se dio golpecitos con el dedo en la nariz; no estaba convencida del todo.

				—¡Kova! —dijo Nix, haciendo a un lado a Nirdu.

				A los pies de la albina, los animales se disputaban el último trozo de char-qui que ella tenía en la mano. Arrojó la pieza y, por primera vez, ambos la atraparon al mismo tiempo. Cada uno tironeó del manjar sin estar dispuesto a cederlo al otro.

				—Tengo hambre —acotó Sérafin, observando a los animales comer.

				Fue hasta la despensa de Lakis. La encontró vacía; la tabernera comía en el trabajo, rara vez lo hacía en su hogar.
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				—¿Me acompañas a casa? Vamos a buscar algo.

				—No tengo hambre.

				—No quiero ir sola.

				—Si tienes algún problema con papá, es tu problema.

				Sérafin no insistió. Volvió a sentarse y, resignada, observó a Nix batallar con Nirdu por el último trozo de charqui. El perrito salió vencedor en la contienda, y corrió al otro lado de la estancia a disfrutar de su premio. El reptil se acercó a Kova, esperando que le diera más comida. Miró luego a Sérafin con ojos su-plicantes. Lo que le daban no era suficiente. Sérafin buscó entre sus prendas hasta dar con algo que deslumbró a Nix. La pobre chica no pudo evitar que el animal, de un salto, la tumbara de la silla.

				—¿Qué estás haciendo? ¿Qué te pasa?

				Sin dejar de brincar, Nix trató alcanzar el preciado objeto, pero Sérafin lo mantuvo fuera de su alcance. Kova frunció el ceño al ver la pequeña esfera negra.

				—¿Todavía tienes uno?

				—Sí. ¿Quieres un poco?

				—¿No te acuerdas lo que dijo Lakis?

				—Nix comió muchos de estos. ¿Acaso le pasó algo?

				—Dijo que son sólo para él, a ti te puede hacer mal.

				—Tengo mucha hambre, y no tengo ganas de ir hasta casa.

				Al notar que Nix no cesaba de reclamar la esfera, Sérafin decidió apia-darse de él. La cortó por la mitad con su cuchillo y le dio un pedazo al reptil.

				Antes de comer su parte, volvió a ofrecerle a su hermana:

				—¿Segura que no quieres?

				—No pienso comer eso.

				Sérafin volvió a partir el pedazo que le quedaba, y dejó uno en la mesa. Se llevó el mendrugo negro a la boca y lo masticó con paciencia. El sabor era demasiado dulce. Nix también masticaba, ante la mirada curiosa de Nirdu. Cuando Kova advirtió que a su hermana no le pasaba nada, le picó la curio-sidad. Observó tentada el pedacito restante. Se mordió el labio durante un rato, indecisa, hasta que por fin lo tomó, se lo llevó a la boca y sintió el sabor empalagoso aguijoneándole la lengua.

				A Sérafin se le resecaron los labios, el hambre apenas arreció. Le pareció extraño que cuando trató de tocarse su nariz, se tocó en la frente. Intentó agarrar su pelo, pero las yemas rozaron sus pómulos. Con la boca deshidrata-da, fue hasta la despensa en busca de agua. Antes de llegar se dio la cabe-za contra el marco de la puerta.

			

		

	
		
			
				Mientras se frotaba la frente dolorida, escuchó reír a Kova. Llegó hasta el barril, lo abrió e intentó sostener el cucharón para abrevarse. Pero el utensilio o hacía caso, y evitaba su mano cada vez que se proponía a sujetarlo. Can-sada, ignoró la cuchara y metió la cabeza en el barril. Bebió hasta saciarse, aunque no consiguió librarse del empalagoso sabor en la boca.

				Cuando sacó la cabeza, la despensa le pareció más grande. Las paredes se alejaban. Los muebles se movían.

				Sérafin se asustó. Debió haberle hecho caso a Lakis. La risa de Kova sona-ba distante, prolongada, hueca. La encontró en el comedor ejecutando una danza pintoresca, con los brazos extendidos, llevándose por delante paredes y muebles. Nirdu y Nix se habían plantado en un rincón, sin atreverse a mo-verse. Cuando Sérafin se acercó, la albina se abalanzó sobre ella para darle un abrazo. Más alta y de mayor contextura, logró que perdieran el equilibrio y rodaran contra la pared. Antes de que Sérafin pudiera zafarse, Kova le dio un beso en la boca.

				—¡Suéltame, estúpida! —chilló Sérafin haciéndola a un lado.

				La albina retomó su danza, riendo cada vez más. A Sérafin le dio la im-presión de que cada vuelta que daba desparramaba una estela blanca. De repente se apagaron las risas; Kova ya no estaba en el comedor. Una oleada de frío azotó la estancia. La puerta estaba abierta. Sin demorarse, Sérafin sa-lió de la casa a toda prisa, con Nix y Nirdu pisándole los talones.

				Corriendo, intentaron alcanzar a Kova. Su figura era una estela luminosa que jugaba entre los árboles. Las carcajadas se oían lejanas. A Sérafin le pa-reció cruzarse con alguien; un rostro junto a ella, una llamada de atención, una mirada de reproche. Sentía como si sus pies no tocaran el suelo. El cora-zón golpeó el pecho con fuerza, los músculos se tensaron, los pulmones se le helaron por la brisa. Pero no dejó de correr.

				Percibió una presencia a sus pies. Se encontró parada sobre su hermana, desparramada en el suelo y con las extremidades desarticuladas. Tenía los ojos entreabiertos, abría y cerraba la boca lentamente.

				—Agua —reclamó la albina.

				Tras recuperar los sentidos, Sérafin contempló, no sin cierto resquemor, adónde habían arribado. Rodeadas por la espesura, no sólo estaban en el bosque, sino que además estaban a un lado de la tumba del Viudo. Un es-calofrío le recorrió la espalda. Ya era de noche. Aun sin creer en espíritus, no pudo evitar recordar las historias que contaban los vecinos. Se esforzó por calmarse. Tenía que despertar a su hermana y volver a la casa lo más rápido posible.

				—¡Sérafin! —chilló una voz.

				Dio un salto. Tomó el cuchillo y se dio vuelta. Nix agitaba la cola debajo de ella. Nirdu permanecía a su lado. Temblando, envainó el cuchillo en la bota y se apartó cuanto pudo de la tumba del Viudo.

			

		

	
		
			
				Se volvió hacia Kova, que entre murmullos no dejaba de pedir algo para beber. La Laguna Esmeralda no estaba lejos, así que se aventuró en la oscu-ridad para acarrear agua. Cargó cuanto pudo en sus manos, lo suficiente para empaparle los labios. Kova no reaccionó hasta que unas cuantas ca-chetadas la obligaron a levantarse.

				La albina abrió los ojos. Le dio un vuelco al corazón al percatarse que se encontraba en medio del bosque, y peor fue su reacción al ver que estaba frente a la tumba del Viudo. Dio un grito que resonó en todo el bosque.

				Con los nervios crispados, Sérafin trató de acallarla. Pero Kova, más rápi-da, no se dejó atrapar y corrió para alejarse todo lo posible de la tumba.

				—¡Kova! —la llamó Sérafin.

				—¡Kova! —repitió Nix.

				Nirdu los siguió sin dejar de ladrar, esforzándose por mantener el ritmo del reptil. Kova detuvo sus gritos, pero no frenó su carrera. Ni los arañazos de los arbustos, ni los golpes de las ramas la disuadieron a detenerse. Tropezaba en la oscuridad, caía y volvía a levantarse.

				Al llegar al linde del bosque se paró en seco. La luna iluminó una enorme masa de rocas, una extensa cadena de cuevas profundas. Sérafin la alcanzó poco después. Estaba tan agitada que cayó de rodillas.

				—¿Eres idiota? —gimió Sérafin, tratando de recobrar el aliento—. ¿Qué te ocurre?

				—¿Qué estamos haciendo aquí? —Kova, temerosa, miró hacia todos lados.

				Observó las cuevas bañadas de luz blanca. Se palpó los labios resecos, todavía sentía el sabor dulce en la boca. La sed la estaba matando. Comen-zó a recordar. Cabizbaja, se llevó la mano a la frente.

				—¿Por qué te hice caso?

				—Kova, tenemos que volver al pueblo. Busquemos un poco de agua y vámonos.

				La albina se tapó los oídos, cerró los ojos, apretó los dientes. No quería escucharla. Alzó la cabeza y, sin pensarlo, le dio un empujón a Sérafin. Su her-mana trastabilló y casi cayó sobre Nix.

				—¡Todo esto es por tu culpa! —gritó Kova, acusándola con un dedo.

				—¡Nadie te obligó a comer!

				Sérafin no vio venir el puño que se le incrustó en la boca. Soportó el dolor sintiendo la sangre deslizarse, espesa y caliente. Siempre peleaban, desde muy pequeñas se revolcaban en el suelo hasta quedar extenuadas, pero nunca lo hicieron con tanta saña. Kova acertó un nuevo golpe en la herida. Sérafin logró aprisionarle el brazo y lanzar un cabezazo. Su hermana resistió el golpe y devolvió uno similar. Con el mundo dándoles vueltas, se separaron. Excitado, Nix no paró de corretear entre ellas; pensaba que estaban jugando.

			

		

	
		
			
				Sérafin se limpió la sangre. Sentirla entre sus dedos la puso furiosa. Le había hecho mucho daño; se le cruzó por la cabeza usar su cuchillo. Pero Kova esta-ba sentada, llorando en silencio. Nirdu se acercó para lamerle la mano, pero retrocedió ante el manotazo de la chica. El furor de la pelea desapareció.

				—Siempre llorando —le reprochó a la albina—. Vamos, tenemos que vol-ver a casa.

				Le ayudó a pararse. Cuando enfiló en dirección al bosque, Kova se frenó.

				—Por el bosque no.

				—¿Por dónde quieres volver entonces?

				Insistió en tomar ese camino. Kova no se movió; le temblaban las piernas.

				—Por el bosque no.

				En su rostro magullado se reflejaba el miedo, estaba aterrada. La fiera que había sido hacía unos minutos había desaparecido. Sérafin no podía obligarla a caminar. Le sería imposible arrastrarla durante todo el trayecto, y en medio de la oscuridad.

				A su espalda estaban las cuevas. Sin pensarlo dos veces, eligió una y se internaron lentamente. Ayudó a Kova a recostarse contra una pared y se acomodó junto a ella. Los dos animales también se acurrucaron; el frío em-pezaba a hacer mella en todos. Sérafin se frotó las manos para darse calor.

				Estaba toda transpirada, el frío penetraba sus ropajes y le acariciaba la piel húmeda. Comenzó a temblar igual que Kova.

				—¿Qué hacemos ahora? —preguntó la albina, mientras le castañeaban los dientes.

				—Quedémonos aquí hasta mañana —propuso Sérafin.

				—Tengo mucho frío —se quejó Kova.

				Estar apretujadas no les otorgaba calor suficiente. El sudor helado se ne-gaba a secarse. Tal vez si hicieran un fuego podrían pasar mejor la noche.

				Pero la llovizna había empapado las ramas del suelo, y aunque la madera hubiera estado seca, no tenían cómo encenderla. Urgía encontrar algo que las mantuviera calientes. De lo contario, tendrían que empezar a moverse.

				—Kova —trató de animar a la albina, ya medio dormida.

				La sacudió para despertarla; su hermana apenas entreabrió los ojos.

				—No te duermas. Iré a buscar a Lakis.

				Kova asintió con la cabeza, a duras penas. Ya no temblaba. Sérafin ape-nas podía ver su silueta. Tanteando en la oscuridad, emprendió el camino hacia la salida. Sintió algo moverse entre sus piernas; Nix se aferraba a sus botas y Nirdu le seguía.

				—Nix, quédate con ella —le ordenó.

				El reptil volvió cabizbajo a acurrucarse en el regazo de Kova. El perro, en 

			

		

	
		
			
				cambio, no hizo caso. Con la lengua fuera y una energía inagotable, no es-taba dispuesto a ser dejado atrás. Sin tiempo que perder, Sérafin y Nirdu se internaron en el bosque.

				Caminó despacio, ayudándose con arbustos y ramas para no caer. La luz de la luna que se colaba entre las ramas la guió en el camino. Pasó no muy lejos de la tumba del Viudo, donde no se atrevió a acercarse. Con o sin fantasmas, ese lugar no parecía traer más que problemas. El sonido del vien-to entre los árboles le crispó los nervios. Agradeció que Nirdu no se hubiera quedado en la cueva. No podía verlo, pero escuchaba sus pequeñas pisa-das entre la hojarasca del camino. Después de sortear la laguna encontró el sendero que le llevaba directamente al pueblo. Llegó cuando despuntaba la luz del día. Se detuvo a contemplar el alba. A lo lejos, entre oscuros nuba-rrones, el sol luchaba por asomarse en el horizonte. La luz irradió al caserío, y a un grupo jinetes que aguardaban en la entrada.

				Eran soldados ataviados con un ropaje carmesí, pertrechados con ex-trañas armas, portando gestos duros y miradas hoscas. De entre la banda se abrió paso una mujer. Sérafin la vio alta, muy alta sobre el caballo. No podía imaginar cómo sería estando de pie. Pero había algo más: nunca había visto unos ojos rasgados como esos.

				—Hola, pequeña —dijo la extraña—. ¿Esto es Rocalta?

			

		

	
		
			
				XIV

				Sus hijos no volverán

				El lugar era más pequeño de lo que imaginó; y sus habitantes, menos de los que creía. Era tan deprimente el aspecto del pueblo que ninguno de sus hombres pareció ansioso de alojarse con ningún vecino. Las tiendas de campaña, nada lujosas, les parecieron un mejor lugar para dormir que las chozas de los nativos. Se horrorizaron ante los pedazos de barcos que servían de techo, los obenques que se entrecruzaban sobre las calles, las cortinas he-chas de redes de pescar y las puertas que no eran más que simples tablones.

				A Iamy tampoco le causó buena impresión Rocalta. Además de sus des-tartalados hogares, el aspecto de sus habitantes dejaba mucho que desear.

				Había considerado a los karukinkeses de Bermut como gente tosca, pero los habitantes de aquel lugar eran otra cosa. Ataviados con sus gruesas pieles de castor o guanaco, el hedor que desprendían sugería que no cambiaban sus prendas muy a menudo.

				La pequeña de pelo revuelto con quien se cruzó esa mañana había sa-lido corriendo. Los pueblerinos comenzaron a aparecer cuando se adentró con sus hombres entre las calles. Los cascos de los caballos y el crujir de los carros terminaron por despertar a todos. Arribó a una plaza, donde ordenó a la escolta detenerse frente a un enorme mástil.

				La pequeña multitud, lejos de asustarse, se acercó a los jinetes para apre-ciar sus uniformes rojos. Dos de ellos se aproximaron a Manjarbal para inspec-cionar su coraza; alabaron su buena calidad y le ofrecieron por ella dos ove-jas, “un precio único”, afirmaron. Otros admiraron los mosquetes y los sables, y por ellos quisieron iniciar un regateo.

				Iamy tenía que hacer un esfuerzo enorme para entenderlos; hablaban más rápido que los karukinkeses de la ciudad. Le sorprendió la confianza con que se acercaban a sus hombres; había imaginado encontrarse con un mon-tón de harapientos prestos a huir cuando se acercaran los jinetes armados.

				Algunos curiosos querían saber qué traían los carros y llegaron a levan-tar las lonas. Las manos desaparecieron cuando Manjarbal jugueteó con el pomo del sable.

				—No se te ocurra hacer nada —le ordenó Iamy.
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				El arribo de más vecinos le hizo pensar en la posibilidad de una embosca-da.

				Se calmó al oír a unas mujeres hablando en voz alta. Lo poco que logró entenderles le arrancó una sonrisa. Creían que eran comerciantes.

				Envió una mirada cómplice a Manjarbal, que no llegó a captar qué su-cedía; el teniente, como el resto de los soldados, estaba precavido ante un ataque inminente.

				De entre el gentío se abrió paso un hombretón de vientre prominente.

				A cada paso que daba, su grasa temblaba bajo su ropaje. A diferencia del resto, parecía más preocupado que curioso. Iamy supuso que era alguien importante; no muchos en aquella comarca podían darse el lujo de tener semejante barriga.

				El jefe estaba confundido, sin saber a quién dirigirse. Iamy le dio una ayu-da; se adelantó con su corcel. No estuvo segura si la sorpresa del barrigón se debió a su altura o a sus ojos.

				—¿A qué debemos vuestra visita, extraños? —preguntó el hombre con desconfianza—. ¿Qué los trae por aquí?

				Iamy desmontó para entablar una conversación cara a cara con el jefe, en señal de respeto. De pie seguía sacándole al menos dos cabezas. De he-cho, su porte sobresalía por encima de todos los lugareños.

				—Mi nombre es Iamy Dor Exes. ¿Usted está a cargo de Rocalta?

				Los murmullos crecieron. El acento de la extraña les sonaba muy peculiar, nunca habían oído nada igual.

				—Sí, yo estoy a cargo. Formet, jefe de Rocalta, tal como mi padre lo fue alguna vez.

				Asumiendo que la tropa también hablaba karukinkes, los vecinos se acer-caron aún más a los jinetes para bombardearlos con preguntas. Los solda-dos no entendían nada; respondían en vrittano, causando que más gente se sumara para escuchar aquel lenguaje. Manjarbal se movió incómodo en su silla. Iamy, impasible, optó por mantener la compostura.

				—¿Qué desean vender? —refunfuñó secamente Formet.

				—No estamos aquí para mantener relaciones comerciales, jefe Formet.

				Venimos por otras razones, más importantes. Es pronto para mencionar detalles; me gustaría encontrar la colaboración del pueblo para llevar a cabo nuestra tarea.

				Formet frunció el ceño; olisqueó algo que no le gustaba. Ella lo notó muy bien en sus ojos.

				Un grito resonó entre la multitud. Una mujer se acercó a un miembro de la escolta ubicada detrás de los carros. Era apenas un muchacho que no quería dejarse ver. Kalin podía pasar desapercibido para la mayoría, pero no 

			

		

	
		
			
				ante su madre, ni siquiera con su aborrecible aspecto. Habían pasado tan sólo algunas semanas, quizás un mes, pero el joven lucía muy cambiado.

				La robustez de su cuerpo había desaparecido, en su rostro repleto de magulladuras surcaban arrugas, tras las cuencas oscuras ocultaba unos ojos vidriosos. Evitaba mirar a su madre.

				La presencia del recluta motivó a que un puñado de familiares comenza-ra a buscar a sus hijos entre la tropa. Esperanzados, volvieron a mirar el interior de las carretas, sin molestarse en pedir permiso. Al no encontrar a nadie, fue-ron hasta Kalin para averiguar dónde estaban sus retoños. Las mil preguntas que le hicieron no tuvieron respuestas; el muchacho no decía nada.

				A Formet le bastó encontrarse con los ojos del recién llegado para que se le hiciera un nudo en la garganta. Cuando se topó con la mirada impasible de Iamy, lo entendió todo. Mientras tanto, las preguntas seguían volando.

				—Kalin, ¿sabés dónde está mi muchacho?

				—¿Cómo fue todo? ¿Pelearon bien?

				—¿Dónde está mi hijo?

				Cada pregunta martillaba la cabeza del recluta. Iamy pensó en interve-nir, pero Formet se le adelantó. El jefe pidió a los presentes que guardaran silencio un momento y le cedieran la palabra.

				—Mi querido muchacho, me alegra mucho que hayas regresado a Ro-calta. Te espera una cama caliente y un plato de comida. Ahora sólo te pido que nos digan algo sobre tu viaje. Todos estamos ansiosos por saber qué pasó. ¿Cómo es la situación en Bermut? ¿Dónde está el resto de tus compa-ñeros? ¿Acaso están de camino?

				Todos contuvieron la respiración; las madres se taparon la boca y los pa-dres apretaron los dientes esperando la respuesta. Kalin al fin habló:

				—Perdimos.

				Los vecinos no entendieron. La impaciencia se desbordó en los familiares.

				Las preguntas volvieron a llover, esta vez más exigentes. Formet nada pudo hacer para calmarlos. ¿Dónde estaban sus hijos?

				—Están muertos.

				Todas las miradas buscaron los ojos rasgados de Iamy. En el fondo, lo sa-bían. Ver volver a solo un recluta no auguraba otra cosa. Una mujer se des-mayó, otra cayó de rodillas y un anciano lloró en silencio.

				—¿De qué está hablando? —exigió saber Verma, la madre de Kalin. Iamy alzó la voz:

				—Los jóvenes que esperaban cayeron en combate. Dé usted gracias al cielo de poder ver a su hijo, no todos han sido tan afortunados.

				De pronto el estandarte con el árbol y el sol llamó la atención de los veci-nos. Los sables que colgaban de los cintos de los jinetes ya no parecieron des-

			

		

	
		
			
				tinados a la venta, ni las armaduras para la exhibición. La bandera ondeante en la altura les resultó odiosa.

				Verma quiso alejar a Kalin de los jinetes, pero uno de ellos se interpuso la rechazó. Se alzaron varios murmullos, nada que Iamy pudiera entender con claridad. Pudo divisar cómo alguien, con sigilo, tomó una piedra del suelo. Dio un suspiro prolongado; había deseado tener un encuentro más tranquilo con los nativos.

				La piedra voló. A Iamy no le costó trabajo esquivarla.

				A su señal, con un sonido chirriante, los sables de la tropa fueron desen-fundados al unísono. Los aceros brillaron a la luz de la mañana. La multitud, cegada, retrocedió espantada. Los que habían pensado en seguir lanzando cascotes desistieron ante la aterradora visión de las armas. Ninguno de los jinetes hizo ademán de moverse; sus caballos patearon el suelo y ladearon la cabeza, aguardando órdenes.

				La mariscal permaneció en silencio; bastaba otra señal suya para reducir al pueblo a escombros y a sus habitantes en amasijos de carne. Pero no es-taba allí para eso. Optó porque los karukinkeses dieran el siguiente paso. Así que aguardó con calma.

				Formet decidió actuar. Avanzó varios pasos y habló con voz firme:

				—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué están aquí?

				Iamy se tomó su tiempo para responder, como si quisiera que el pueblo entero contemplara bien a su tropa armada.

				—Bajo los poderes que me han sido otorgados por la Corona Real,

				reclamo la aldea de Rocalta y a sus habitantes, bajo la jurisdicción del trono de Vrittania.

				• • •

				—Sérafin —gimió Nix.

				Sin hacerle caso al reptil, la muchacha entró en la cueva acompañada por Lakis. Encontraron a Kova durmiendo en el piso, con su frente hecha un mar de sudor y una mueca de dolor atenazándole el rostro. Cuando la albina abrió los ojos, apenas reconoció a su hermana y a la tabernera. Lakis le ofre-ció de beber agua de una cantimplora y luego la abrigó con una manta que había traído consigo. El cuerpo rígido de Kova tembló al sentir el calor de la piel. Nix se deslizó entre ellas, tratando de articular palabras.

				—Lakis —alcanzó a decir con dificultad.

				De un salto trepó al hombro de Sérafin, que con un manotazo lo hizo a un lado. Repitió el movimiento con Lakis, con el mismo resultado.

				Cuando se subió al pecho de Kova, un grito de Sérafin lo hizo esconderse

				tras una roca.

			

		

	
		
			
				Tras asomarse, vio que Lakis tenía alzada a la albina por un hombro. La chica colgaba como un trapo, apenas podía mantenerse en pie. Sérafin la ayudó tomándola del otro hombro. Sin pensarlo un momento, Nix se dispuso a seguirlas. A dos pasos de darles alcance, otra orden lo detuvo:

				—¡Regresa a la cueva, Nix! —exclamó Sérafin—. ¡A la cueva!

				El reptil, lentamente, siguió avanzando hasta que la chica le enseñó los dientes.

				—¡Te dije que te quedes aquí!

				Nix agachó la cabeza y observó cómo las tres se perdían en la espesura del bosque.

				No esperó mucho para desobedecer. Tenía hambre y su estómago era más tirano que Sérafin. Abandonó la cueva y olisqueando buscó algo de co-mer en la foresta. Subió a un árbol con total tranquilidad, saltando de rama en rama. No lejos, divisó un ave que se dedicaba a masticar pequeñas ba-yas. El pájaro no se percató de su presencia, ni siquiera cuando le rebanó el gaznate en dos.

				Tras saciarse a medias con la pobre víctima, se relamió la sangre del ho-cico. No lejos de allí, otro pájaro se posó en un árbol. El inocente animalito cantaba tratando de atraer a su hembra. Nix calculó la distancia que tendría que sortear para alcanzarlo. Dudó un momento tras contemplar la distancia que había hasta el suelo. Le pareció ver el profundo acantilado en el que Sé-rafin intentó arrojarlo una vez. Movió sus pequeñas membranas, las agitó con suavidad. Entonces tomó un envión, dio un corto pero rápido trote y saltó. El pajarito siguió cantando, sin advertir cómo Nix se precipitaba a tierra.

				El golpe fue amortiguado por un colchón de hojas, de donde salió co-jeando y gruñendo de dolor. Decidió olvidarse de comer. Al menos ya tenía algo en el estómago. Retornó a las cuevas con la esperanza de que hubieran vuelto a buscarlo, pero no encontró a nadie. Anduvo dando vueltas durante toda la tarde, observando impaciente hacia el bosque.

				El cielo comenzó a tornarse oscuro. Dentro de la gruta, la luz comenzó a desaparecer. A pesar de recordar los dientes de Sérafin y su autoritaria voz, no le pareció motivo suficiente para permanecer otra noche allí.

				Antes de que el sol terminara de ocultarse en el horizonte, emprendió el camino hacia el pueblo. Impulsándose con sus membranas realizaba largos saltos, avanzaba por los arbustos esquivando ramas y hojas. Fluía a través de la maleza. Era una silueta danzando entre los árboles, una sombra que se deslizaba por la espesura. Cuando arribó a los lindes del pueblo, la noche ya había llegado.

				Notó algo fuera de lo común. Divisó más casas de las que recordaba, como si el poblado hubiera crecido. Al otro lado del caserío se erigían hoga-res diferentes, más coloridos, con gran cantidad de trapos en sus tejados.

				Escaló una vivienda para tener un mejor panorama de aquel nuevo lugar.

			

		

	
		
			
				Desde un techo de paja vio rondando gente que le resultó extraña.

				Iban recubiertos de metal y uniformes rojos, llevaban altos sombreros y en sus cintos colgaban vainas negras. En sus manos portaban artefactos de ma-dera y de acero. Eran los únicos que en aquellas horas de la noche vagaban por los caminos de tierra.

				Escaló más techos, descendió, volvió a trepar por otros y avanzó sigilosa-mente por los cabos que colgaban entre las casas. Se ocultó en los recodos cada vez que aparecían los hombres armados. En más de una ocasión le pareció escuchar el llanto de una mujer.

				Al arribar al hogar de la tabernera, se asomó por una de las ventanas; no encontró ni siquiera a los perros. Toda la estancia estaba tan fría como sumi-da en las sombras. Bajó del parapeto moviendo la cola, nervioso.

				Sólo existía un lugar dónde encontrar a Sérafin y a Kova, pero la idea de cruzarse con el enorme herrero le disgustaba bastante. Habría iniciado la bús-queda de la herrería, pero el hambre volvió a atormentarlo.

				Inspeccionó algunas casas donde los moradores preparaban comida en sus ollas. Le llegó el olor de la carne con papas al fuego. No se arriesgó a exponerse ante los ojos de los vecinos, aunque algo debía hacer. Tenía que comer.

				Con su estómago en pie de guerra, decidió probar suerte en las nuevas casas erigidas junto al pueblo. Cuando se subió a una de ellas, comprobó que sus formas cilíndricas y sus techos en punta no eran ideales para escalar.

				No estaban hechas de madera ni recubiertas con paja, sino por gruesas lonas rojas y azules. Sus pequeñas garras no podían evitar desgarrar la tela, mientras que sus patas se hundían a cada pisada. 

				Tras esquivar varias patrullas, llegó hasta la tienda más grande. Ingresó con cautela. Sobre una mesita, una pequeña lámpara de aceite alumbraba el lugar. A un costado descansaba un pequeño bastidor y un baúl enlacado en azul brillante; al otro extremo de la tienda reposaba una litera cubierta con mantas de piel, a cuyos pies se erguía una coraza. Sentada en un sencillo ban-co sin respaldo, frente a un fino escritorio, una mujer tenía puesta su atención sobre unos papeles. A Nix lo único que le llamó la atención fue el plato que tenía a su lado, con trocitos de pollo sin tocar. La mujer parecía no tener in-tención de comerlo. Ocupada en su trabajo, había tomado una pluma de un tintero y dado dos pincelazos al final de uno de los folios. Cuando se puso de pie, Nix retrocedió. La altura de la mujer era impresionante. Iba ataviada con un grueso vestido de piel blanco, con mangas especialmente anchas, un cin-turón de cuero negro y botas que le llegaban poco más abajo de las rodillas.

				La gigante se dirigió al baúl azul, del cual sacó una jaula y, de allí, extrajo con cuidado un pájaro diminuto. Era de alas cortas, plumas negras, cabeza azul, pico fino, y tenía unos ojazos que reflejaban todo como espejos. Con una cuerda dorada le ató en una pata el documento enrollado y losoltó. El 

			

		

	
		
			
				pájaro salió disparado fuera de la tienda y desapareció en la noche.Cuando se dio vuelta, la mujer encontró su plato vacío.

				Nix siguió su camino entre la hierba húmeda, bordeando las tiendas e in-clinando la cabeza en cada esquina. Le asaltó un olor desagradable prove-niente de una de las zonas más alejadas del campamento, allí donde habían alzado una tosca empalizada. Entre los maderos, vio a las enormes criaturas que emanaban el olor. Atravesó un hueco de la cerca para aproximarse, siempre obedeciendo las incuestionables órdenes de su estómago.

				Lanzó una dentellada que se clavó en la carne de uno de los caballos, y un momento más tarde, estaba volando fuera de la empalizada.

				La firme lana de una tienda amortiguó el golpe. Sus habitantes no enten-dieron qué pasaba hasta que escucharon los relinchos. El reptil, con una pata entumecida, observó cómo los caballos, enloquecidos, rompían el vallado y corrían desbocados por todo el campamento. Uno de ellos, con una peque-ña herida en su pata trasera, parecía muy ofendido con Nix;

				escupiendo espuma, el equino se abalanzó hacia él e impactó contra la tienda. Se oyeron gritos de hombres aplastados. Algunos soldados lucharon por calmar a las bestias, mientras que otros se afanaron en rescatar a sus compañeros de debajo de las lonas.

				El reptil avanzó rengueando entre docenas de botas. Dejó atrás las tien-das en el instante en que todo se convirtió en un caos, justo cuando más pa-trullas arribaron a aquel hervidero de gritos y relinchos.

				En medio de la fuga, se percató de que todo el pueblo estaba alzado en alerta. Los vecinos salían de sus casas, las mujeres se asomaban por las venta-nas, los niños más atrevidos corrían a la calle y eran devueltos hacia adentro por sus padres. Entre tanta gente Nix no supo encontrar la herrería.

				Su corazón latió con fuerza, su pata herida comenzó a dolerle demasiado 

				Se acomodó en un tejado, observando desde lo alto cómo los soldados instaban a los vecinos a regresar a sus hogares.

				Para su total desconsuelo, algo húmedo empapó su hocico. No cayó nin-guna gota de agua, pero todos en el pueblo miraron hacia el cielo. Los veci-nos con un gesto de lamento; los soldados, con sorpresa. El caos fue reducido a nada; algo más importante estaba empezando.

				Nix también alzó la cabeza hacia el cielo oscuro y sintió que le golpeaba un frío más helado que nunca.

				Nevaba.

			

		

	
		
			
				XV

				Los ojos negros

				Se le daba bien barrer a Uradu. Hacía años, cuando sus padres compren-dieron que no sería un buen pastor, le encargaron la tarea de mantener limpia la casa y los corrales. Él nunca se quejó. De hecho, le gustaba más la escoba que las tijeras de esquilar; por lo menos el piso no sangraba si hacía un mal movimiento.

				Pero en el patio que debía mantener limpio, no sólo le hacían usar la es-coba. También tenía que usar un cepillo para fregar las losas, tarea ingrata y difícil porque no le gustaba empaparse las manos todavía repletas de llagas.Los soldados del cuartel no le hacían caso, ni siquiera lo miraban; era como si no existiera. Y él daba las gracias a que así fuera, pues lo último que quería era acercarse a ellos. Mientras más barriera y más ocupado se mostrara, na-die se metería con él. 

				Días antes había despertado con una bandada de pájaros encima, pi-coteándole la piel. Un pinchazo en la oreja lo obligó a ahuyentarlas a ma-notazos. Cuando los carroñeros escaparon, creyó haber vuelto a su hogar. Estaba en una playa, solo. Por donde mirara no había más que pedazos de embarcaciones meciéndose sobre las olas y cuerpos desparramados. Pensó que todo había sido un sueño. Pero el frío y el dolor lo devolvieron a la rea-lidad. Tras alzar su mano izquierda y comprobar que le faltaban dos dedos, entendió que aún estaba muy lejos de casa.

				Entre desmayos, no estuvo consciente cuando lo cargaron hasta el cuar-tel. Por el uniforme que vestía, quienes lo encontraron no le trataron muy bien. Apenas se molestaron en vendarle bien la herida. Cuando estuvieron a punto de arrastrarlo a la mazmorra se dieron cuenta de que había algo extraño en él. Sus captores discutieron entre ellos; algunos se mostraron agresivos con Uradu, otros se empecinaron en defenderlo.

				Sin entender qué ocurría, le pusieron un sable en la mano. Era tan pesado que no pudo mantenerlo firme, la hoja se balanceaba de lado a lado. El pri-mer golpe de su contrincante provocó que su acero volara por el aire y que él corriera a refugiarse a una esquina. Su comportamiento despertó murmu-llos y risas. Lo siguiente que pusieron en sus manos fue una escoba. Le dieron abrigo, comida y un sitio caliente en las cocinas para dormir. Entendió que mientras hiciera su trabajo, no le harían daño.

				En algunas ocasiones, presenció el arribo de prisioneros que fueron con-ducidos directamente a la mazmorra. Cada vez que se alzaba el rastrillo del 
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				cuartel, esperaba ver que trajeran alguna cara conocida. Deseaba encon-trarse con el rostro de Kalin. Pero sus esperanzas se esfumaban con el paso de los días.

				Intentando evitar sus pesares, se centró en su tarea de limpieza. Aún no había podido quitar de las losas las innumerables manchas de sangre que se desparramaban por el patio. Ahí estaban desde el primer día en que pisó el cuartel. Eran manchas oscuras, con formas caprichosas que creaban dibujos grotescos. Siempre se esmeraba por fregar a cada una de ellas. Pero allí se-guían, se negaban a irse. Las pruebas de lo ocurrido en la toma del cuartel Temaukel permanecerían visibles por siempre.

				Una mañana un soldado se acercó a él. Iba sin peto, con un abrigo por encima del uniforme rojo y portaba un chacó con orejeras. El vrittano le hizo una seña para que lo siguiera hasta la mazmorra. Uradu no se movió, quedó helado al imaginar que lo arrojarían a una celda. Al final, el hombre tuvo que amenazar con desenvainar el sable para que el prisionero lo acompañara escaleras abajo.

				Descendieron bajo la luz de antorchas casi consumidas. En el trayecto, Uradu pensó encontrarse con un panorama peor que en el patio, pero al pi-sar el último escalón se sorprendió de no ver ningún rastro de sangre. El lugar no era muy grande, la pobre iluminación daba la noción de que fuera un sitio estrecho.

				El soldado no lo arrojó tras ninguna reja, sino que le explicó que debía de-dicarse a limpiar la estancia. Tras señalarle con un dedo el piso y las paredes, desapareció escaleras arribas.

				Las montañas de polvo presagiaban días de intenso trabajo. Tras barrer una esquina, no pudo evitar pensar que allí abajo podría haber algún conoci-do. Las puertas de cada celda eran de madera maciza, y sólo una pequeña rendija permitía vigilar a sus ocupantes. Se atrevió a inspeccionar algunas; en su interior divisó siluetas inmóviles. En la exploración se sobresaltó al com-probar que unos ojos negros lo observaban desde la profundidad. Trató de proseguir con su trabajo, pero cuando volvía la vista aquellos ojos seguían clavados en su espalda. Nervioso, se alejó lo más posible de la puerta.

				—¡Eh, chico!

				Volvió a sobresaltarse. Un rostro asomó de otra celda. Era un hombre de aspecto demacrado, con enormes ojeras, de pómulos sobresalientes y un bigote muy largo.

				—No te asustes de él, no puede hablar —dijo, refiriéndose a los ojos ne-gros—. No sé cómo se llama, pero parece que le caes bien. A los guardias no los mira de esa manera tan apasionada.

				Uradu tragó saliva, bajó la vista al suelo y siguió barriendo.

				—¿Tú tampoco hablas? —el desconocido del bigote dio un vistazo a su mano vendada—. Ya veo. No te preocupes, no te fue tan mal como crees. El 

			

		

	
		
			
				que está dos celdas más adelante perdió un brazo, se la rebanaron de cua-jo en un abordaje. Y yo antes tuve a un compañero de celda al que le fue mucho peor; un obenque se le cayó encima y perdió las dos piernas. Murió hace pocos días, la fiebre se lo llevó. Quizás fue lo mejor para él. Hazme caso, chico, esos dedos que te faltan son una bendición. Si hasta podrás alardear ante tus amigos y mostrárselos a las chicas.

				A Uradu le pareció de lo más curiosa la manera en que aquellos bigotes danzaban cada vez que el prisionero hablaba. Mientras lo escuchaba, no dejaba de barrer.

				—A mí me atraparon río abajo —siguió—, casi llegando a la bahía.

				Tendrías que haber visto qué espectáculo se desató cuando su flota que-dó atrapada. Bermut no se entrega tan fácilmente. Traté de hacerles frente, corrí hasta ellos con la lanza en ristre. Y ya me ves, ahora estoy aquí adentro aguardando a ver qué harán conmigo. Puede que me corten la cabeza, puede que no me hagan nada. ¿Quién sabe?

				Se oyeron pisadas. Por las escaleras apareció el soldado. Dio una rápida inspección a la limpieza y le indicó a Uradu que se marchara.

				—Fue un gusto conocerte, chico. A mí y a mi vecino nos has caído muy bien. Espero que vuelvas pronto.

				El vrittano dio un golpe en la puerta, haciendo retroceder al prisionero.

				Antes de abandonar la mazmorra, Uradu miró sobre su hombro hacia la celda del otro recluso. Los ojos aún estaban ahí, fijos en él. Con un escalofrío en la espalda apuró el paso por las escaleras.

				• • •

				Esa noche cenó un decente plato de cordero con algunas verduras que le sirvió el cocinero. El hombre era karukinkes, no hablaba mucho y trabajaba en silencio. Sólo era alguien más que trataba de sobrevivir. Parecía que a los vrittanos les gustaba su trabajo, palmeaban su espalda y le sonreían alaban-do sus platos. El estofado de guanaco y las empanadas de castor mantenían de buen humor a los invasores.

				La cama de Uradu no era más que un montón de paja amontonada en una esquina. Allí también era donde dormía el perro del cuartel y otros ayu-dantes de la cocina. No estaba tan mal como aparentaba; tenía cerca el calor de las cocinas, que permanecían encendidas durante toda la noche, y además le habían dado una manta. El olor de la comida lo escudaba del aroma del perro y la agradable temperatura le ayudaba a dormirse. Todas las noches soñaba con su hogar.

				Se despertó con el ruido del cocinero preparando el desayuno, con el an-dar de los pinches que empezaban su jornada y el entrechocar de cubiertos. Tras devorar un poco de pan, se dispuso a enfrentar otro día de trabajo. 

			

		

	
		
			
				Atravesó el comedor, donde los soldados se amontonaban entre las me-sas comiendo con prisa. Se escuchó en el exterior una trompeta que ordena-ba a la soldadesca iniciar el patrullaje por la ciudad.

				En el patio había más actividad de la usual. Durante la noche había ne-vado, evento que desconcertó al cuartel. Sin darle importancia, Uradu barrió la capa de nieve acumulada; los soldados, en cambio, parecieron haber en-loquecido. Algunos de ellos jugaron a hacer formas en la blanca superficie, otros comenzaron una batalla campal arrojándose carámbanos. Dos oficia-les tuvieron que poner orden. El vrittano que Uradu conocía recogió una por-ción de nieve, la olfateó y la observó con desconfianza. Se la llevó a la boca y, con un gesto de rechazo, la tiró.

				Se acercó a Uradu y le hizo una seña. El chico supuso que el vrittano no quería ver nieve en el patio, así que se puso a palear. Estuvo toda la tarde acumulando nieve en las esquinas, hasta dejar el patio despejado. Cuando sintió una brisa helada, volvió la vista hacia el cielo. Su trabajo no estaba ter-minado. Otra tormenta se desató sobre Bermut, una violenta ventisca que en cuestión de minutos dejó al cuartel y a la ciudad entera bajo un nuevo man-to blanco. Uradu no se quejó; le habría parecido extraño que no sucediera. El invierno nunca era clemente. Y sabía que cada vez se pondría peor y las emperaturas descenderían hasta ser insoportables.

				Al final del día sólo alcanzó a despejar parte del patio. Cuando se dirigía a las cocinas, una mano lo detuvo. El soldado que siempre lo supervisaba lo guió de nuevo hasta la mazmorra, y señalando el suelo soltó un par de pala-bras. A Uradu ni se le cruzó por la cabeza protestar, pero apenas el vrittano subió las escaleras, se dedicó a barrer el suelo a golpes, añorando su rincon-cito caliente en la cocina. Los calabozos estaban más fríos de lo que recorda-ba. Sus ropas apenas lo protegían del ambiente helado, su aliento formaba gruesas nubes de vapor.

				Unos bigotes asomaron por una de las celdas.

				—¡Eh, chico! ¿Te enviaron a esta hora? ¿Está nevando, verdad? Me estoy congelando aquí adentro —al hablar le castañeaban los dientes—. ¿No ten-drás algo de comer? Estos salvajes a veces se olvidan de darme la cena.

				Sin dejar de trabajar, Uradu negó con la cabeza. Quería acabar pronto,

				también tenía hambre.

				—Qué lástima —siguió el prisionero—, comería lo que fuera, chico, lo que fuera. ¿Puedes darme un pedazo de tu escoba? Puedo masticarlo, me ayu-daría a olvidar el hambre. Mi padre hizo lo mismo en la guerra civil. Me contó que estuvo días enteros masticando madera y yuyos para matar el hambre.

				Uradu pensó un momento. El prisionero del bigote le caía bien, pero no quería meterse en problemas. Dio un vistazo a un lado y a otro, sin encontrar a ningún guardia. En la escalera tampoco vio a nadie.

				—Pero eso no fue suficiente. Para sobrevivir, mi padre tuvo que comerse 

			

		

	
		
			
				sus propios dedos —continuó el prisionero—. Se los arrancó a dentelladas, mientras sus compañeros lo observaban horrorizados. No quiero imaginar cómo debió haber gritado.

				Fue suficiente. Uradu se dedicó a sacar un trozo de madera del mango. No le costó demasiado; la escoba no era de las mejores que había visto. Lo-gró extraer una astilla del tamaño de un pulgar. 

				—Dámelo a mí.

				Uradu volteó la cabeza. Se encontró con los ojos negros. Había evitado mirar aquella celda desde que entró a la mazmorra.

				—Dámelo a mí.

				Le resultó extraño cómo articulaba las palabras. Más allá de acento, pa-recía tener algo en la boca, como si le doliera cada vez que la abría.

				—¡Vaya, si puede hablar! —exclamó el bigotudo.

				El chico se dio vuelta lentamente, casi sin respirar. No quería acercarse a esos ojos, pero tampoco tenía el valor para contradecirlos. Dio sólo cuatro pasos, cuatro pasos que duraron una eternidad. Se detuvo frente a la celda.

				—¿Qué estás haciendo? Yo lo pedí primero. Aquí todos tenemos hambre, él tiene que esperar su turno.

				—Dámelo —dijeron de nuevo los ojos, con voz quebrada.

				Apenas extendió la mano para alcanzarle el pequeño pedazo de esco-ba, los ojos negros desaparecieron. Uradu retrocedió espantado al notar que el pequeño objeto entre sus dedos también se había esfumado. Escuchó tras la celda ruidos de metales entrechocando.

				—No seas grosero, chico —dijo el otro prisionero—, creo que te pedí la madera antes que él. ¿A qué unidad perteneces? Cuando esto acabe, me quejaré con tus superiores… si aún viven.

				Un chasquido, un golpe metálico, un ruido de goznes y un golpe lo sobre-saltaron. Antes de reaccionar, un fuerte impacto lo arrojó al piso. Sintió unas manos frías en la garganta, que presionaron hasta arrancarle lágrimas. Lu-chaba por zafarse cuando las manos desaparecieron. Apenas pudo percibir una silueta perdiéndose escaleras arriba. 

				Con esfuerzo, se levantó apoyándose contra la helada pared de piedra. La débil luz de una antorcha bañaba la tez horrorizada del bigotudo; tenía la boca abierta, los ojos desorbitados, hasta los bigotes parecían tensos. Ya no le quedaban muchas ganas de hablar. 

				Por las escaleras descendió un viento helado y un mar de gritos que hicie-ron oscilar las teas. Cayó luego un silencio sepulcral. Uradu no supo de dónde sacó el valor para subir los escalones. Frotándose la garganta dolorida arribó al patio. Le pareció un cuadro curioso ver cómo destacaba la sangre entre la nieve. En el combate naval, con el agua lavando la cubierta del barco, no había notado cuánto podía sangrar una persona. Ahora, en cambio, la san-

			

		

	
		
			
				gre permanecía inerte sobre un manto blanco, dibujando diseños insólitos, entretejiendo formas sin sentido. En el medio del patio destacaba una figura desnuda y delgada, con un montón de cuerpos a sus pies. Estaba rodeado por soldados, y más de ellos continuaban llegando para detenerlo.

				Los vrittanos surgieron en tropel de los barracones. Recién arrancados de la cama, sólo vestían jubones e iban armados con mosquetes cargados. For-maron un círculo cerrado sobre la escuálida figura, que se mantenía inmóvil. El asesino, armado con el sable de uno de los muertos, esperó el siguiente movimiento de sus carceleros. Se oyó una orden, y entonces una ráfaga de disparos resonó al unísono. Un torbellino de nieve se alzó formando una nebli-na. Uno a uno los vrittanos retrocedieron con la garganta limpiamente sec-cionada. Más mosquetes lanzaron sus descargas a la cortina de nieve, pero los hombres continuaron cayendo. Un soldado se derrumbó frente a Uradu, muerto antes de tocar el suelo. Sus ojos entrecerrados lo miraron con calma, como si no se hubiese dado cuenta de nada.

				Antes de que el chico reaccionara, no quedaba nadie en pie. Los heridos gimoteaban, cubriéndose las heridas en el cuello o por encima de la ingle, allí donde la sangre no deja de emanar.

				—Dámelo.

				Uradu escuchó una voz ronca, rasposa, casi inentendible. Hubiera echa-do a correr, pero no estaba dispuesto a desobedecer, no quería terminar he-lado y sin vida en medio de la nieve. Alzó la vista; vio un rostro sereno, de nariz aguileña, labios finos y ojos negros, dos pozos profundos que atravesaban la penumbra de la noche. Nada en sus facciones cubiertas por una melena ne-gra delataban que fuera el responsable de una reciente matanza.

				Unos dedos pálidos se extendieron hacía el chico.

				—Dámelo.

				Dando un respingo, Uradu cerró los ojos y se despidió de la vida. Imaginó la sensación del acero rajándole la garganta. Sin embargo, no sintió el frío del sable sino una ráfaga de viento que lo cubrió de nieve. Cuando se atrevió a mirar, divisó al asesino alejándose con su abrigo de piel. Lo vio trepar el rastri-llo del cuartel, subir hasta la cima del muro y perderse en la oscuridad.

				Cayó de rodillas y permaneció inmóvil, sin dejar de temblar, rodeado de los soldados caídos. Allí permaneció hasta que un coro de gritos sumergió el patio en un caos. Las patrullas retornaban al cuartel, y tropas apostadas en otros sectores de la ciudad se presentaron, atraídas por los disparos. Frente a él se irguió un vrittano, el mismo que lo había enviado a limpiar la mazmorra. Se puso de pie sin rechistar, escuchando sus balbuceos en lengua extranjera que, a pesar de ser inentendibles, claramente lo

				recriminaban. Le indicó entonces que los acompañara al calabozo, don-de un grupo de oficiales estaba reunido.

				Entre ellos destacaba uno con la bandera vrittana bordada en el pecho 

			

		

	
		
			
				con hebras doradas. De sus hombros colgaba una capa azul, portaba guan-tes y botas de gruesa lana. Era un hombre entrado en años, canoso y con un río de arrugas surcándole el rostro. Inspeccionó a Uradu de arriba abajo e intercambió palabras con sus colegas. Los oficiales también observaron al chico y luego a la única puerta abierta que había en la mazmorra. La celda estaba vacía; no contaba con un balde para que el prisionero pudiera hacer sus necesidades ni un colchón de paja donde dormir. No había nada, excep-to un pequeño trozo de madera en el suelo. Un oficial exhibió una escoba con el mango roto; cuando pusieron el pedazo faltante y encajó a la perfec-ción, todas las cabezas giraron hacia Uradu. Uno de ellos tradujo las palabras que musitó el superior:

				—¿Por qué lo hiciste? —reprochó en un mal karukinkes.

				Uradu no le entendió hasta que le repitieron la pregunta por segunda vez, con un acento demasiado fuerte. Entonces no pudo más que bajar la cabe-za. Un oficial con ganas de escuchar explicaciones lo aferró por el pelo.

				—No puede hablar. ¿Acaso no lo ven, salvajes? El chico no puede.

				De la abertura de una de las celdas asomó un rostro con largos bigotes.

				—El chico le dio la astilla, pero no sabía. ¿Cómo iba a saberlo? ¿Qué clase de monstruo tenían encerrado allí?

				Un golpe resonó contra la rendija y ninguna voz volvió a protestar. El oficial a cargo dio una orden y Uradu de pronto se encontró encerrado en el mismo lugar donde habían estado prisioneros aquellos ojos negros. Quiso salir, gimo-tear, suplicar por señas para que lo encerraran en cualquier otra celda, pero los vrittanos ya se habían ido.

				En la celda de enfrente, a través de la rendija, observó unos bigotes mo-viéndose en la penumbra, como si danzaran en la oscuridad.

			

		

	
		
			
				XVI

				El fracaso de una nave

				El viento azotaba la playa, susurrando con fuerza entre el batir de las olas. En el cielo pendían grotescas masas de nubes retorcidas que la luz del sol no podía atravesar. El mar rompía con violencia contra la costa, día y noche los acantilados soportaban los brutales embates de la marea.

				Caminando entre guijarros helados, Iamy avanzó con sus subordinados, observando el panorama desolador. En la playa no se acumulaba nieve, pero la escarcha hacía peligroso el andar. Manjarbal estuvo a punto de des-nucarse dos veces. Quinin se desplazaba mejor en ese terreno traicionero; el joven se había criado en comarcas similares. Aunque iban abrigados con pieles, no eran suficientes para evitar que el gélido viento se abriera paso en-tre sus prendas y les lamiera la piel.

				—Esperemos que el tiempo sea más clemente —dijo Manjarbal tras dar un paso en falso y abrirse de piernas de par en par, como una bailarina.

				—Aquí el tiempo nunca es clemente —musitó Iamy.

				Habían transcurrido dos semanas desde su arribo a Rocalta, y en ese lap-so tuvieron la oportunidad de explorar la playa un sinnúmero de ocasiones, a veces guiados por los pobladores. Los nativos no resultaron de utilidad, no entendían qué buscaban los invasores. Además, no se sentían muy cómodos en la playa debido a algunas historias de almas en pena.

				Mientras con los dedos jugaba con su pendiente luminiscente, Iamy avan-zó entre los restos de las embarcaciones. Los esqueletos de las naves daban la apariencia de gigantescos animales con las costillas abiertas. Quinin sintió un crujido bajo sus pies; con cierto disgusto retiró su bota del interior de un cráneo. Los marineros aún seguían junto a sus barcos, confundiendo sus páli-dos restos con la escarcha blanca.

				La mariscal se dirigió hasta la misma embarcación que visitaba cada día, una nave con el largo bauprés resquebrajado, la proa a medio hundir y la popa hecha añicos. Todavía podía leer su nombre en la pintura carcomida: Nikcitir. Sus descomunales mástiles habían caído o simplemente desapareci-do, todo el casco estaba resquebrajado y corroído por la sal. Dio un suspiro acariciando los maderos podridos:

				—Una de las mayores glorias de Vrittania —susurró—. Y ahora no es más 
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				que leña para calentar chozas.

				Envió a Quinin a revisar los naufragios cercanos a los acantilados. A Man-jarbal lo conservó consigo; al grandullón le costaba bastante seguirle el paso al ágil subteniente. Quinin trotaba sobre la escarcha como si anduviera en un campo de flores. Procedente de las regiones más orientales de Vrittania, era uno de los pocos de la tropa que conocía el hielo y la nieve.

				Los demás provenían de las tierras centrales, donde el invierno significa-ba un poco de viento y días más cortos. Iamy no desconocía la nieve, pero nunca había sentido aquel frío. Por más prendas que llevara encima, siem-pre le estaban castañeando los dientes. Aunque ordenara que mantuvieran caliente su tienda con una estufa, o aunque ella se arropara con pesadas mantas, siempre tenía frío. Frío, frío y más frío. Empezaba a no tener una muy buena opinión de Karukin.

				—Quizás no esté en este pueblo, mariscal —exclamó Manjarbal a punto de resbalar.

				—No está en el pueblo —respondió ella mientras observaba su collar que brillaba más de lo usual—. No está en la playa, no está en los bosques, no está en los cultivos. Pero está aquí.

				Echó un nuevo vistazo al Nikcitir, la bestia muerta que había fallado en su misión. No pudo evitar sentir desprecio contra aquella nave, que no supo luchar contra las inclemencias del tiempo. El rugido de un trueno le anunció que nadie podía.

				Cuando Quinin retornó sin novedades, pensó seriamente en cambiar de planes. Si la actual situación persistía, tendría que empezar a tomar medidas más drásticas; tal vez mostrarse más insistente con los pobladores. Ya había revisado sus hogares, pero aún no se había tomado el trabajo de interrogar-los exhaustivamente.

				El tiempo transcurría y, para peor, no dejaba de nevar. Los caminos de regreso a Bermut no tardarían en tornarse intransitables.

				—¡Mariscal! —la llamó la voz de Quinin.

				El subteniente señaló algo bajo sus pies: una caja que asomaba entre la escarcha y las piedras. Quinin liberó el pequeño artefacto y se lo cedió a la mariscal. Iamy lo tomó como si recibiera a un niño recién nacido. Sus largos dedos acariciaron la superficie de ébano, con el árbol y el sol tallados con cincel. Forzó la tapa y la retiró suavemente. Los truenos que resonaron la en-sordecieron, la espuma del mar golpeó tan fuerte la playa que la salpicó de sal. Con un suspiro de alivio cerró la caja. Estaba vacía.

				—Volvemos al pueblo —anunció.

				Quinin apuró el paso, deseoso de estar junto a una hoguera bebiendo de un pellejo de vino. Manjarbal también agradeció salir de ese lugar donde era puesta a prueba la flexibilidad de sus piernas. Caminaron bajo el monótono ruido de sus botas en la nieve.

			

		

	
		
			
				Volvieron a oírse truenos, algunos retumbaban con tal fuerza que lastima-ban los oídos. Iamy no se acostumbraba a los estallidos que se desataban sin previo aviso. Conjeturó que aquel violento efecto era el que había causado el incidente de los caballos, semanas atrás. En un principio había pensado que aquel caos había sido fruto de un sabotaje, tal vez la primera resistencia de los nativos. Pero los pobladores, aterrados, insistían en que la furia de los equinos había sido fruto de los malos espíritus que acechaban aquellas tierras. 

				En verdad nadie dio muestras de hostilidad contra los invasores. Iamy ha-bía esperado que la situación se descontrolara ante la noticia de sus hijos muertos, pero nada ocurrió luego. Las mujeres simplemente se encerraron en sus casas a llorar, mientras que los hombres, desconsolados, se refugiaron en la bebida.

				Con el transcurrir de los días, la tropa, que había esperado una actitud más agresiva por parte de los karukinkeses, se relajó y hasta comenzó a fre-cuentar la taberna. La dueña, que solía recibir pagos en trueque, aceptó con entusiasmo las monedas de plata de los soldados.

				Los nativos también se mostraban más confiados cada día. Con frecuen-cia se acercaban al campamento para observar los fuertes caballos de gue-rra, las coloridas tiendas, las armaduras reposando en hileras, las armas afila-das y a los soldados entrenándose.

				Iamy no entendía a los karukinkeses. Le parecieron gente sencilla y tímida desde que pisó la isla, pero ya había sido testigo de cómo se habían alzado repentinamente en Bermut. Quizás los pobladores de Rocalta fueran igual de imprevisibles. Debía estar precavida; si daba un paso en falso o decía algo in-debido, estaba segura de que el pueblo entero podría levantarse en armas.

				Cuando llegaron al campamento, despidió a Manjarbal y a Quinin frente a su tienda. Se sentó en su silla, adaptada especialmente para su desproporcionada altura, e inspeccionó a fondo la caja que había encontrado el subteniente. El olor a mar que emanaba resultaba insoportable. Ordenó que le trajeran un cubo de agua, y con un trapo se dedicó limpiar la pegajosa superficie hasta dejarla reluciente. No tenía el mismo aspecto que antes, nunca más lo tendría, pero aho-ra el árbol y el sol podían apreciarse sin dificultad. Una punzada de nostalgia le embargó al contemplar su interior vacío. No había necesidad de limpiar adentro; estaba seco, y hasta emanaba cierta calidez. 

				Cuando la cerró, se sorprendió pensando cómo aquella pequeña caja había llevado a cabo un mejor trabajo que el capitán del Nikcitir. Con sus dedos acarició el pendiente que colgaba en su pecho. 

				Una ráfaga de viento se coló en la tienda y, antes de que se diera cuen-ta, un pequeño pájaro aterrizó en el escritorio. De su cola colgaba un papel que le doblaba en tamaño. Iamy tomó el mensaje y suavemente depositó al mensajero en su cofre azul. El pajarito ni siquiera pio cuando el cofre se cerró y lo cubrió la oscuridad.

				Con el folio desenrollado, la mariscal leyó a la luz de la vela. No era mu-

			

		

	
		
			
				cho, tan sólo diez líneas que el almirante Coren había escrito. Su caligrafía era ya de por sí deplorable, pero notaba el nerviosismo en el trazo. Y no le faltaban motivos: Carra había escapado.

				Llamó con voz firme a Manjarbal y le pidó que le prepararan una taza de té. Cuando el teniente se retiró, permaneció sentada, observando la entrada de la tienda donde se filtraba la pobre luz del día. Con frustración se dio un masaje en la nuca. No tenía las cosas fáciles. Y cada vez se ponían peor.

			

		

	
		
			
				XVII

				Negocios en el bosque

				Había estado al borde de la muerte. La tabernera se lo decía una y otra vez, pero a Kova no le hacía sentirse mejor. Tampoco le ayudó a recu-perarse la noticia de que los reclutas que habían partido no regresa-rían jamás. No volvería a ver ni a Laila, ni a Valeska, ni a Keko, ni a Denge, ni a tantos otros. El único que había logrado volver era Kalin. Algunos vecinos intentaron visitarlo, muchos querían saber con detalle cuándo había sido la última vez que sus hijos habían sido vistos. Albergaban esperanzas de que hubieran sobrevivido al combate. Pero no encontraron consuelo en Kalin, el muchacho no deseaba ver a nadie y desde que llegó al pueblo no puso un pie fuera de su casa.

				Desde la llegada de los jinetes, los ánimos en la casa de Isuma estaban menos caldeados. La decisión del herrero de no dejarlas marchar había sido acertada. Sérafin no quiso admitir que Isuma había tenido razón, pero al me-nos se reconcilió con él. Las peleas terminaron. Cuando le encargaba sacar la nieve del techo o palear la entrada, los vecinos ya no escuchaban gritos.

				Como Isuma no tenía mucho trabajo y pasaba la mayor parte del tiempo en la taberna, Kova se quedaba sola por las tardes cuando su padre se mar-chaba y Sérafin se dirigía hacia el bosque. Cuando Lakis tenía algún tiempo libre, le hacía visitas rápidas; le preparaba un caldo de verduras bien calien-te, le tocaba la frente y volvía al trabajo. Siempre le prometía lo mismo:

				—Mañana podrás levantarte.

				Kova yacía en la cama desde hacía semanas. Todos los días intentaba le-vantarse, pero no encontraba las energías para hacerlo y volvía a arroparse bajo las pesadas mantas. A pesar de que la aplastaban y casi no la dejaban respirar, la mantenían más abrigada que cualquier hoguera. A todas horas maldecía a Sérafin por haberle tentado a ingerir la esfera negra.

				—Nadie te obligó a que la comieras —se defendía Sérafin, encogiéndose de hombros.

				Kova le hubiera dado una lección; sin embargo, de sólo pensar en salir de la cama las piernas se le aflojaban. Nunca pensó que alguien podría aburrirse tanto. Tirada en su lecho, no había nada que pudiera hacer. Isuma sólo se 
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				ocupaba de ella cuando necesitaba agua o un paño mojado, Lakis apenas aparecía y Sérafin se la pasaba en las cuevas con Nix. Su hermana le contó que el reptil ya sabía más palabras y que estaba más grande. Kova no se emocionaba en absoluto, sólo se sentía peor. Ella también quería ver cómo crecía.

				Una tarde escuchó un entrechocar metálico proveniente del campa-mento. Tomó coraje para acercarse a la ventana; el suelo estaba helado, los maderos bajo sus pies parecían estar cubiertos por hielo. Dando pequeños saltos llegó hasta la ventana y la abrió. Una ráfaga de aire frío entró directo a sus pulmones, pero no se amedrentó y se dedicó a ver lo que ocurría afuera.

				A un lado del campamento, dos soldados se enzarzaban en una lucha con sables. Se movían rápido, cada finta no tenía la menor contención. Kova hubiera creído que peleaban de verdad si no fuera porque los demás solda-dos presenciaban de brazos cruzados.

				No se interesó en el entrenamiento sino en observar a los extranjeros. Vrit-tanos, se hacían llamar. No podía escucharlos, pero sabía que hablaban en otra lengua. Eran muy diferentes a los karukinkeses: la mayoría tenía una gran estatura, eran robustos, y tenían el pelo corto y rubio. Le pareció de lo más cu-rioso que no tuvieran vello en el rostro; en el pueblo, si los hombres no tenían barba, no eran hombres.

				La mujer que los dirigía era quien más curiosidad despertaba entre los vecinos. Extremadamente alta, de ojos oblicuos y de un acento extraño, se paseaba todas las mañanas por la playa. Se decía que preguntaba de todo acerca de los naufragios. Interesada en conocer la principal fuente de ingre-sos de Rocalta, dedicaba horas enteras a interrogar a los vecinos. Se infor-maba acerca de la frecuencia con la que las embarcaciones eran tragadas por las tormentas, qué procedencia tenían los barcos que navegaban por la zona, y sobre todo, quería saber qué tipo de mercancía solía llegar a la costa.

				Muchos vecinos, creyendo que la vrittana buscaba objetos particulares que hubieran surgido tras un naufragio, se ofrecían a comerciar el botín que habían conseguido en los rapiñajes costeros. Sin embargo, la mujer nada quería saber sobre negociar con baratijas; las brújulas, catalejos, clavos y otras herramientas no tenían ningún valor para ella. Y sin embargo continua-ba charlando con la gente y repitiendo siempre las mismas preguntas. Fuera lo que fuera lo que buscaban, no parecía haber acabado en el hogar de nadie. 

				Kova se mordió el labio y observando cómo los extranjeros continuaban su entrenamiento, agradeció que su hermana se hubiera llevado lejos a Nix.

				• • •

				El reptil no pasaba la noche en ninguna cueva en especial; como todas es-taban interconectadas, se sumergía en una para descansar y en la mañana 

			

		

	
		
			
				emergía por otra. El reptil agitaba con vigor sus alas al ver acercase a Sérafin y chillaba su nombre mientras saltaba sobre su pecho.

				La chica, al comprobar que al reptil estaba seguro y le daba igual dónde dormir, puso mayor empeñó en enseñarle a hablar. Con total alegría, era tes-tigo de un gran avance en su aprendizaje. Cuando Nix pronunciaba algo, ya no eran gruñidos ni escupitajos.

				—Conejo, conejo —recitaba, repasando siempre su lista culinaria—. Co-nejo, conejo. Pájaro, comida.

				Sabía pronunciar los nombres de sus víctimas y objetos del entorno que le rodeaban, aunque no podía desarrollar una conversación; tan sólo recitaba palabras sueltas, a veces sin ningún sentido.

				Durante una mañana, Nix no tuvo paciencia para aprender más palabras y prefirió andar por el bosque. Sérafin lo seguía, intentando no perderlo de vis-ta; su figura plateada se fundía con la nieve, era una saeta que se zambullía bajo la capa blanca.

				Llegaron hasta la Laguna Esmeralda, cuya superficie ya estaba congela-da. Tras distraerse un momento, la chica perdió al reptil y lo vio desaparecer en la maleza. Lo llamó por largo rato, hasta que se resignó a esperarlo. Com-probó que el hielo de la laguna no se resquebrajaba bajo sus pies, y entonces se aventuró a deslizarse con sus botas de cuero.

				Todos los inviernos los chicos y chicas del pueblo solían jugar allí hasta la caída del sol. Ahora todos estaban muertos. No sintió nada en especial cuando escuchó la noticia del destino de los reclutas; a la mayoría de ellos muchas veces deseó verlos bajo tierra. Era una sensación extraña. Ya no es-cucharía las insoportables risas de Denge ni contemplaría la cara gorda de Guro, ni la de Chuky o de Keko. Pero si por alguien sintió una leve punzada de dolor, fue por su amigo Uradu.

				—Te mueves muy bien.

				La chica se dio vuelta sin dejar de deslizarse. En la orilla estaba esa mujer, la vrittana que era más alta incluso que Isuma. Su acento era de lo más pe-culiar. Sus ojos eran extraños, estirados y con iris negros.

				Iba abrigada con una piel blanca muy bonita, llevaba además un som-brero tricornio y vestía un uniforme rojo. La acompañaban un soldado de gran contextura y otro mucho más menudo y joven.

				—¿No es peligroso estar allí? —preguntó la mujer.

				—No ahora —Sérafin continuó deslizándose—. Sólo cuando se acerca el verano.

				—¿Cuánto demora en llegar el verano?

				Sérafin hizo como que pensaba. En realidad no lo sabía; a veces llegaba más temprano o más tarde, pero lo cierto es que el invierno duraba mucho.

				—En varias semanas —mintió.

			

		

	
		
			
				—¿Sólo unas semanas? Es una suerte entonces, el frío parece ser cada vez peor.

				La vrittana tenía una apariencia tranquila; nadie hubiera dicho que la dueña de aquella serena expresión era quien subyugaba al pueblo.

				—¿No tienes miedo de estar en el bosque?

				—¿Miedo? ¿Por qué?

				—Escuché algunas historias sobre espíritus en el pueblo. Muchos no se atreven a entrar.

				—Son estúpidos. Yo no creo en esas cosas.

				—No creo que sean estúpidos; en general se le teme a lo que no se cono-ce. ¿Tú no has visto nada nuevo por estas comarcas?

				Sérafin hizo una pausa antes de responderle, sin dejar de deslizarse.

				—Son todos unos idiotas, tan solo murió alguien y empezaron a chillar como ovejas. En el bosque no hay nada.

				—Pareces estar muy familiarizada con este lugar.

				—Nací aquí, ¿qué esperabas?

				El enorme escolta que estaba detrás de la mujer acarició la empuñadura del sable; captaba cierta falta de respeto en las inentendibles palabras de la chiquilla.

				—Me llamo Iamy —prosiguió la mujer—. ¿Nos dirías tu nombre?

				—¿Acaso importa?

				—No. Pero hay ciertas normas de educación que lo sugieren.

				—Hablas muy raro, ¿de dónde eres?

				—De Vrittania, jovencita. ¿Escuchaste hablar alguna vez de mi tierra?

				Sérafin se encogió de hombros. De un salto salió de la laguna para situarse a un lado de la vrittana.

				—¿Queda muy lejos?

				Los labios de Iamy, que contuvieron una carcajada, esbozaron una ligera sonrisa.

				—Sí, muy, muy lejos. Desde aquí son muchos meses en barco.

				—¿Por qué está tan lejos tu casa?

				—Es un asunto complicado —resumió la extranjera, y cambió de tema—. ¿Puedo preguntarte algo? ¿Por qué no te reclutaron? Sé que en Karukin per-miten a las mujeres luchar en el ejército.

				—Sólo las voluntarias pueden alistarse. A mí no me dejaron ir; mi papá no me lo permitió.

				—No veo muchas niñas de tu edad por el pueblo, así que deduzco que tu 

			

		

	
		
			
				padre tomó una buena decisión. Eres muy afortunada de estar aquí patinan-do; los muertos no pueden hacer lo mismo.

				A Sérafin no le gustó el tono de la invasora. Se alejó con la intención de sumergirse en el bosque, pero la detuvo un sonido metálico. Un destello bailó entre los dedos de Iamy.

				—¿Te interesa un trabajo? No es difícil.

				Nunca había visto una moneda parecida; sin embargo, cualquier idiota se habría dado cuenta de su valor. Con algo así, estaba segura de que po-dría conseguir cualquier cosa que las caravanas vendieran en el verano.

				Se acercó con la mano extendida; cuando estuvo a punto de tomarla, la moneda desapareció entre los finos dedos de la mujer.

				—No tan rápido, querida —musitó la vrittana—. Ni siquiera sabes de qué se trata.

				—¿De qué se trata?

				—¿Sabes por qué estamos aquí?

				Sérafin se encogió de hombros. No era la primera vez que en Rocalta aparecían personajes desesperados en busca de las preciadas mercancías que caían en la playa.

				—Nos encanta buscar cosas. Cazarlas sería el término preciso. Aunque antes de cazar una presa, es necesario encontrar alguien que conozca el terreno. Quiero que encuentres algo por mí.

				Un copo de nieve cayó sobre la piel de Sérafin, un frío le recorrió la colum-na. Se preguntó dónde estaría Nix.

				—¿Qué debo encontrar, exactamente?

				—Un animalito. No estoy segura exactamente a esta altura de cuál es su aspecto, pero si llegas a encontrarlo, lo reconocerás. No hay otro igual en esta isla. Son criaturas de lo más curiosas.

				—¿Por qué no lo buscas tú? —le preguntó la chica, convencida de tener un témpano de hielo que se derretía en su nuca.

				—Lo hice desde el primer día en que pisé este pueblo. Mírame ahora: con las manos vacías. He buscado por todas partes sin poder encontrarlo.

				La única esperanza que me queda es pedir ayuda. Para mi desgracia, tu gente no está muy dispuesta a entrar en el bosque, y cada vez que me ven saliendo de los lindes, se sorprenden de que siga viva. En cambio, tú pareces no tener ningún problema. Una señorita muy valiente.

				Sérafin no estaba segura si la mujer estaba tratándola de estúpida, o sim-plemente por problemas de lenguaje, la mujer no sabía expresarse bien. Pasó el comentario por alto. Quería la moneda.

				—Acepto —dijo, extendiendo la mano.

			

		

	
		
			
				Con un movimiento ligero, Iamy lanzó la moneda al aire y el metal aterrizó en la mano de su nueva dueña.

				—Muy bien, espero que seas una buena inversión. Si me traes buenas no-ticias, tal vez recibas más.

				—¿Cómo sabes que ese animal está aquí?

				—Está cerca. Cayó a la playa en una de las embarcaciones que naufra-garon.

				—Entonces no está vivo.

				—¿No? ¿Por qué lo dices?

				—Nada puede llegar vivo a la costa.

				—Vi muchos restos, es verdad. Sin embargo, tuve algunas charlas con el jefe. Me comentó que alguna vez llegaron a la playa algunos náufragos, más muertos que vivos, pero vivos al fin.

				—Si lo que estás buscando estaba en uno de esos barcos, puedes darlo por muerto.

				La cabeza de Iamy se inclinó hacia un costado. Sérafin no recordaba ha-berla visto parpadear desde que iniciaron la charla.

				—Supongo entonces que tendrás que devolverme eso.

				Sérafin apretó la moneda contra su pecho.

				—Empezaré a buscar —suspiró finalmente.

				—Espero buenas noticias entonces. Ya sabes dónde encontrarme.

				Iamy dio una orden a su escolta y echó a andar. Sin detenerse, volvió la cabeza:

				—No me dijiste tu nombre.

				—Sérafin.

				—Bonito nombre.

				Esperó a que se perdieran en la espesura. Entonces inspeccionó la mone-da en detalle. En los bordes, se dibujaban lenguas de fuego entrecruzadas. En cada una de sus caras tenía tallado el árbol y el sol, con inscripciones en la parte inferior. Le hubiera gustado preguntarle a la vrittana qué significaban, pero ya debía de estar lejos. Además, tenía algo más importante que hacer.

				Buscó a Nix por todas partes, hasta que la luz del día comenzó a menguar.

				Fue el reptil quien la encontró a ella. La sorprendió por la espalda, lanzán-dose desde un árbol. El chillido de terror que le arrancó a la chica debió haber-se escuchado hasta en el pueblo. Por sus gruñidos daba la impresión de que Nix reía. Sérafin no lo reprendió; temía que Iamy y los suyos pudieran regresar.

				De camino a las cuevas inspeccionó otra vez la moneda. ¿Qué quería la mujer del reptil? Ya no era suyo, ahora le pertenecía a ella; lo había encon-

			

		

	
		
			
				trado y le había enseñado a hablar. Observó al animal colándose entre sus piernas. No dejó de interrogarse por qué los invasores lo estarían buscado.

				—¿Qué fue lo que hiciste, Nix? —lo acusó, enojada.

				—¡Comí un pájaro! —chilló la criatura.

				No era la respuesta que esperaba; ni siquiera esperaba que le diera una. No podía creerlo: por primera vez emitía una serie de palabras con cohe-rencia; quizás hasta le hubiera respondido su pregunta a conciencia. Emo-cionada, lo abrazó tan fuerte que el reptil se vio obligado a usar las garras y entonces un nuevo aullido resonó en todo el bosque.

				En cierta manera, Rocalta le recordaba a su hogar. El teniente Manjarbal había nacido en un caserío alejado de las ciudades, donde los cultivos de trigo se extendían por todo el horizonte. Pero en su tierra nunca hacía frío, y los únicos inviernos que conocía eran los que aliviaban sus tierras con frescos vientos del sur. En Karukin sentía que nunca era de día, que la isla estaba bajo una eterna oscuridad. Desde que había arribado al archipiélago nunca pudo ver el sol, un perpetuo manto gris siempre reinaba en el cielo.

				Las ventiscas eran caprichosas, durante la mañana azotaban las tiendas con furia y por la tarde acariciaban suavemente las lonas de los refugios.

				La nieve se acumulaba en todas partes: en las empalizadas, alrededor de las fogatas, en las cajas de suministros, en el depósito de armas. Debían limpiar constantemente el techo de las carpas para que no cayeran bajo el peso de la nieve. Y el frío, ese frío insoportable.

				Algunos soldados ya no portaban sus petos; otros se las arreglaban para tener algún acolchado entre la piel y el metal. Debían andar siempre con pieles encima del uniforme, ya que sus casacas rojas no estaban preparadas

				para aquellas temperaturas. Varios miembros de la tropa habían caído enfermos. El malestar era general.

				Quienes debían abandonar su lugar junto a la hoguera para patrullar los caminos helados, lo hacían de mala gana. Un cabo debió sacrificar a su ca-ballo, que se rompió una pata al resbalar en los senderos nevados. Luego de-moró un día en regresar a pie al campamento. Medio congelado, no dejó de maldecir a Karukin, a sus habitantes y al frío, que no tenía piedad por nadie. Tuvo suerte: se salvó de que le amputasen los pies y lo enviaron a

				guardar reposo en el calor de su tienda. Más de uno lo miró con envidia; no faltaron los que pensaron en salir de patrulla y volver sin el caballo.

				Hasta Iamy parecía flaquear ante las inclemencias del clima. Solía des-pertarse más tarde de lo usual y se refugiaba en su lecho más temprano de lo acostumbrado. Negras ojeras le surcaban el rostro; revisaba sus papeles y se tomaba largar pausas para frotarse la cabeza. Manjarbal se preguntaba si la mariscal habría estado dispuesta a dar la orden de retornar a Bermut, si tal posibilidad hubiera sido factible. Los caminos estaban intransitables, así se los había informado el cabo que tuvo que abandonar el cadáver de su caballo. 

			

		

	
		
			
				El teniente no dudaba de que no podrían volver a la ciudad hasta que finali-zara el invierno. Si en el pueblo la nieve alcanzaba una altura que tapaba las rodillas, no quería imaginar cómo estarían los caminos de la isla.

				Había algo más que tenía perplejo a Manjarbal. Así como sus hombres estaban cada vez peor, la gente de Rocalta parecía cobrar vigor ante cada nevada. Muchos se dejaban arrastrar por la curiosidad y se aventuraban en mayor número al campamento. De haber podido entenderse, quizás las rela-ciones entre los invasores y los nativos habrían sido menos tensas.

				Iamy nunca era molestada para traducir trivialidades entre los puebleri-nos y los soldados, pero en una ocasión no tuvo otra alternativa a la hora de realizar una inesperada transacción. Se trató de la compra de unos abrigos de lana, que la mariscal pagó con monedas de plata. Los esquiladores y teje-dores recibieron jubilosos la moneda extranjera. Incluso en la taberna era más que bienvenida la plata vrittana. Los habitantes de Rocalta posiblemente estuvieran soportando la ocupación de los forasteros debido a la sorpresiva vitalidad de la economía local.

				La tropa podría haberse hecho con todos los recursos sin necesidad de remunerar a los nativos. Sin embargo, Manjarbal fue claro con sus hombres, al igual que Iamy lo fue con él: nadie debía tocar a los habitantes de Rocalta ni realizar saqueo alguno.

				Un día, tras acabar su entrenamiento, realizó sus últimas tareas de la jorna-da. Apostó a los centinelas, se aseguró de que todas las patrullas estuvieran de vuelta, y atendió a la mariscal. Sólo entonces Manjarbal se arrimó al fuego a descansar con sus soldados. Allí aguardó a que volvieran de la taberna el resto de sus hombres. Tenían prohibido quedarse hasta tarde y menos aún embriagarse, so pena de un duro castigo. No le gustaba la idea de tener que estaquear a alguien desnudo en la nieve, así que se esmeraba en advertirles cuál sería su destino si desobedecían. Iamy podía llegar a ser igual de incle-mente que las ventiscas que asolaban la región.

				Cuando se aseguró de que todos hubieran vuelto, repartieron la guarni-ción. No era gran cosa, pero resultaba suficiente para llenar el estómago. El cocinero no podía hacer mucho con lo que había traído en las carretas; las tortas de harina y las golosinas habían desaparecido hacía tiempo. Todos los días servía charqui, carne seca que condimentaba con más sal de la que ya tenía, y que acompañaba con coles o arvejas. Satisfecho el hambre, quienes no se habían saciado en la taberna tenían la costumbre de tomar té.

				Manjarbal no era gran amante de la infusión, aunque en las noches he-ladas le urgía tomar algo caliente. Fundían nieve en un caldero donde antes hacían grog, echaban luego hojas secas de té mezcladas con una pizca de licor, hervían la mezcla y entonces repartían el brebaje en pequeños cuen-cos. Sentían el gusto agrio del grog por los anteriores compuestos hervidos en el caldero, un sabor difícil de definir, tan exótico como espantoso. Aunque peores experiencias habían tenido en la travesía por el mar, cuando debie-ron beber agua podrida de toneles impregnados de moho.

			

		

	
		
			
				—¿Quinin? —le ofreció un vaso al subteniente. El muchacho negó con la cabeza.

				—Prefiero un buen vaso de grog o una cerveza de la taberna.

				Quinin se empeñaba en afilar sus dos sables cortos; al igual que el tenien-te, desdeñaba las armas de fuego.

				—No te canses, desperdicias el filo —le aconsejó Manjarbal.

				—Quizás los necesite.

				—¿Aquí? —se mofó el teniente—. Si no las necesitaste antes, no las nece-sitarás ahora.

				—No confió en ellos, teniente. No hicieron nada, no ofrecieron absoluta-mente ninguna resistencia. En Bermut nos dijeron que entregarían la ciudad sin luchar, pero sólo aguardaban el momento oportuno para golpearnos.

				Aquí no puede ser diferente.

				—Lo que no te disgusta es su cerveza.

				—No es mala, aunque tampoco hay mucho para elegir.

				—¿Has escuchado sus historias? La mariscal me dijo que tienen miedo del bosque, hablan sobre fantasmas de náufragos que vagan por la noche.

				—En mi tierra también hay historias como esa. A cualquier lugar a donde vayas, las personas te contarán cuentos de monstruos que quieren comerte.

				—Pero en este lugar es diferente; de verdad no se atreven a poner un pie en el bosque. Hablan de un fantasma en especial, el de un viudo que sale de su tumba y que se pasea sobre los tejados de sus casas.

				—¿Usted también cree, teniente?

				—Si vieras el terror en sus ojos cada vez que hablan de eso con la mariscal. Es difícil no empezar a creer.

				Un griterío los interrumpió. Quinin y Manjarbal se pusieron de pie. Los de-más soldados, sin pensarlo, corrieron a las tiendas para buscar sus mosquetes. Ante el teniente se presentaron dos soldados sujetando a un nativo. Entre gol-pes y manoteos, les resultaba difícil inmovilizarlo. El herrero, que luchaba por liberarse, los doblaba en altura.

				El teniente lo reconoció al instante cuando lo alumbró la luz de la hoguera. Lo había visto más bebiendo en la taberna que trabajando en la fragua. Lo recordaba siempre gritando, revoleando sus brazos para todos lados. No ha-cía falta verlo para deducir que estaba ebrio: el olor a alcohol que despren-día inquietaba hasta a los caballos. El herrero sacudía a sus captores como si fueran almohadas, los levantaba del suelo, los zarandeaba de un lado a otro. Ante la apremiante situación, más uniformados se unieron a la lucha. Cuan-do el rostro del karukinkes quedó clavado contra la nieve y sus extremidades estuvieron sujetas, sólo entonces Manjarbal se atrevió a acercase.

				—¿Qué significa todo esto? —preguntó a sus subalternos.

			

		

	
		
			
				—Apareció en el campamento y comenzó a gritar sin más, teniente

				—dijo uno que se esforzaba por sujetar una de las piernas—. ¿Qué hare-mos con él?

				A Manjarbal le sorprendió cómo el gigante continuaba luchando contra los seis hombres que lo aprisionaban. Logró zafar un brazo, tomó a Quinin por un pie y lo lanzó contra una tienda. Otro fue a parar contra la empalizada de los caballos y un tercero casi cae en mitad de una hoguera.

				El teniente tanteó la empuñadura de su arma.

				—Ni siquiera lo pienses —le replicó Iamy a sus espaldas.

				La mariscal estaba de pie en la entrada de su tienda. Apareció cubierta con sus pieles, un pelaje que colgaba de su espalda hasta la cintura. Por su aspecto demacrado y el temblor en sus miembros, Manjarbal supuso que los gritos la habían arrancado de la cama.

				—¡Suéltenlo! —ordenó con voz débil.

				Algunos soldados no alcanzaron a escucharla, pero bastó una señal de Manjarbal con la cabeza para que todos se hicieran a un lado. El herrero se reincorporó agitadamente, un grueso vapor se le escapaba de la boca. Iamy caminó hacia él, seguida por el teniente, preparado para usar el sable. Quinin, medio atontado por el golpe, se sumó a ellos con muchas ganas de usar sus armas. La mariscal era más alta que el herrero, pero el hombre, ya re-puesto, no se dejó amilanar. En ningún momento apartó los ojos de ella. Iamy le dijo algo en karukinkes. La respuesta fue inesperada: una moneda platea-da brilló a la luz de la hoguera y surcó el aire hasta caer frente a sus pies.

				—No vuelvas a acercarte a mi hija —amenazó el herrero.

				El crepitar del fuego reinó por encima del viento. Iamy no estaba más sorprendida que Manjarbal o cualquiera de sus hombres. Todos habían en-tendido.

				El herrero había hablado en vrittano.

			

		

	
		
			
				XVIII

				La libertad de los valientes

				Desde la ventana del cuartel, el almirante Coren contemplaba con an-gustia la ciudad. Bermut estaba cubierta por un manto blanco, los te-chos de color bermellón quedaron sepultados tras la última ventisca. Cuando las tormentas parecían menguar, arremetían con renovadas fuerzas. Los soldados ponían cada vez más esfuerzo en mantener las calles despeja-das que a realizar patrullajes.

				Tras el alzamiento de la urbe, ningún vrittano miraba con buenos ojos a los nativos. Los cruentos combates callejeros que lograron doblegar a la pobla-ción, habían sido una tarea muy dura. La matanza perpetrada en el cuartel Temaukel aún conservaba sus rastros en las paredes del patio.

				El invierno no molestaba en absoluto a los karukinkeses. Iban con los brazos desnudos, vestían simples prendas de lana, los niños jugaban en la nieve sin guantes y los mercaderes atendían sus puestos a la intemperie. Coren incluso había visto a un viejo desnudo correr por las calles, con la barba al viento, insultando a cada patrulla que se cruzaba. El almirante comprendía que los karukinkeses estuvieran aclimatados, pero una cosa era soportar el frío y otra muy distinta ignorarlo. 

				Mientras tanto, el cuartel y otros bastiones de la ciudad estaban repletos de vrittanos afiebrados, padeciendo fuertes toses y dolores en el pecho. El propio almirante sentía punzadas en la espalda cada vez que respiraba. Los cirujanos de la flota no contaban con hierbas ni otras sustancias para aliviar el dolor de los enfermos. Tan sólo podían ocuparse de mantenerlos bien abri-gados. Debido a que los uniformes de la marina no resistían el frío, se había enviado a requisar todas las pieles de los mercados. No hallaron mayor resis-tencia por parte de los comerciantes, que poco tenían para darles.

				Coren cerró los postigos y volvió a su escritorio, donde le esperaban de-cenas de informes escritos por sus oficiales. Todos anunciaban malas noticias. Los soldados y marinos, que tanto tiempo habían añorado pisar tierra firme, no deseaban otra cosa que volver a embarcarse. En verdad muchos esta-ban deseosos por abandonar aquella tierra gélida. Los más decepcionados eran quienes esperaron encontrarse con bellas nativas. Pronto comprobaron que las karukinkesas eran por lo general muy robustas, poco delicadas, de 
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				pésimo carácter y buenas luchadoras. Durante los altercados en los burdeles, los soldados solían terminar más lastimados que ellas.

				Hombres jóvenes quedaban pocos en la ciudad; la mayoría estaban muertos, pudriéndose en los calabozos o simplemente prófugos. Se rumorea-ba que algunos se organizaban en las montañas, aguardando a que los in-vasores se internaran tierra adentro para emboscarlos. Pero las tropas no sa-lieron ni saldrían de Bermut. Coren había impartido la orden de permanecer atrincherados. No era tan estúpido como para jugar a la guerrilla en seme-jantes parajes; ningún pueblo ni caserío de la isla valía la pena para sacrificar a su gente.

				Por la puerta apareció el joven Wil, el ordenanza, con su mala costumbre de entrar sin antes golpear. En otra situación, el almirante habría mandado a que lo colgaran de una pierna, pero no estaba en condiciones de prescindir de nadie.

				—Un mensaje traído por un ave azul, almirante —le tendió un sobre y lue-go se retiró.

				Lo abrió a toda prisa; lo que plasmara su contenido podía ser importante. La decepción fue grande: Iamy pedía reabastecimiento para su pequeña tro-pa por vía marítima. De su búsqueda no mencionaba absolutamente nada.

				El almirante estuvo tentado de romper el mensaje. Sin embargo, tomó papel, tinta y se dedicó a explicarle a la insolente mariscal las dificultades de su petición. Entre los principales inconvenientes estaba que ninguno de sus capitanes sabría reconocer la zona donde se encontraba ella, además de que debía tenerse en cuenta las dificultades climatológicas.

				Leyó la carta al menos diez veces. Era corta y precisa. Se percató enton-ces de que le estaba negando un pedido a Iamy Dor Exes. Rompió el papel. Mojó la pluma en la tinta y redactó una nueva orden para que uno de sus capitanes se hiciera a la mar con provisiones. ¿Qué rumbo debía tomar? No lo sabía. Hacia al sur, tan lejos como pudiera. Si el mar se tornaba más violen-to de lo normal, significaría que iba por buen camino.

				Los postigos de la ventana se abrieron de par en par, dejando entrar un viento helado. Los documentos se desparramaron por toda la sala, las llamas de la chimenea se agitaron. El fuego no aguantó los envites de la repentina ventisca; sólo unas pobres ascuas lograron sobrevivir. Maldiciendo al invierno, llamó a Wil para que recogiera los documentos. Él, mientras tanto, intentó reanimar el fogón. El ordenanza recogió los papeles desordenadamente y se los extendió a Coren como si fuesen un amasijo de flores inservibles. El almiran-te se indignó, pero se sintió repentinamente perturbado al ver las huesudas y ásperas manos del muchacho.

				—Esto es suyo, almirante.

				Sintió que las piernas le fallaban. No tenía a su ordenanza delante de él, sino a unos ojos negros. El intruso vestía casaca roja con un abrigo de piel 

			

		

	
		
			
				encima, por el pecho le cruzaba un correaje saturado con cartuchos de pól-vora. No llevaba ningún arma encima, ni pistola, ni sable.

				Coren se sorprendió pensando que Carra no necesitaba ningún arma. —¿Vas a matarme? —logró musitar con esfuerzo.

				Un ruido salió de la garganta del visitante, una especie de ahogo que agitaba su pecho. El almirante comenzó a sudar y quiso decir algo, pero la puerta se abrió de golpe. Otra vez era Wil, que entraba para dejar más do-cumentos sobre el escritorio. Cuando estaba por retirarse se percató de la presencia del intruso. Al igual que el almirante, reconoció a Carra al instante, pero sin tener el mismo sentido común que Coren, optó por salir corriendo. Unas manos huesudas lo aprisionaron por el cuello y un dedo presionó su co-gote entre la segunda y tercera vértebra cervical. Sin ofrecer ninguna resis-tencia, Wil cayó desparramado por el suelo.

				Horrorizado, el almirante observó que los ojos del joven aún se movían, mientras que el resto del cuerpo permanecía totalmente desarticulado. Eso le pasaba por no tocar la puerta antes de entrar.

				—Es extraña esta tierra a la que guiaste a tu gente —dijo Carra apartando

				a Coren de la chimenea.

				Con dos precisos soplidos reavivó las llamas, que se alzaron con esplen-dor. Luego se dedicó a recorrer la estancia. De una mesita tomó una jarra de vidrio color jade, olió el contenido y no disimuló un gesto de repugnancia. Vertió el líquido por el suelo y llenó la jarra con nieve de la ventana. Aquella bebida era uno de los más preciados vinos del almirante, de una cosecha muy anterior a su nacimiento y que había adquirido en las recónditas tierras orientales de Vrittania. Recordar el precio le daba escalofríos; y más escalo-fríos le producía que su indignación se le escapara de la boca. Carra colocó la jarra en la chimenea, se sentó en un taburete e invitó a Coren a hacer lo propio en su sillón.

				—Estoy muy triste, almirante, me han insultado de una forma imperdonable.

				Y usted es el principal responsable; usted y Iamy Dor Exes. No sólo me en-cerraron en una celda, sino que ni siquiera se tomaron la molestia de brindar-me compañía. Siento en verdad que no aprecian mis servicios, que no me toman en serio.

				—La orden de dejarte sin guardias la dio Iamy —confesó Coren, más en honor a la verdad que por salvar el pescuezo—. Mientras menos gente haya a tu alrededor, mejor para todos.

				—Una mujer muy inteligente, siempre lo digo. Pero pasó por alto la limpie-za de la mazmorra. ¿Qué hicieron con el muchachito que me dio la libertad?

				—Está encerrado… en tu celda. 

				—Me parece muy apropiado. Debería acercarme a saludarlo. Estas últi-mas semanas estuve aprendiendo la lengua local, muy tosca y gutural a mi 

			

		

	
		
			
				parecer. Sin embargo, es tan excelente como apropiada para expresar cier-tos disgustos. Pero veo, almirante, que no ha salido de su despacho ni una sola vez para ver cómo está la situación con los nativos. Por esa razón vine a visitarlo. Allí afuera no están nada contentos con ustedes.

				—¿Ustedes?

				—Yo no ocupé la ciudad. Debo recordarle que a mí me tenían prisionero. Los karukinkeses y yo tenemos mucho en común.

				—Estás con nosotros Carra; si te encerramos es porque no sabes conservar la compostura. Ningún barco quería tenerte a bordo. No podemos darnos el lujo de estar vigilándote como a un niño.

				Coren se afirmó en el sillón, deseando no haber hablado de más. Carra tomó la jarra del fuego y bebió la nieve fundida directamente del vidrio ca-liente. Tras saciarse se afanó en inspeccionar los ornamentos del recipiente, en apreciar los detallados dibujos trabajados a mano. La jarra se hizo mil añi-cos cuando la golpeó contra el escritorio.

				—Es cierto que a veces puedo llegar a tener problemas, pero sé tomarme las cosas con calma.

				—¿Para qué has venido entonces? —se atrevió a preguntarle Coren, que empezaba a temer más por su bolsillo que por su vida.

				—Me he portado muy bien, no hice nada indebido durante todo este tiempo. ¿Acaso escuchó hablar de mí?

				Coren negó con la cabeza; ciertamente, la ciudad no amanecía con las esquinas pintadas en carmesí.

				—Sólo quería salir un poco, necesitaba respirar aire fresco después de tan-to tiempo encerrado. ¿Cuándo ha pasado desde que partimos de Rondon? ¿Uno, dos años?

				—Diez meses.

				—Diez meses en alta mar es mucho tiempo, hasta para el mejor de los marineros. Arriesgamos mucho con este viaje, almirante. Y las cosas no están saliendo como debieran. Escuché que muchos de sus hombres ya se pregun-tan si todo esto vale la pena. Venir a Karukin no fue más que el fruto de una urgencia, es cierto, pero algunas voces empiezan a murmurar que el inicio de toda esta empresa fue un error.

				—Me sorprende que tengas en cuenta las voces de los demás.

				—Poco me pesa lo que digan, pero le concierne a usted en gran medida. Tener una insurrección en este lugar no sería beneficioso para nadie.

				—Bajo mi mando tengo a los hombres más leales de Vrittania, una

				rebelión en nuestras filas es impensable. Sabían que se embarcarían en una travesía difícil, no flaquearán ahora por un percance más.

			

		

	
		
			
				—¿Leales? Puede ser. ¿Pero leales a quién? Ni siquiera están seguros de a quién sirven.

				—A la Corona de Vrittania.

				—Que se encuentra muy, muy lejos, en Vrittania precisamente, donde otro trasero ya ocupa el trono.

				—Servimos a quien hay que servir, no somos traidores.

				—¿No? ¿Está seguro? Ustedes escaparon, ustedes huyeron y se enfrenta-ron a la Corona. ¿Quién es el traidor?

				Coren no pudo soportar que le golpearan el orgullo. Se puso de pie dis-puesto a asumir cualquier riesgo.

				—Mis hombres y yo servimos a la familia real, a nadie más. La Corona vol-verá a quien pertenece, así lo juramos.

				—Encantador. Si algo se destaca en usted es su elocuencia y su gusto por los buenos vinos. Pero no estoy aquí para hablar de lealtad, Coronas ni otras cuestiones que no valen gran cosa. Cuando me encerraron en mi nueva celda, Iamy no me puso al tanto de sus planes. Indagué un poco entre los oficiales de la flota, pero nadie sabe dónde está. Estoy convencido de que no salió de Karukin; sin embargo, me sorprendo de mí, no puedo encontrarla.

				Las manos del ordenanza Wil comenzaron a moverse. Logró levantar la cabeza, pero no se atrevió hacer más cuando una bota le aplastó la espal-da. Carra sabía exactamente donde golpear para inmovilizarlo de manera permanente.

				Coren no sentía un especial cariño por aquel joven irrespetuoso y no mo-vió un pelo por él. Carra notó que su rehén no le servía de mucho, así que le sacó el pie de encima.

				—¿Dónde está mi querida Iamy, almirante? Es de suma importancia que me lo diga, debemos acabar lo más rápido posible este asunto. Nos convie-ne a todos.

				—Deja que lo haga a su modo, sólo logarás que las cosas resulten peor para ella.

				—Pero esto no se trata de ella sino de algo mucho más importante, por encima de todos nosotros ¿Por qué no me da una oportunidad? El invierno se recrudece cada día. ¿No siente acaso el viento en la noche y la escarcha

				en la mañana? No se sorprenda cuando la bahía se congele. ¿Qué hará cuando sus barcos queden atrapados en el hielo?

				El almirante contempló su preciado y costoso licor desperdiciado en el suelo. Siempre había sentido desprecio por Carra; incluso desde el principio del viaje había sido reacio a integrarlo a la flota. Pero había sido Iamy quién insistió en admitirlo. Ella era la responsable de que él estuviera aquí. Por lo tanto, ella debía ser la que se atuviera a las consecuencias. Coren pensó un momento y tomó una decisión. Quizás la más difícil.

			

		

	
		
			
				—No, Carra, no te diré dónde está la mariscal Iamy. No dejaré que arrui-nes mi esfuerzo, ni el de ella, ni el de nadie.

				Unas manos huesudas se posaron sobre sus hombros.

				—Respeto eso, pero tómese su tiempo, nunca se sabe qué puede ocurrir. Quizás necesite mi ayuda cuando menos lo espere. 

				Los dedos de Carra presionaron sobre los músculos buscando los nervios más sensibles. El mundo de Coren se tornó oscuro, sus miembros no le respon-dieron, y sin poder evitarlo, cayó al suelo sin sentido.

				• • •

				 

				Su estancia en la celda no era tan mala, o al menos no tanto comparándola con la prisión del barco. En la mazmorra del cuartel no sufría por la humedad, ni el mecer de las olas, ni la compañía de numerosos y malolientes compañe-ros de prisión.

				Desde que fue encerrado, el sector de los calabozos había adquirido una inusual actividad. La fuga del asesino sin duda debió motivar a los vrittanos a ser más cuidadosos con la vigilancia. Las antorchas eran repuestas todas las mañanas, un guardia se apostaba siempre en la entrada de la mazmorra y cada tres horas descendía una patrulla de cuatro hombres a inspeccionar a los prisioneros. Algunos no estaban muy contentos con Uradu y muchas ve-ces lo insultaban a través de la rendija. El chico tuvo miedo de que alguien entrara para lastimarlo. Pero los vrittanos nunca le pusieron un dedo encima.

				Si algún temor verdadero tuvo que enfrentar, fue ver en qué estado tenía su herida. Cuando se atrevió a quitarse las sucias vendas, comprobó alivia-do que no era tan malo como suponía; le causaba impresión que sus dedos hubieran desaparecido, pero los muñones habían cicatrizado y no sentía nin-gún dolor.

				En su deambular por la oscuridad del recinto, Uradu un día encontró par-te de la escoba que desencadenó el caos en el cuartel. No podía entender cómo con aquel pedazo de madera permitió al asesino abandonar su pri-sión. Recordar esos ojos negros describiendo fintas de sangre no le permitía dormir bien.

				—¡Se las verán conmigo, salvajes! —escuchaba decir con frecuencia al oficial de bigotes.

				Cada vez que pasaba el guardia frente a su celda, lanzaba una sarta de obscenidades de las más variadas. El golpe de una porra se estrellaba contra la rendija y los insultos acababan, pero no por mucho tiempo. En una ocasión en que la inspiración pareció haberlo poseído, recitó una prosa que, de ha-ber comprendido el idioma, los vrittanos lo habrían sumergido desnudo en la bahía. Uradu comenzaba a admirarlo.

				—¿Tienes mujer? —le preguntó el prisionero al guardia de turno—. Espero que no: las mujeres que esperan a sus maridos tienen que ingeniárselas

			

		

	
		
			
				para vivir, no te extrañe que cuando vuelvas te encuentres con que tuvo seis hijos. Te dirá que todos son tuyos, en serio. Si tienes suerte, alguno se pa-recerá a ti. 

				Un golpe seco resonó contra la ranura. El guardia ya no sabía qué hacer para que se callara; rogaba que estuviera cerca el día en que dieran la or-den de ejecutarlo.

				—¡Acuérdate de mí cuando vuelvas a tu hogar! —insistió el bigotudo.

				Uradu podía escuchar en las noches el murmullo de los demás prisioneros. Se pasaban horas hablando entre celda y celda, con el oficial planeando fugas que siempre prometían concretar al día siguiente. Cuando las botas de cuero y el tintinear metálico de las llaves retumbaban en el pasillo, los susurros desaparecían.

				—Malhechores canallescos —dijo una voz, dentro de otra celda—. Mag-nas han sido las criminalidades que han efectuado en nuestras moradas, su-perfluo es asegurar que caros serán los castigos por profanar la cuna de Ka-rukin.

				—No sé lo que has dicho, pero estoy de acuerdo —rugió el oficial—. Esta-mos vivos, aún no han sido vencidos.

				Un coro de voces se alzó desde cada celda. Las manos golpearon contra las puertas a ritmo de tambor, como si todos estuvieran dispuestos para la batalla. Cuando el tintineo de llaves volvió a escucharse, el repiqueteo paró en seco.

				En las noches nadie parecía predispuesto a la rebelión; más bien espera-ban con ansias la cena. Uradu saboreó con placer un plato de papas hervi-das y un pedazo de pan duro. No le gustaba la carne; desde niño no podía comerla luego de ver a su padre enseñándole a Kalin cómo degollar corde-ros. Nunca se olvidaría de la pobres bestias desangrándose, con la cabeza colgando y los ojos sin vida, mientras su padre y su hermano no dejaban de reírse de él. Por eso saboreaba con deleite las papas; no deseaba otra cosa. 

				Esa noche, con los estómagos llenos, sus vecinos se mostraron más enva-lentonados de lo usual. El oficial los alentaba a formar una resistencia, afir-maba que juntos podrían echar al invasor. Lo primero que debían hacer era escapar de las celdas, lo demás surgiría de improviso. Las confabulaciones se tornaron más sólidas. Uno de los prisioneros aseguraba tener una lima, con la que trabajaba hacía ya unos días. Los demás exigieron que la compartiera, pero él se negó por miedo a que no pudieran atraparla en vuelo. La discusión comenzó a caldearse entre quienes querían que el prisionero de la lima la conservara para terminar su trabajo y quienes exigían que la tuviera el oficial, por ser de un rango superior.

				—Herramienta semejante puede ser la esperanza en que radica nuestro sue-ño de libertad. Por lo tanto, alguien con mayores experiencias en el arte de la dirigencia y el combate debería tenerla en sus manos —recitó una refinada voz.

			

		

	
		
			
				—Es mía, no voy a dársela —se quejó el prisionero.

				—Debes dármela porque soy tu superior. Es una orden, soldado. Ni siquie-ra sabes cómo usarla.

				—¡Sé cómo usar esto! —musitó el hombre, ofendido, mientras mostraba la herramienta por la abertura.

				Se oyó un ruido de goznes en el pasillo, y enseguida un tintinear de llaves. La lima se resbaló de las manos del sorprendido prisionero, dio vueltas en el aire y cayó en el suelo. Nadie dijo nada, pero Uradu sintió cómo el ambiente se tornaba pesado. Todos esperaron que las botas siguieran de largo, pero algo iba mal; las pisadas se oían a intervalos, de celda en celda, hasta que se detuvieron frente a la puerta de Uradu. Resonó un chasquido, la entrada se abrió lentamente, dejando entrar una ola de frío, una cascada de luz y unos ojos negros.

				—Sal, amigo —lo invitó.

				Como no podía despegar los pies del suelo, unas manos huesudas ayuda-ron al chico a abandonar su estancia.

				—Perdón, hablo no muy bien el idioma. Aprendo rápido, amigo.

				El asesino tenía la tez delgada, la barba rala, los pómulos prominentes, la barbilla afilada y vestía una casaca roja. Era un hombre como cualquier otro, pero sus ojos eran de otro mundo.

				—Yo, Carra —se presentó inclinando la cabeza—. Muy agradecido.

				Su cabello oscuro y grasiento caía en cascada sobre sus hombros y brilla-ba a luz de las antorchas.

				—¡Tú! —sonó la voz del oficial—. ¡Corre muchacho, salva tu vida! 

				Carra se desató el abrigo que le colgaba de los hombros y se lo extendió a Uradu con solemnidad. El chico no podía apartar la vista de los ojos negros,

				así que la prenda simplemente colgó en sus brazos.

				—Muy agradecido —repitió Carra.

				Dicho esto, se alejó por el pasillo y se perdió en las escaleras.

				—No sé de qué clase de acontecimiento hemos sido testigos, pero poco importa. Ahora el joven sin cadenas puede sacar a la soldadesca atrapada tras los barrotes —susurró la fina voz del fino prisionero.

				Más voces apremiaron a Uradu. Alabaron su suerte y suplicaron que los liberase del encierro. Cuando el chico volvió en sí, un fuego le nació por den-tro, el coro le infundió valor para buscar la lima. Cuando la encontró, se la pasó al oficial a través de los barrotes, pero le fue devuelta contra su cabeza.

				—¡Ve a buscar las llaves, imbécil!

				El valor abandonó a Uradu tan rápido como había llegado. ¿Cómo que-rían que las consiguiera si las tenía el guardia? Le entraron ganas de volver a 

			

		

	
		
			
				la oscuridad de su celda, por los menos con el abrigo ahora estaría más ca-lentito. Comprobó que la cerradura de su puerta estaba destrozada. Intentó descifrar con qué la había forzado. Ese hombre llamado Carra simplemente parecía hacer magia.

				Las voces que lo animaban se redoblaron, se hicieron tan insistentes que no le quedó más alternativa que hacerles caso. Avanzó por el pasillo arras-trando los pies, con la lima en la mano, preparado para lo peor. Se topó con un guardia sentado junto a un brasero. Las llaves no estaban en su cinturón sino que reposaban sobre su regazo. Estaban prácticamente servidas. Le ex-trañó que los gritos de los prisioneros no lo hubieran despertado, aunque más raro le pareció que la cabeza del vrittano estuviera tan separada del cuerpo. Por su tez serena, daba la sensación de estar descansando. Si estaba muerto o no, Uradu no se molestó en averiguarlo.

				Volvió a la celda del oficial con las llaves.

				—Por esto te ganarás una condecoración, soldado —juró el oficial—. Tu nombre será conocido por todo Karukin. Por cierto, ¿cuál es tu nombre?

				Uradu le hizo una seña como cortándose la garganta con los dedos para explicarle su condición. El oficial lo tomó como un ferviente deseo de acabar con el enemigo. Sus bigotes brincaron de júbilo ante semejante muestra de ardor patriótico.

				—Jóvenes así necesitamos en el ejército —le halagó, poniendo una mano sobre su hombro—. Yo soy Kurzok, oficial del decimocuarto regimiento, y aho-ra estás bajo mi mando. Vamos, debemos liberar a nuestros compañeros.

				Cuando todos estuvieron fuera de sus celdas, contemplaron sus propios aspectos. Ninguno estaba peor que Uradu; vestían jubones y pantalones de lana sucios y sólo algunos llevaban abrigos desgarrados con los que cubrirse. Uno iba con el pecho desnudo, pero aseguraba que su tupido pelambre era abrigo suficiente.

				—¿Y ahora qué? —dijo alguien.

				La pregunta no tuvo respuesta inmediata. Algunos hubieran querido vol-ver a sus celdas y tirar las llaves muy lejos. Kurzok se acarició el bigote; nunca imaginó que pudiera poner un pie fuera de la prisión.

				—No es momento para desfallecer, ni hincar la rodilla frente a las tormen-tas de las adversidades, mis compañeros de armas —dijo un recluso, que Uradu reconoció.

				Erok, el emisario que lo había reclutado en Rocalta, estaba frente a él. Sus altos pómulos y su larga nariz no las olvidaría nunca. Las costillas se le marca-ban tras el jubón, la barba crecida y el pelo largo no hacían juego con sus exquisitas palabras.

				—Es menester que hagamos valer el juramento que todos hicimos un día: defender esta tierra y la libertad de cada habitante del archipiélago. Hemos de alzarnos una vez más; la costera y rica Bermut debe rugir otra vez para 

			

		

	
		
			
				que los salvajes pongan pies en polvorosa. Aquí, hombres como nosotros no sirven; allá arriba, la gloria nos aguarda para sonreírnos.

				Marcharon hacia la salida con el oficial Kurzok a la cabeza. Dieron un respingo al ver al guardia con el cuello partido. Ninguno quiso saber qué ha-bía hecho Uradu y él no pudo explicarles que no era responsable de nada. Tomaron el arma del muerto, subieron las escaleras hasta alcanzar la puerta y se formaron para salir al exterior. Nadie sabía qué había del otro lado de la puerta. Quizás los vrittanos los estuvieran esperando. Se tomaron un tiempo para despedirse antes de salir a luchar. Aunque no se conocían entre ellos, se trataron como hermanos. Se abrazaron, se palmearon los hombros y se desearon suerte. No todos tenían armas para defenderse; algunos portaban antorchas y otros, nada. Uradu apretó su lima con fuerza.

				—¡Sólo en la hora de la verdad conocemos realmente quiénes somos!

				—aclamó el oficial resguardándose al final de la fila—. ¡Por Karukin! ¡Ade-lante!

				Entonando un coro guerrero, los hombres desarmados abrieron la puerta a patadas y se lanzaron al patio. Uradu fue empujado al frente del ataque. Con los puños en alto, los prófugos esperaron un mar de acero presto a gol-pearlos.

				Sólo la luz de la luna les dio la bienvenida al exterior. 

				Nadie salió a su encuentro. El patio estaba abandonado. 

				Se dispersaron por el cuartel y comenzaron a encontrar figuras inertes. Vri-ttanos con casaca roja tirados en la nieve, con la cabeza dada vuelta y los miembros fuera de lugar. Encontraron uno, dos, tres, hasta contar una dece-na. Cuerpos petrificados, con la mirada serena.

				—Extraños son los sucesos que acontecen, dan serias pruebas para creer en la existencia de viles artes oscuras. Lo que ha ocurrido aquí sólo puede ser fruto de estos salvajes provenientes del mar. En sus naves trajeron nuestra destrucción y quién sabe qué otras calamidades para someter nuestro valor y dignidad.

				Ni el oficial Kurzok ni nadie le prestó atención a Erok. No paraban de con-tar cuerpos y empezaban a ponerse nerviosos.

				—Tomen las armas y los uniformes. Nos marchamos.

				Nadie quedó sin un abrigo en la espalda ni un sable en la mano. Uradu consiguió uno de esos artefactos que hacían ruido. Nadie quiso tener uno, los demás preferían empuñar el acero en las manos.

				Formaron una fila y silenciosamente abandonaron el cuartel, mientras se desataba una tormenta. Uradu volvió la vista atrás una vez, y aunque no estuvo completamente seguro, sintió que desde una ventana unos ojos se clavaban en él.

			

		

	
		
			
				XIX

				El compatriota

				Mantener al herrero prisionero resultó ser una tarea difícil. En un princi-pio intentaron inmovilizarlo utilizando simples cuerdas, pero cuando comprobaron que era capaz de romper sus ataduras sin esfuerzo, debieron maniatarlo con cadenas. Manjarbal y tres hombres más fueron quie-nes se encargaron de atarlo a un poste en el interior de una pequeña tienda.

				El teniente quiso hablarle al gigante: era el primer nativo con el que tenía la oportunidad de comunicarse directamente. Sin embargo, el herrero sólo estaba dispuesto a usar la lengua vrittana para recitar los más llamativos insul-tos. Manjarbal entonces pidió autorización para iniciar un interrogatorio. Con un tratamiento adecuado, no dudaba en que podría conseguir una mayor colaboración por parte del herrero. Iamy no lo autorizó. Habría un interroga-torio, pero lo haría ella y sin utilizar métodos que pudieran espantar a los po-bladores.

				En los días siguientes no encontró la manera de poder entablar una con-versación con aquel hombre. La mariscal se comunicó con él en vrittano y en karukinkes, sin ningún éxito. Todas las mañanas le preguntaba dónde había nacido y cómo había aprendido el vrittano. Isuma no contestaba. Sus ojos nunca se despegaban del suelo y apenas se movía para estirar los músculos. 

				Varias fueron las personas que se acercaron al campamento para recla-mar su liberación. La primera fue Formet, que realmente no insistió mucho para que lo desataran; sabía que el herrero había comenzado la trifulca sin haber sido provocado. Las hijas del herrero también pidieron verlo, pero Iamy no permitió que ninguna de ellas entrara al campamento. A la tabernera del pueblo, en cambio, sí le concedió la oportunidad de pedir clemencia por el prisionero. La mujer, de nombre Lakis, intentó convencerla de que el herrero, por muy borracho que fuera, no era una mala persona. El alcohol lo había obligado a actuar de manera irresponsable y poco inteligente, cosas así so-lían ocurrir a menudo en pueblos pequeños. Lakis se comprometió a que si liberaban a Isuma, ella en persona se encargaría de vigilarlo. Juró que no permitiría que volviera a ocurrir un desastre similar.

				Iamy notó la desesperación de la tabernera. Negoció con ella entonces: la vida del herrero sería respetada a cambio de que la taberna tuviera un trato preferencial con los clientes extranjeros. A Isuma no se lo liberaría de in-

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				mediato, pero se lo alimentaría bien y no se le haría ningún daño. Acorralada como estaba, la pobre tabernera no tuvo más opción que aceptar.

				—Debe tenerte un gran aprecio esa tal Lakis. Acaba de rematar su nego-cio para que tu aún puedas seguir respirando —le comunicó a Isuma en la tarde.

				El herrero siguió mirando el suelo.

				—Vinieron también tus hijas, pero preferí que no entraran aquí. Puede que les produzca cierta impresión verte atado. Me dijeron que la pequeña... ¿cómo se llamaba? ¿Sérafin? Me dijeron que estaba muy enfadada. Si hasta intentó morder a uno de mis guardias. Quizás debería visitarla personalmente para enseñarle modales.

				—Yo que tú no me acercaría a ella —dijo suavemente el herrero en vritta-no.

				—Así que por fin te decides a hablar —se complació Iamy.

				Ordenó que le trajeran un banco para sentarse y una taza de té. Quinin se encargó de llevarle todo lo que pidió. Cómoda y con su bebida favorita, Iamy se preparó para entablar una amena charla con su cautivo.

				Le pidió saber qué sucesos en su vida le habían llevado a conocer la gran lengua de Vrittania. El herrero no le contestó y siguió con la vista clavada al suelo. La mariscal sugirió entonces que tal vez podría invitar a su hija para re-unirse con él. Entonces Isuma, con un gran suspiro, comenzó a hablar.

				Sin dar muchos detalles, simplemente explicó que había aprendido el idioma de los marineros extranjeros que arribaban a Karukin. De pequeño ha-bía vivido muchos años en Bermut, ciudad donde el comercio apabullante atraía a barcos mercantes de todos los rincones del mundo. La explicación del herrero le pareció muy coherente a Iamy, ella misma había aprendido muchas lenguas en condiciones similares. Sin embargo, le pareció de lo más curioso que Isuma hubiera aprendido aquel idioma gracias a los comercian-tes vrittanos, siendo que tales comerciantes nunca arribaban a Karukin. El ar-chipiélago quedaba demasiado lejos de los puertos principales de Vrittania. Además, no había en la isla ningún recurso de relevancia que pudiera intere-sar a sus mercaderes.

				Iamy tomó su té y a continuación le dijo al herrero que volvería a hacerle la misma pregunta. Si ella escuchaba otra mentira, le advirtió, ordenaría a los soldados que fueran a capturar a sus hijas. 

				Isuma guardó un prolongado silencio. Sólo habló cuando Iamy estuvo a punto de abandonar la tienda.

				—Nací en Rondon —confesó el gigante.

				Ciertamente Iamy esperaba oír algo así, y pidió que le brindara más infor-mación.

				Isuma, a regañadientes, comenzó a hablar.

			

		

	
		
			
				Había crecido en los desamparados arrabales de la capital de Vrittania, y como muchos otros jóvenes sin horizonte, había optado por entrar en el ejér-cito. La vida militar no era de su agrado pero al menos tenía siempre un techo sobre su cabeza y tres platos de comida caliente al día. Mencionó batallas que Iamy conocía muy bien. El lago Dagal, donde los nativos se sublevaron y enfrentaron a los representantes de la Corona; los campos Caladunicos, sitio en que fueron derrotados los ejércitos de Doilan; el herrero incluso mencionó haber estado asignado en la frontera norte, peligroso lugar en donde nadie deseaba ser movilizado. De ser cierto lo que decía el herrero, sin duda era una foja de servicios impresionante. Lo que quiso saber entonces Iamy fue cómo luego de tan distinguidos servicios a la Corona había acabado en el rincón más apartado del mundo.

				—¿Es usted desertor, acaso? —le preguntó sorbiendo el último trago de té.

				Isuma se encogió de hombros. Ciertamente, admitió él, le debía mucho al ejército de Vrittania. Le habían brindado un hogar, le habían dado ropa lim-pia, le habían cuidado cuando enfermó, y hasta le habían dado cierta edu-cación. Pero ocurrió un día que debió volver a sus arrabales, el mismo lugar que lo había visto nacer. En los suburbios de la ciudad era usual que ocurrie-ran levantamientos, rebeliones que solían ser aplacados por el ejército. Él no incumplió ninguna orden que le dieron ese día, pero tras ver arder su hogar, decidió que no permanecería en el ejército mucho más tiempo.

				—Ya he escuchado esta historia muchas veces. Nada justifica abando-nar el deber —susurró Iamy—. ¿Tan sólo ese fue el motivo que lo condujo a abandonar las filas? ¿Que haya quemado algunas pocas casas de su barrio? ¿Que le haya disparado a un vecino? Motivos más convincentes he oído de otros prófugos.

				Isuma escupió al suelo.

				—No me ha dicho su verdadero nombre. Isuma no suena muy vrittano

				—dijo Iamy.

				—¿Importa realmente mi nombre?

				—No, no realmente. Pero no puedo evitar sentir curiosidad por saber qué lo trajo a esta isla. Entiendo que un desertor quiera ocultarse, pero venir hasta aquí me parece una exageración. Podría haber buscado lugares recónditos sin necesidad de abandonar Vrittania.

				En verdad el herrero tenía ganas de seguir su relato, escupió de nuevo y siguió relatando su historia. Tras dejar atrás su cuartel durante la noche, vagó por ciudades costeras cercanas a la capital. Encontró sustento trabajando como estibador, tonelero, zapatero y aprendiz de herrero. Se habría asenta-do en cualquier ciudad, pero las autoridades siempre estaban detrás de él. Se embarcó entonces como pescador, profesión que lo mantendría alejado de la cárcel. No pensó que su decisión lo alejaría para siempre de Vrittania. En uno de sus viajes, el barco donde trabajaba navegó más al sur de lo usual. 

			

		

	
		
			
				Eran aguas que el capitán del navío no conocía, y poco pudo hacer cuando una tormenta se les echó encima y los hizo naufragar. Sólo Isuma logró sobre-vivir en un bote y allí hubiera muerto si no fuera porque un ballenero lo en-contró a la deriva y lo llevó a Karukin. Tras recuperarse, se habría marchado de la isla, pero conoció a una mujer y con ella tuvo una hija que lo ató para siempre a aquella tierra.

				Poco o nada, confesó Iamy, se sintió conmovida por la vida del gigante. Incluso dijo estar decepcionada. Había oído demasiados casos como los del herrero.

				—Así que fue el capricho del destino quien lo condujo hasta aquí. Algo en común tenemos entonces: ninguno de nosotros eligió venir a esta isla. Aun-que yo no permanecería en esta roca mucho más tiempo del necesario. Permítame saber una cosa: ¿desde que llegó a este pueblo, sabe lo que ha estado ocurriendo en Vrittania?

				Isuma rio con fuerza.

				—Apenas si me entero de lo que ocurre en Bermut.

				—¿Cuántos años hace que arribó a Karukin?

				—No lo recuerdo, veinte, tal vez treinta años, no lo sé. Era joven, pero no tan joven. Todavía tenía mucho pelo y soportaba mejor la bebida.

				—En todos estos años en que ha estado lejos de su patria, muchas cosas han pasado. Quizás haya sido una suerte que desertara, de lo contrario pue-de que hoy estuviera muerto.

				—Lo que haya sucedido, no me interesa saberlo.

				—Puede que no le interese, pero le concierne, y mucho. Es una lástima que no hubiéramos hablado apenas llegamos a Rocalta, quizás usted podría solucionado nuestro pequeño problema. Supongo que está enterado de por qué estamos aquí.

				—Llevando la gloria de Vrittania a cada mísero rincón del mundo, me imagino.

				—Jamás nos atreveríamos a anexionar para la Corona un territorio tan he-diondo como este. Insisto, no nos gusta estar aquí. Cuanto antes umplamos con nuestra misión, más rápido nos iremos de Karukin. Estamos buscando a un miembro de la familia real.

				Isuma se movió incómodo.

				—Se trata de una tarea sumamente delicada la que estamos llevando a cabo —prosiguió Iamy—. Por eso espero que un compatriota como usted pueda brindarnos toda la ayuda posible. Si lo hace, tal vez le perdonemos sus errores del pasado y evitemos que enfrente el destino de los desertores.

				Isuma se echó a reír. Sus carcajadas fueron en un principio suaves, luego se tornaron tan estruendosas que Manjarbal ingresó a la tienda para ver qué estaba ocurriendo. Iamy le ordenó que se retirase y siguió escuchando reír al herrero.

			

		

	
		
			
				—Ni una sola vez en mi vida vi a un miembro de la familia real en Vrittania, sería una locura poder encontrar a uno aquí. Los problemas que usted tenga que solucionar, querida señora, no me importan en lo absoluto. ¿Quiere ha-cer cumplir la ley? ¿Quiere ejecutarme por desertor? Adelante, ordene que me maten. Ya estoy atado a un poste, no pierda el tiempo y llame al pelotón de fusilamiento.

				—Puede retractarse, no desperdicie la oportunidad que le estoy dando. Si algún respeto tuvo alguna vez por su tierra, demuéstrelo. Tiene que ayudar-nos.

				—Sucede que mi tierra es la que nunca me ha tenido respeto a mí. Haga lo que quiera, pero de mí, se lo aseguro, no tendrá nada. 

				Iamy comenzaba a irritarse. Amenazó con permitir que sus subordinados lo trataran con mayor rudeza, pero el herrero no se amedrentó; la mariscal entonces le prometió riquezas, seguramente aceptaría monedas de plata por su colaboración. Pero nada parecía hacer mella en el herrero. Iamy, ya cansada, decidió tocar una cuerda particularmente sensible del gigante. Preguntó por sus hijas, particularmente por Sérafin, la pequeña a la que le había dado una moneda.

				El herrero debía estar esperando una amenaza contra sus hijas. No se in-mutó ante lo que pudiera sucederles y siguió guardando silencio. Iamy no insistió más: era evidente que dijera lo que dijera Isuma no estaría dispuesto a cooperar.

				—Lo mantendremos aquí hasta que decida qué hacer usted. Piense bien lo que le he dicho. Puede evitarle muchos males a este pueblo.

				Abandonó la pequeña tienda y llamó al teniente Manjarbal. Le dio instruc-ciones para que siguieran alimentando al prisionero y para que lo vigilaran día y noche. Dudaba de que alguien se atreviera a liberarlo de su encierro, pero la fortaleza del gigante era considerable y había que andar con mucho cuidado de que no se desatara.

				La mariscal retornó a su tienda, se recostó y pensó qué podía hacer para doblegar al desertor. Jugó con su colgante de cristal, observó durante un tiem-po la luz que refulgía en su interior. Estaba atascada en el pueblo, no había en-contrado nada allí. Debía dejar de perder el tiempo y retirarse, pero no podía volver ante el almirante Coren con las manos vacías. Ella le había asegurado que su misión sería un éxito. No le quedaba más opción que seguir buscando, intentar superar las adversidades de los caminos y enviar partidas a otros rinco-nes de la isla. Pero eran pocos los efectivos con los que contaba, no conocían el terreno, ni hablaban la lengua local. Además, no había en las cercanías nin-gún otro pueblo que pudieran explorar. La información que le habían otorga-do los caudillos de Bermut era cierta: aquel lugar de Karukin era un cementerio de barcos. Si lo que estaban buscando había naufragado cerca de la isla, allí debían encontrarlo. Pero por mucho que se esforzara, Iamy no hallaba nada. Los días transcurrían y ella comenzaba a perder las esperanzas.

			

		

	
		
			
				Lo único a lo que ahora podía aferrarse era al herrero. El gigante debía conocer bien aquellas tierras. Tenía que encontrar alguna manera de acer-case a él, de conseguir que cooperara. Acudir a sus hijas sólo lo haría enojar más. Iamy dejó caer su collar de sus dedos y se irguió en la cama. Lakis, la ta-bernera, había estado muy interesada en salvar a Isuma. Quizás tendría que visitarla y tener una larga y tranquila charla con ella.

			

		

	
		
			
				XX

				El aroma de la traición

				Si Lakis había conseguido que Isuma todavía estuviera entre los vivos no fue gracias a su elocuencia sino a su negocio. Cada invierno las provi-siones de la taberna eran escasas y mermaban a gran velocidad, pero ahora, gracias al herrero, se terminarían antes de que se derritiera la nieve. Abastecer a los vrittanos sin recargo fue el precio para evitar que el herrero fuera fusilado. Por supuesto, la tabernera anotó todas sus pérdidas a nombre de Isuma.

				La mariscal Iamy, sin duda, tenía grandes dotes para los negocios. En sus mejores épocas, Lakis podría haber regateado una mejor oferta, pero tras tanto tiempo entre pueblerinos sin mucha idea de comercio. 

				Luego de las negociaciones, la taberna sólo era frecuentada por los in-vasores, que nada tímidos reclamaban todo el cordero y cerveza que les apeteciera. El licor fuego, que Lakis tenía almacenado, comenzó a disminuir drásticamente. Dala estaba encantada con los nuevos clientes; por mucho que los soldados la miraran, nadie osaba ponerle una mano encima mientras servía las mesas.

				Los extranjeros parecían de otro mundo. Lakis se había criado en los puer-tos de Bermut, donde la soldadesca no hacía nada para evitar que los mari-neros se degollaran a navajazos, rara vez se les veía con el uniforme completo y patrullaban en filas desorganizadas enseñando el acero a los transeúntes. Los vrittanos, en cambio, siempre vestían su uniforme bajo el abrigo, mante-nían siempre las armas enfundadas y no acostumbraban a gritar.

				En la taberna ya no se armaban batallas campales ni se alzaban rugidos aclamando por cerveza; ahora reinaba un coro de voces tranquilas que re-citaban un extraño lenguaje. Cada vez que la mariscal Iamy se presentaba frente a la tropa, se posicionaban firmes y no hablaban hasta que ella les cedía la palabra.

				Mientras tanto, la tensión en el pueblo era creciente. No se había impues-to ningún impedimento para que los vecinos pisaran la taberna, pero la cer-veza ahora sólo estaba reservada para los vrittanos. Algunos culpaban a Isu-ma de haber desatado aquella desagradable situación, mientras que otros 
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				se apiadaban del herrero, que sólo había exigido a los invasores que no se acercaran a sus hijas.

				Una tarde, por segunda vez, Sérafin intentó ver a su padre. Se acercó hasta la carpa donde lo tenían encerrado, pero dos rifles entrecruzados le bloquearon el camino: nadie podía ver al prisionero. Un guardia casi pierde un dedo y otro tuvo que soltar el arma cuando la pequeña bestia se les echó encima. Hicieron falta varios soldados para detenerla. Fue Lakis quien tuvo que ir al campamento para llevársela.

				—¿Sabés lo que quiere esta gente? —le dijo mientras la arrastraba por la nieve.

				Sérafin se aguantó las lágrimas, mientras pataleaba para que le soltaran los brazos.

				—Están aquí por una cosa muy pequeñita y plateada. ¿Qué piensas ha-cer? —susurró la tabernera.

				—Nada. Nix es mío, me pertenece. Los odio. No pueden tener a Isuma encerrado como a un perro.

				—Sérafin, no entiendes que esta gente está tomándose las cosas con mu-cha calma, por ahora. Pueden ensañarse con tu padre y con todo el pueblo; a mí ya me quitaron todo. Tu mascota nos ha traído muchos problemas.

				A la muchachita no le gustó nada lo que escuchó. Los lamentos se detu-vieron, sus ojos marrones atravesaron a la tabernera.

				—¿Le dirás dónde está Nix?

				Lakis frunció el ceño, ofendida.

				—¿Qué estás insinuando? Yo no dije eso.

				Sérafin tomó distancia y se fue corriendo hacia el bosque. A mitad de ca-mino se dio la vuelta:

				—¡Ni siquiera pienses en contarles algo! —chilló, amenazándola con un dedo.

				Lakis no pudo defenderse. Avergonzada, recordó cuando, entre bebidas, delató ante Isuma que el reptil aún seguía en el pueblo. Dejó que Sérafin se internara en la espesura y se encaminó a la herrería. Pasó junto a la triste fragua que aguardaba a su dueño y subió las escaleras. Kova tenía mejor aspecto; con las mejillas rosadas, su piel ya no se mimetizaba con su pelo. Estaba sentada en la cama observando por la ventana hacia el pequeño campamento.

				—¿Papá está bien? —quiso saber la albina tan pronto vio a Lakis.

				—Él está bien, no te preocupes. No le harán nada. Tú ahora lo que tienes que hacer es mantenerte abrigada si quieres curarte.

				—Ya me siento mejor.

				—¿Quieres que te prepare un caldo?

			

		

	
		
			
				—No, gracias, no tengo hambre. Dime, ¿sabes cuándo soltarán a papá?

				Lakis observó el campamento desde la ventana. Los soldados ya no ha-cían sus prácticas durante la mañana, como acostumbraban. Muchos ron-daban cubiertos de pieles; algunos no paraban de temblar. En una de las tiendas que habían montado agrupaban a los enfermos; allí, un brasero daba calor día y noche. Cerca del corral de los caballos estaba la mísera carpa donde tenían encerrado al herrero.

				—No lo sé —confesó la mujer.

				De regreso a la taberna se cruzó con varios vecinos, y de algunos recibió miradas acusadoras. No todos consideran a Isuma tan valioso como para verse privados de su cerveza. El gordo Tan, indignado, no la miró; Degi no le devolvió el saludo y Pierko apenas le hizo caso. No los culpaba: no sabían qué hacer y se habían quedado sin su único pasatiempo para el invierno. Ahora debían quedarse en sus casas, soportando los llantos de sus mujeres, aún desconsoladas por la pérdida de sus hijos.

				Al llegar a la taberna se encontró con la mariscal Iamy. Lakis tenía que alzar la cabeza para poder hablar con ella.

				—Buenos días —dijo la vrittana—. ¿Cómo está usted?

				Acostumbrada a los eructos, los gritos y las amenazas de los parroquianos, escuchar hablar a la extranjera con tanta educación le resultaba chocante.

				Frente a ellas, cuatro soldados entraron a la taberna y apremiaron a Dala a que sirviera jarras de cerveza bien cargadas.

				—Veo que no se privan de nada —dijo Lakis entre dientes.

				—Espero que nuestro trato no le haya puesto en un gran aprieto —mur-muró Iamy.

				Lakis se mordió la lengua:

				—Me las arreglaré, gracias.

				—Siento de verdad haber llegado a esto, pero mis hombres no están pa-sándolo muy bien. El frío los ha castigado mucho y el alcohol los mantiene calientes. Estoy segura de que su gente sabrá apañárselas mejor.

				—Estoy segura de que sí —respondió con una sonrisa torcida, recordando las miradas hostiles.

				—No quisiera molestarla, pero me encantaría que podamos hablar en pri-vado. Espero que disponga de tiempo, ahora que no es necesario que vigile su negocio.

				Iamy podría haberle escupido en la cara y Lakis se hubiera sentido igual de insultada.

				—Podemos ir a mi casa.

				Caminaron hasta su humilde morada, al otro lado de la plaza. La vrittana se sorprendió de que no estuviera hecha de piezas de barcos. Al entrar las cubrió 

			

		

	
		
			
				el agradable calor del hogar y un fuerte aroma les embriagó los sentidos.

				—Bonito lugar, quizás me lo quede —comentó Iamy ante la atónita mira-da de Lakis—. Es broma.

				—¿Quiere algo para beber? —ofreció la tabernera entre dientes—. Pue-do darle nieve derretida si gusta, no tengo otra cosa.

				—Me parece bien si pudiera calentar agua, podría invitarla a tomar algo. ¿Probó alguna vez el té?

				Lakis negó con la cabeza, mientras ponía una cazuela en la chimenea. Abrió la ventana, eligió la estalagmita más grande que encontró y la puso a derretir.

				—Escuché hablar del té, pero nunca lo probé.

				—Entonces hoy es su día de suerte —dijo Iamy, sacando dos saquitos de tela de su abrigo—. Su hogar es un lugar muy agradable, no se parece en nada a las demás casas del pueblo. Me recuerda a las viviendas de Bermut. ¿Es usted de allí?

				Lakis invitó a Iamy a sentarse frente a la mesa. Evitaba mirarla a los ojos; los situaba en la cazuela, esperando que el hielo se derritiera.

				—Soy de Bermut, pero hace muchos años me instalé en Rocalta.

				—Me parece curioso que alguien quiera mudarse a estos parajes. Perdo-ne mi curiosidad, ¿pero qué la trajo hasta aquí?

				—¡Oh, bueno! Una deuda de la familia y todos mis hermanos muertos. Hay muchos lugares donde esconderse en Karukin, pero elegí este.

				—Siento oírlo.

				—Fue hace mucho tiempo, apenas si lo recuerdo. Además, no me puedo

				quejar: diría que soy la persona más importante del pueblo. O lo era, has-ta que usted me quitó la cerveza.

				—Entiendo que esté molesta.

				—Yo no estoy molesta; el pueblo está molesto, entre ellos Isuma.

				—¿Se refiere al herrero?

				—¿Tiene a alguien más bajo cadenas?

				—La precaria situación de ese hombre sólo se debe su falta de juicio. Irrumpir en el campamento a los golpes y mostrarse desafiante ante mis su-bordinados es un delito grave. ¿Pero sabe una cosa? No es lo peor que ha hecho el herrero.

				—¿A qué se refiere?

				—¿Sabe usted que él tiene conocimientos de la lengua vrittana?

				La afirmación casi le arranca una risotada a Lakis. Isuma apenas si mane-jaba el karukinkes; el conocimiento de su propia lengua era de por sí bastan-te limitado.

			

		

	
		
			
				—Tiene un perfecto dominio del vrittano. ¿No lo sabía? —siguió Iamy—. Estoy segura de que, de no haber estado tan ebrio, al herrero no se le hubiera escapado ninguna palabra.

				Un río de hielo inundó las venas de Lakis. Abrió la boca pero no dijo nada.

				—¿Nunca le mencionó que él no nació en Karukin?

				Lakis negó lentamente con la cabeza.

				—No sólo no es de aquí, sino que es un ciudadano de la Corona de Vritta-nia y súbdito de su graciosa Majestad. No me extraña que no le haya dicho nada. Fue miembro del Ejército Real, pero por ciertas cuestiones abandonó su puesto y se instaló en esta isla. Desertar en nuestra tierra se paga muy caro. Cuando alguien presta juramento a la Corona, lo hace para toda la vida. ¿Qué fue lo que le dijo Isuma? ¿Qué hacía él en Bermut antes de venir aquí?

				El hielo en la sangre le atenazó el pecho a la tabernera; no sabía si porque Isuma nunca le había dicho nada o porque esto lo ponía en un aprieto aún mayor.

				—Me dijo que trabajó muchos años como estibador, y después como he-rrero. Luego llegó a Rocalta con sus niñas, mucho antes de que yo viniera —Lakis tragó saliva—. ¿Qué es lo que harán con él? Iamy se tomó su tiempo para pensar. Fijó la mirada en el fuego mientras jugaba con los saquitos de té en sus manos.

				—No se preocupe por él. No me interesa su vida, por más desertor que sea. Me interesan asuntos más importantes. Si me lo permite, asumo que, si conoce lo que es el té, sabe lo que es un dragón.

				Escuchar las primeras palabras de la vrittana le calmaron el corazón; las últimas volvieron a acelerarlo.

				—Un draco, querrá decir.

				—Draco, dragón, drakar, serpiente del cielo. Cada región de Vrittania le da un nombre diferente. Pero noto que está bien informada, ¿qué es lo que sabe de ellos?

				—Que son grandes, y pueden volar.

				—Dos peculiaridades destacables, sin duda. ¿Acaso usted vio alguno?

				—En Karukin no hay ninguno.

				—Es entendible: este lugar está demasiado alejado de los continentes, y muy cerca de los casquetes polares. Los dracos no pueden volar tan lejos, y hacerlos viajar en barco es un problema. Ocupan espacio, comen mucho. Si es peligroso acercarse a uno con hambre, imagine lo que debe ser convivir con uno en altamar. No me extraña que, exceptuándola a usted, aquí nadie haya oído hablar de los dracos.

				—La gente de este pueblo ni siquiera sabe lo que es una ciudad —musitó Lakis. Con creciente curiosidad, agregó—: ¿Qué tan grandes pueden ser?

			

		

	
		
			
				—Su tamaño varía. Depende de la edad, por supuesto. La reina era casi tan grande como Rocalta, e incluso uno de sus miembros de escolta la do-blaba en tamaño. En cambio los más pequeños pueden entrar en la palma de una mano. Nacen de huevos similares a los de una gallina.

				—¿No los paren sus madres?

				—Son reptiles, no mamíferos.

				—¿Qué significa eso?

				—Que no pueden amamantar a sus bebés. Las madres desarrollan nu-trientes en el estómago que escupen para dárselos a sus pequeños. ¿Le sue-na la palabra “ayin”?

				—Para nada.

				—Es lo que regurgitan los dracos hembras. Son unas bolitas oscuras, muy pequeñas, con un olor muy peculiar. Concentran fuertes sustancias para que el bebé crezca sano y fuerte. Me resulta muy raro oír que usted no las conoce.

				—No, no las conocía.

				—Qué curioso: toda su casa huele a ellas.

				Lakis se levantó, fue hasta la cazuela donde el agua ya estaba hirviendo y sirvió el contenido en dos pequeñas tazas de madera. Iamy colocó los saqui-tos en los respectivos recipientes, ofreció uno y tomó el otro entre sus manos. Dio un breve sorbo.

				—¿Podría mostrármelas? —susurró la vrittana.

				—No sé a qué se refiere.

				—Por favor, Lakis, afuera está apostado uno de mis hombres. Si no me da lo que le pido, él entrará para buscarlo. Evitemos pasar momentos desagra-dables.

				La tabernera dejó su vaso en la mesa. Con pasos lentos fue hasta la repi-sa de la chimenea y de entre las cacerolas sacó una cajita negra. Cuando la puso frente a Iamy, notó un brillo en sus ojos rasgados. De la caja abierta escapó un aroma dulzón y empalagoso.

				—Son muy preciadas, cualquier comerciante regalaría a sus hijos por un cargamento de estos —comentó Iamy, jugando con una de las bolitas—. ¿Cómo las consiguió?

				—De la misma manera en que se consigue todo en este lugar.

				—Es más que llamativa la fuente de recursos que abastece al pueblo: so-breviven gracias a las mismas tempestades que hacen que sea casi imposible

				poder vivir en la región. Cualquiera diría que son hijos de la tormenta, que los castiga y los mima con regalos —devolvió la bolita a la caja—. Esto vale más que todo el pueblo, pero estoy segura de que lo sabe.

				—Sólo escuché algunas cosas sobre ellas.

			

		

	
		
			
				—Igual que con los dracos. Sabe reconocer las cosas al instante, no es ninguna idiota; por eso vine para hablar con usted.

				—¿Adónde quiere llegar?

				—Faltan algunas de las preciadas “ayin”, al menos una docena. La con-sidero alguien inteligente como para no haberse llevado alguna a la boca; otros no lo son tanto y pagan fortunas para hacerlo.

				—No vendí ninguna, estas son todas las que vinieron en la caja.

				La mirada impasible de Iamy hacía que a Lakis se le formara un nudo en el estómago. Cada vez le disgustaban más esos ojos rasgados.

				—¿Está segura? —insistió la vrittana.

				—Si faltan debieron haberse perdido en el mar. Quizás alguien sacó algu-nas antes del naufragio.

				—Es una posibilidad, alguien con mucho coraje pudo haber hecho algo indebido. Para un draco, un “ayin” no es más que comida; para una persona son sensaciones indescriptibles. Pero lo dudo mucho, las leyes de mi reino son muy estrictas. Ningún marinero se arriesgaría a ser descubierto con semejante tesoro entre sus manos. No, estos “ayin” han desaparecido en el pueblo, y me gustaría saber cuál fue su destino.

				—No lo sé —dijo la tabernera, sabiendo que cada una de sus palabras la delataban.

				Los ojos rasgados parpadearon suavemente, una sonrisa le asomó por la boca. Iamy bebió un sorbo de té y jugó con el saquito húmedo en la taza.

				—¿Está aquí, no es cierto?

				A Lakis le hormiguearon los pies. Sintió las manos empapadas. Sostuvo

				la mirada en los ojos de Iamy, tratando de no tragar más saliva.

				—No sé cómo lo ocultaron en este lugar, pero lo hicieron muy bien —Iamy apoyó una mano sobre la caja—. Esto lo dice todo.

				—Sigo sin saber de qué habla.

				—Por supuesto que lo sabe. El mar fue cruel con nosotros; nos jugó una broma de muy mal gusto y nos obligó a buscar lo que usted me está ocultan-do. Venimos por el draco.

				—Del mar no sale nada vivo. Si tuviéramos a uno de esos animales, todos en el pueblo lo sabrían y ustedes ya lo habrían encontrado.

				La vrittana extrajo de su abrigo un talismán que emanaba una luz

				lechosa.

				—Si estuviera muerto este cristal dejaría de brillar y nosotros no estaríamos en Rocalta, ni en Vrittania, ni en el mar y posiblemente en ningún lugar. ¿Pien-sa que nos agrada estar aquí? ¿Piensa acaso que no tengo mejores cosas que hacer que requisarle su mercancía o quitarle el único consuelo a su gen-

			

		

	
		
			
				te para pasar el invierno? Estamos aquí para salvar algo que vale más que cualquiera de nosotros. Hasta ahora he sido muy indulgente; no sabía con certeza si realmente podía encontrarlo en este paraje, pero ahora lo sé y no tengo tiempo para perder. Espero que pueda decirme su paradero. Requisar su negocio a cambio de la vida del herrero no fue más que una formalidad. Sepa también que los soldados que pasan mucho tiempo fuera de sus hoga-res tienden a tener comportamientos inestables.

				La imagen del dedo amenazante de Sérafin apareció ante los ojos de Lakis, esos ojos marrones que tantas veces le hicieron rabiar.

				—Está aquí —admitió al fin—. Pero no en el pueblo.

				—Sé que no está en el pueblo. Quiero saber precisamente en qué lugar lo esconden.

				—Eso no lo sé.

				—Antes de irme de esta casa sabré exactamente dónde está el draco.

				Chasqueó dos dedos y por la puerta entró un gigante con un sable tan alto como él. Lakis no supo qué hacer. Comenzó a hablar.

				• • •

				El resonar de los maderos partiéndose se confundía con el rugir de la tormen-ta, la arena mezclada con sangre le cubría los pies y se deslizaba entre sus dedos. Un hombre sin cabeza corría por la cubierta lanzando aullidos de te-rror. Varios marineros se unieron al coro infernal; sin piernas ni brazos se arras-traban sobre los planchones de madera. Surgió un rugido distante, un silbido que destrozaba los sentidos. La cubierta fue barrida por una explosión. Los cuerpos danzantes fueron arrastrados fuera de borda con una furia cegado-ra, y más y más silbidos se sumaron a la fiesta de los muertos. El palo mayor se partió, y en su caída destrozó al barco. Debajo no lo abrazó el agua sino un líquido viscoso y carmesí. Los danzarines lo invitaron a dejar de dar brazadas y lo envolvieron, sin cesar sus gritos interminables.

				Kalin se levantó sollozando. No había noche en que no se despertara en-tre estertores de terror.

				Selko estaba cansado de los gritos de su hijo. Por si fuera poco, su mujer perdía la calma y lloraba con él. Sus hijas menores también despertaban con aquellos gritos espeluznantes; Geni y Diko volvían a dormirse enseguida, pero Lura, la más pequeña, se unía al berreo de su hermano. Y la pesadilla no se detenía hasta pasadas muchas horas.

				Kalin no podía cerrar los ojos sin sentir el agua helada impregnándole la piel de sal y el olor de la pólvora invadiéndole los pulmones. No dejaba de ver cuerpos flotando en el oscuro océano; entre ellos siempre estaba el de Uradu.

			

		

	
		
			
				Desde su regreso a Rocalta, Kalin casi no hablaba con nadie del pueblo. En un principio pensó que lo evitaban por haber sido el guía de los invaso-res. Pero luego comenzó a darse cuenta de que realmente lo despreciaban por ser el único sobreviviente de los reclutas. Muchos padres lo miraban con rencor, preguntándose porque él había logrado salir con vida y no sus hijos. En una ocasión, Degi, la madre de Nissa, llegó a escupirlo en plena plaza del pueblo. Kalin no hizo nada, nadie hizo nada; sólo cuando la mujer se dio cuenta de lo que hizo echó a correr avergonzada. Kalin llegó a pensar que lo mejor habría sido quedarse en el fondo del mar con Uradu. Quizás así su madre dejaría de llorar cuando al verlo, recordara que tenía otro hijo muerto en la guerra. Quizás así ya no despertaría a nadie con sus gritos en la madru-gada.

				Tras otra noche de pesadillas, se levantó de la cama y comió en silencio papas hervidas. Luego salió y se dedicó a alimentar a las ovejas. Tenía el do-ble de trabajo ahora que su hermano no estaba para ayudarlo. Sus hermanas eran muy pequeñas para trabajar en el inclemente frío y su madre apenas si salía de la cama. Les quedaban solo seis ovejas; su padre había tenido que sacrificar algunas de ellas debido a la escasez de provisiones. Los vrittanos habían requisado la mitad de la despensa familiar, dejándoles solo un poco de cebada, charqui, queso y sal.

				Terminó de darles el forraje a las ovejas y las encerró en el corral. Antes de irse las contó y se percató de que faltaba una. Pensó que quizás los vrittanos se la habrían llevado sin dar aviso. Continuó buscando hasta que encontró en la nieve las huellas del animal. Las marcas se alejaban en dirección al bos-que. Kalin pateó el suelo, se estaba muriendo de frío y no le apetecía ir en busca de la fugitiva. A regañadientes se puso en marcha, su familia no podía permitirse perder la poca comida que tenían.

				Avanzó con dificultad, la oveja había evitado cualquier camino y se ha-bía sumergido en la nieve profunda. Extrañado por el comportamiento del animal, Kalin se preguntó qué la habría llevado a abandonar la comodidad del corral. Comenzó a preocuparse cuando encontró manchas de sangre. Poco después, ya dentro del bosque, no tuvo ninguna esperanza de encon-trar a la bestia con vida, los charcos rojos regaban el suelo en abundancia. La nieve removida denotaba que la oveja estaba siendo arrastrada a las profundidades de la espesura. Decidió seguir adelante, confiado en encon-trar restos del cuerpo para llevarlos de vuelta a la casa. Con lo que hallara al menos podrían aprovecharlo para comer en la noche.

				Le pareció extraño que un depredador anduviera merodeando por el bosque en pleno invierno. No pudo evitar pensar en los espíritus. Si aquellos seres realmente vagaban entre los árboles acechando a las personas, pro-bablemente también lo harían con animales. Estuvo tentando una vez más de regresar, pero realmente no podía volver con las manos vacías. Continuó andando hasta escuchar movimiento detrás de un sotobosque. Se ocultó en el follaje y muy despacio se asomó hacia donde esperaba ver a los restos de 

			

		

	
		
			
				su oveja siendo devorados por un zorro. Tal y como pensó, allí estaba lo que quedaba del pobre animal, pero la criatura que masticaba su carne no era nada que conociera. Era una bestia plateada, de tamaño reducido y alas membranosas.

				Si bien encontrar aquella criatura fue una sorpresa, mayor atención le lla-mó ver a Sérafin. Apoyada contra un árbol, parecía estar esperando a que el animalito terminara su comida. Al principio creyó que la chica estaba ha-blando sola, pero le estaba hablando a la criatura. Y lo más extraño de todo era que el animal le respondía. Sérafin le exigía a su extraño compañero que se apresurara, el frío era cada vez más intenso y tenían que volver a las cue-vas. El pequeño depredador por su parte, le aclaraba que aún no estaba satisfecho.

				—Hambre, hambre —repetía el reptil.

				Kalin empezaba a asustarse en serio, no había encontrado espíritus pero esto parecía ser mucho peor. Prefirió retroceder, olvidarse de la oveja y de lo que había visto. Le diría a su padre simplemente que un zorro había acabado con el animal. Dio un paso atrás y creyó chocar contra un árbol. Cuando una mano lo sujetó por un hombro, dio un alarido que lo hizo saltar. Creyendo ha-ber sido sorprendido por un espíritu, cayó en la nieve, se arrastró y se olvidó de Sérafin y su mascota. Nada de fantasmagórico tenía el hombre que apareció entre el follaje, era un vrittano camuflado con pieles blancas y grises.

				El invasor no demostró ningún interés en Kalin, saltó sobre él y se acercó al animal. Sérafin gritó y se dio a la fuga con el reptil siguiendo sus pasos. Cuan-do Kalin logró ponerse de pie se encontró solo. Escuchó a lo lejos los alaridos de la chica. Kalin se alejó en dirección contraria. No entendía qué estaba pasando, pero no quería tener problemas. Dio tres pasos pero un nuevo grito lo detuvo. Pensó en qué habría hecho Uradu en su lugar. Sacudió la cabeza y apretando los puños fue tras los pedidos de auxilio de la muchacha.

				Hizo a un lado ramas, esquivó troncos y soportó la nieve que caía de los árboles hasta que la encontró a ella y a su perseguidor. Estaban en mitad de un claro, el hombre aferraba a Sérafin por la pierna, pero no era a ella quien quería retener. Palabras incomprensibles salían de su boca, le hablaba al reptil como si quisiera calmar a un bebé. Fuera lo que estuviera haciendo no tenía mucho éxito. Los gritos y las patadas de Sérafin lo ensordecían y lo distraían. Mientras tanto el reptil, a una distancia segura del captor, chillaba, daba vueltas sobre sí, y llamaba a Sérafin con desesperación.

				Las patadas de la chica se hicieron cada vez más enérgicas, se revolvía en la nieve y se sacudía de tal manera que el soldado comenzó a tener pro-blemas en retenerla. Sin paciencia para resistir los embates de su prisionera, sacó de su bandolera un largo cuchillo. El acero relució y se alzó en lo alto para acabar con la muchacha. No llegó a dar el golpe, el vritttano soltó a Sérafin y perdió el equilibrio cuando Kalin se arrojó sobre él. Entre gemidos y espasmos rodaron por el suelo. Kalin luchaba con gran brío para que el inva-sor no pudiera maniobrar su arma. En el forcejeo el cuchillo cayó lejos, pero 

			

		

	
		
			
				no supuso ningún inconveniente para el soldado. Con las dos manos libres encontró la oportunidad de atenazar el cuello del muchacho.

				Kalin comenzó a arrepentirse de su valentía, notaba cómo el aire le falta-ba, por más puñetazos que diera no podía quitarse al vrittano de encima. Fue entonces que al borde del desmayo las manos dejaron de aplicar la mortal presión, los dedos se relajaron y liberaron su cuello. Kalin sintió el peso muerto del soldado sobre él. Con esfuerzo se lo quitó de encima, rodó hacia un lado y cuando consiguió reincorporarse vio el puñal que el vrittano tenía enterra-do en la espalda.

				Sérafin estaba de pie, con los ojos bien abiertos. Sus manos temblaban, abría y cerraba la boca sin emitir sonido alguno. El reptil se movía entre sus piernas mientras observaba aquel cuerpo inerte. Kalin y ella intercambiaron miradas por primera vez. Se observaron en silencio hasta que Sérafin se llevó un dedo a sus labios. Kalin asintió con la cabeza. Con gran esfuerzo arrastra-ron al vrittano hasta el acantilado más cercano. Por aquellas horas la marea era alta; cuando arrojaron el cuerpo al vacío lo vieron estrellarse contra las rocas. No demoró mucho en ser tragado por las olas.

				No se preocuparon por la sangre ni las huellas que habían quedado mar-cadas en la nieve. Una nueva tormenta comenzaba a desatarse, la ventisca cobraba renovado vigor y borraría todo rastro de la lucha.

				Pocas fueron las palabras que intercambiaron en el bosque. La chica to-davía temblaba, pero aun en su estado, fue lo bastante seria como para exigirle a él que mantuviera la boca cerrada. Kalin la vio alejarse en la es-pesura con el reptil siguiendo sus pasos. A punto estuvo de preguntarle qué era aquella cosa. Se mordió los labios y decidió no hacerlo. Supuso que si el vrittano había estado tan interesado en el animal, también lo estaría el resto de los invasores.

				Se puso en marcha hacia su hogar. No le preocupaba cómo reacciona-ría su padre cuando le diera la noticia sobre la oveja. Más bien se lamentaba porque sabía que no dormiría en toda la noche, pero esta vez no sería por culpa de las pesadillas. El temor de que los vrittanos derribaran la puerta para arrastrarlo a un interrogatorio le aceleraba el corazón y le hacía sudar las ma-nos.

				Por la noche, en más de una ocasión, lo sobresaltó el gemido del viento y las paredes crujiendo ante las embestidas de un vendaval. Pero nadie vino a buscarlo y el cansancio terminó por vencerlo. Soñó una vez más, pero esta vez no se presentaron ante él cuerpos mutilados que flotaban en el agua. Esta vez lo que vio fue a una chica de pelo revuelto que con sangre en sus manos no cesaba de regar un extenso manto de nieve.

			

		

	
		
			
				XXI

				La historia de un reino

				-¿Dónde está? —exigió saber Iamy. Manjarbal no supo qué res-ponderle; no sabía dónde podía estar Quinin. Había enviado partidas a registrar el bosque, pero no encontraron rastros de 	su compañero.

				La desaparición del subteniente no era el único problema de la mariscal: las provisiones comenzaban a escasear y por más mensajes que enviara a la flota, nadie llegaba en su ayuda. En los alrededores era imposible cazar nada. Ya se murmuraba acerca de la idea de sacrificar a los caballos. Ade-más de sufrir por la poca comida, en la tropa muchos se quejaban porque no sentían los dedos; los miembros de algunos soldados empezaban a oler mal. Pidieron ayuda a los karukinkeses, que debían tener experiencia en aquella clase de males, pero no hubo colaboración por parte de los lugareños. No estaban nada contentos desde que los invasores les requisaron las ovejas y la mayor parte de sus despensas.

				—Sigan buscando —le ordenó Iamy a Manjarbal—. Y tráeme a la chica.

				—Perdone, Mariscal, ¿pero qué chica?

				—A la hija del herrero. Quinin debía seguirla.

				La tienda se sacudió con violencia cuando Manjarbal pisó el exterior. Las tormentas empeoraban cada día, azotaban el campamento con ímpetu re-novado.

				Cuando volvió con la muchacha, el rostro de Iamy no le auguró nada bueno.

				—No es esta chica —musitó ella, frotándose la frente.

				Kova estaba tan aterrorizada como débil. Manjarbal la sostuvo del brazo un momento y la sentó en el pequeño banco frente al escritorio.

				—No es a ella a quien te envié a buscar.

				—Me pidió a la hija del herrero —se excusó él.

				—¡No a esta!

				—Pero…
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				—¡Fuera! —le alzó la voz Iamy.

				El capitán se retiró sin rechistar. Kova no se atrevió a moverse. La vrittana la observó al detalle; apreció su altura y complexión, sin duda era hija del herrero. No recordaba haber visto una muchacha tan bonita desde que pisó la isla. Si no fuera por los harapos que vestía, podría haber pasado por una doncella de la Corte. La piel y el pelo lechoso se confundían con la nieve; Iamy se preguntó si la muchacha sería consciente de sus problemas de pig-mentación. Quizás haber crecido en un lugar donde el sol nunca asomaba era el único motivo por el cual seguía viva. Le extrañó que no compartiera ninguna similitud con su hermana, ni en estatura, ni en belleza, ni en carácter.

				—Me gustaría saber tu nombre.

				—Kova —susurró la albina aún asustada.

				—Conocí a tu padre y a tu hermana, pero a ti no te vi antes. ¿Dónde an-dabas? El pueblo no es muy grande.

				—Guardando cama, tenía fiebre.

				A la vrittana le hizo gracia; no había visto ningún pueblerino enfermarse a causa de las bajas temperaturas.

				—Dime, ¿dónde está tu hermana?

				—En casa, ahora es ella quien se siente mal —musitó la albina, tras titu-bear un instante.

				—¿Crees que se molestará si le hago una visita?

				A Kova no le gustó nada la pregunta:

				—¿Para qué?

				—Tenemos negocios pendientes. Somos casi socias.

				Llamó a Manjarbal, que apareció acompañado de dos hombres. Les co-municó algo que Kova no entendió y un instante después la muchacha esta-ba fuera de la tienda.

				—Tú primera —dijo Iamy, saliendo con su abrigo blanco—. Mis amigos nos acompañarán.

				Sin más remedio, la albina se puso en camino. Entre las tiendas que pasa-ron estaba la pequeña carpa donde mantenían cautivo a Isuma. Manjarbal la apuró para que no frenara el paso.

				—Ya podrás verlo, querida. Ahora tenemos otros asuntos que atender

				—murmuró la mujer.

				Al llegar a la herrería los soldados se apostaron en la entrada, junto al te-niente. Una vez adentro Iamy tuvo que agacharse para no golpear su cabe-za con el techo, mientras seguía a Kova escaleras arriba. Encontró a Sérafin en su cama, cubierta de pieles sucias. Cuando Iamy se acercó unos ojos ma-rrones la escudriñaron.

			

		

	
		
			
				—¿Qué haces tú aquí?

				La vritanna buscó un lugar en donde sentarse; como no había sillas, deci-dió recostarse contra la baranda de la escalera, cruzándose de piernas.

				—No me contaste que tenías una hermana. Nunca lo hubiera imaginado; no se parecen en nada.

				Ciertamente, no se parecían en lo absoluto. Iamy pensó que, así como Kova podía proyectarse como doncella de la Corte, Sérafin sólo podía aspi-rar a la servidumbre de palacio.

				—¿Qué quieres? —insistió la chica.

				—Sólo quiero hablar, por favor, no vengo a pelear. Me gustaría saber qué pasó con nuestro trato.

				—Ya no tengo la moneda que me diste.

				—Eso no es de mi incumbencia. Lo que haya pasado con tu paga es tu responsabilidad.

				—Me da igual tu paga, no tenemos ningún trato. Desde el momento en que encadenaron a Isuma se terminó nuestro acuerdo. Además, por más que conservara la moneda, no habría encontrado lo que buscas.

				Kova tragó saliva. Permanecía sentada en el extremo de la cama, miran-do de reojo a su hermana. Los labios de Iamy formaron una mueca burlona.

				—¿Saben cómo aprendí el karukinkes? Mi padre era comerciante y cono-cía una gran cantidad de idiomas; hablaba con fluidez al menos una doce-na. En mi casa recibíamos visitas de gente de todos los rincones del mundo, crecí escuchándolos y aprendiendo sus lenguas. Al igual que ustedes dos, yo no tuve mamá, y digamos que mi papá no era un ejemplo de paternidad; se sulfuraba conmigo y con mi hermano ante cualquier falta.

				Aprender a leer y escribir no fue una experiencia agradable. A mí sólo me gus-taba recorrer los puertos, conocer gente, escuchar acentos e idiomas de otros lugares. Pero cada vez que evitaba los estudios mi padre se percataba de ello. No importaba que le jurase que había estado todo el día entre libros, con sólo mirarme a los ojos sabía que había estado perdiendo el tiempo en los muelles.

				—¿Para qué nos cuentas esto?

				—Paciencia, ya llegaré a lo más interesante. Resulta que un día arribó al puerto un barco con tripulantes que pronunciaban una lengua desconocida para mí. Pensé, traté de recordar si había oído alguna vez algo similar, pero no; en mi hogar nunca se había hablado un idioma semejante. Pasé sema-nas aprendiéndolo gracias a un joven grumete y a un oficial. Nos pasábamos tardes enteras tratando de entendernos. Yo les hablé en distintas lenguas que quizás le sirvieran para sus próximos viajes; a cambio, ellos me enseñaron la suya. Me contaron que provenían de un archipiélago muy lejano, un lugar donde el frío reinaba y el viento comandaba las mareas. Así fue cómo apren-dí la lengua karukinkesa.

			

		

	
		
			
				—Nada de esto me importa —gruñó Sérafin.

				—Creo que debería importarte, querida —susurró Iamy—. Conozco muy bien el karukinkes, se trata de un dialecto que me ha enseñado mucho. Nues-tra lengua es nuestra forma de pensar. Y debes saber que luego de comen-zar a pensar en este idioma, mi padre nunca más me sorprendió mintiendo. Simplemente ya no podía descifrar lo que tenía en la cabeza. Desde enton-ces me interesé toda la vida en intentar leer a las personas. Y es más simple hacerlo conociendo sus idiomas. Es por ello que me resulta tan fácil saber cuándo alguien me está mintiendo.

				Kova tragó saliva. Sérafin ni siquiera pestañeó.

				—Les contaré una historia; ya que no les interesó la mía, quizás otra pue-da gustarles. Se trata de un relato ocurrido en un reino lejano, de vastas tie-rras y enormes riquezas. Allí vivía un rey, que no era un gran rey y no hacía gran cosa por el reino, pero a nadie le importaba. Los campos rebosaban de cosechas, las lluvias caían sobre los huertos, las rutas estaban plagadas de ricas caravanas y en las fronteras la gente vivía sin miedos ni amenazas. A pesar de que el rey no hacía gran cosa, todos lo amaban. Pero ocurrió un día que el rey cayó enfermo, muy enfermo. Todos sufrieron por él, todos desearon que recuperara las fuerzas y mejorara; hasta que una mañana, las campanas de todo el reino resonaron en un lastimero coro. En cada rincón del territorio hombres y mujeres lloraron: el rey había muerto. Entonces se pre-paró todo para que el heredero ocupara el trono. El elegido era el mayor de setenta y siete hermanos, todos hijos de madres diferentes, todas esposas del rey fallecido. Por desgracia, el primogénito también cayó en cama y sufrió el mismo destino que su padre. Lo mismo ocurrió con el resto de los hijos del rey: cada uno que subía al trono encontraba su final. El hermano del antiguo rey se lamentaba: ¿qué debía hacer para ayudar a sus sobrinos? No deseaba que murieran más miembros de su familia, cada pérdida le partía el corazón. Por eso se ofreció a tomar la corona, al menos hasta asegurarse de que el próximo heredero estuviera fuera de peligro al tomar el cargo. Hubo un gran revuelo entre quienes estaban a favor y en contra; muchos no confiaban en él. Lo cierto es que resultó más competente que su difunto hermano, más enérgico, más inteligente, más ambicioso. Pero el reino gozaba de buena salud, no necesitaba de un soberano fuerte, sólo precisaba alguien que se sentara en el trono para disfrutarlo. Sin embargo, él se mostró decidido: el rei-no lo necesitaba, sus súbditos necesitaban de alguien que supiera guiarlos y no había nadie mejor que él para hacerlo. Cuando asumió, los jóvenes here-deros que aún quedaban comenzaron a morir, ya no entre delirios y fiebres, sino por el simple acero. El reino se vio envuelto en fuego. El nuevo rey quería mantener la paz y para ello debía acabar con sus enemigos. De los herede-ros y sus familias nada volvió a saberse, excepto de uno: el menor de todos. Se salvó porque aún estaba en la barriga de su madre. El rey sólo supo de su existencia cuando nació. La única manera en que la madre podía salvarlo era enviándolo más allá del mar, a algún lugar donde la mano del usurpador nunca pudiese llegar. Pidió auxilio, rogó a todo el reino para que lo ayuda-

			

		

	
		
			
				ran a salvar a su hijo, al verdadero rey. Muchos acudieron; desde todos los confines llegaron nobles soldados dispuestos a defender al recién nacido. Pero las fuerzas del usurpador los encontraron. La madre entonces decidió quedarse atrás para dar tiempo a los leales a escapar con su hijo. Tras luchar ferozmente, cayó muerta esbozando una sonrisa; gracias a ella su pequeño había salvado la vida.

				Sérafin y Kova notaron que el semblante de la vrittana había oscurecido. Tenía la garganta cerrada, la respiración agitada, los labios le temblaban No despegaba los ojos del suelo.

				—Los leales, dispuestos a encontrar un sitio donde mantener a salvo al

				verdadero rey, pasaron en el mar más tiempo de lo que nunca imaginaron.

				Durante meses la flota se dedicó a evitar las fuerzas del usurpador. Las tripulaciones enfermaban y los maderos se pudrían. Era una vida difícil; y aun así nadie habló de volver atrás. Esperaban encontrar una tierra desde donde, quizás un día, su monarca podría lanzarse a reclamar lo que le pertenecía por derecho. Pero, como saben, a veces los acontecimientos se tornan ca-prichosos. Una tarde se desató una terrible tormenta. El viento era tan fuerte que daba vuelta las naves. Las olas se alzaron tan altas que alcanzaban los cielos. El caos reinó en la flota. Los barcos se dispersaron, cada uno de ellos luchó por sobrevivir. Cuando lograron volver a reunirse, cundió el pánico: el barco del rey había desaparecido. Nadie sabía dónde estaba. Frente a esta situación, muchos quisieron regresar, ya no tenían razones para luchar; otros en cambio quisieron continuar la búsqueda. Después de muchas discusiones, desembarcaron en las tierras más cercanas que encontraron, convencidos de que allí podrían hallar a su rey.

				Iamy detuvo el relato; su pecho se inflaba con espasmos, la respiración se le entrecortaba por momentos. Cuando alzó la vista del suelo, se vieron sus mejillas empapadas y sus labios resecos. Kova se movió incómoda en la cama. Sérafin, tras darse golpecitos en la nariz, preguntó:

				—¿Cómo termina la historia?

				—No lo sé, querida —susurró Iamy, y la miró directo a los ojos—. Eso de-pende ti.

				La vrittana no se movió de donde estaba. No parecía enojada ni triste; no se daba cuenta de las lágrimas que rodaban hasta su mentón. A Sérafin se le aceleró el corazón; trató de parecer calmada, pero echaba fuego por los ojos. Kova hubiera querido meterse debajo de la cama.

				 —No me mientas, no vuelvas a hacerlo. Entrégame lo que he venido a buscar y liberaré a tu padre, me iré con mi gente y nunca más regresaremos. Podrás seguir viviendo tranquila y rapiñando lo que te regale el mar, el mismo mar que nos obligó a venir a esta isla perdida en el rincón más alejado del mundo.

				—¿Te lo dijo Lakis, cierto? —preguntó Sérafin.

			

		

	
		
			
				—La tabernera es muy inteligente: quiere lo mejor para el pueblo y, lo más importante, para ti.

				Kova no tuvo tiempo para detener a Sérafin. Iamy, en cambio, ya estaba de pie cuando la muchacha se le tiró encima; le bastó un ligero golpe a la rodilla para hacerla caer de bruces. Tomándola por la ropa la obligó a po-nerse de pie.

				—¡Me dirás dónde está! ¡Me dirás ahora mismo dónde está el draco o quemaré todo este miserable lugar!

				Apartó el rostro antes de que las fauces de la chica se cerraran sobre ella, y frenó dos dentelladas más con su guante de cuero. Se sorprendió luego de sentir un dolor en el vientre. Sin saber de dónde había reunido el valor, Kova arremetió con otro puñetazo contra la vrittana. Cuando Iamy trató de reincorporarse, las dos muchachas la embistieron a la vez, y todas rodaron escaleras abajo.

				• • •

				Siempre evitaba el pueblo. Le habían repetido una y otra vez que no se acer-cara allí, pero en el bosque no tenía mucho para hacer y la playa no le gus-taba.

				Nix emergió de los lindes del foresta arrastrándose por los pastizales, y se deslizó con sus alas entre la nieve hasta llegar al poblado. En voz baja enun-ciaba el nombre de cada objeto que se cruzaba. Tenía que practicar a diario si no quería olvidarse las palabras.

				—Piedra, árbol, nieve, casa —recitaba el reptil—. ¿Fuego?

				Vislumbró las llamaradas al doblar una esquina. Oyó un coro de gritos junto al rugir de un incendio. Reconoció la herrería al instante, o al menos su silueta, envuelta en una vorágine de llamas. Una multitud se reunía en torno al lugar, mientras los hombres de uniforme rojo impedían que nadie se acer-cara. La segunda planta se vino abajo vomitando chispas que ascendieron al cielo, una ráfaga proveniente del mar avivó las ascuas y lo poco que que-daba se derrumbó, en medio de un estruendo ensordecedor. Desde el techo de una casa, Nix trataba de entender qué ocurría. Estaba inquieto. Su pecho bombeó con fuerza, su cola se movió nerviosa. Algo no iba bien: el lugar don-de vivía Sérafin se había convertido en una hoguera. ¿Dónde estaba ella? ¿Dónde estaba Kova?

				—Sérafin —susurró.

				Como si su nombre la hubiera invocado, la vio moverse entre la multitud, el pelo revuelto de la chica resultaba inconfundible. Desaparecía y volvía a aparecer entre la masa de cuerpos. Lanzaba patadas a todo lo que se cru-zara; soldados y vecinos resultaban víctimas de sus piernas por igual.

				Isak, el esquilador, tuvo que retirarse con una mueca de dolor, tocándose la espalda.

			

		

	
		
			
				Apartada de la refriega, Kova era sujetada por Lakis. La tabernera pugnaba por alejarla del conflicto. Resonó entonces un estruendo que hizo callar a todos.

				Nix pudo verla por encima de todos, su cabeza sobresalía sobre todas las demás. La mujer de ojos rasgados llevaba un artefacto en la mano, de cuyo extremo emanaba un humo gris.

				La vrittana tenía a su lado al herrero. El grandullón, de rodillas, estaba en-cadenado y era sujetado por dos soldados. Un grito desgarrador de Sérafin invocó otros más y todo el pueblo se unió a ella. Kova estaba inconsciente; Lakis, que ya no podía sostenerse a sí misma, cayó junto a la albina con la mirada perdida.

				Sérafin logró zafarse de los brazos del gordo Tan, que trataba de proteger-la. Sin titubear corrió hacía Iamy con su pequeño cuchillo en la mano. Un golpe en la cabeza la hizo trastabillar; soltó el acero, pero sin acortar el paso siguió corriendo. La interceptó un golpe en el vientre y la chica cayó en el barro.

				El herrero yacía a su lado; cuando trató de alcanzarlo, un nuevo golpe la hizo contraerse. El griterío ahogaba su llanto. Un mar de piernas a su alrede-dor la aplastó. La sangre se entremezcló con sus lágrimas. Todo el pueblo se lanzó en su ayuda. Y Nix no se quedó atrás. 

				Con sus alas le resultó difícil deslizarse entre el frenesí de los vecinos que empujaban, corrían y retrocedían. Ya no pasaba desapercibido como antes. Cuando la gente lo vio correr por debajo, saltaron horrorizados. El caos ya no podía ser peor: el mal había caído definitivamente en el pueblo. Los vecinos peleaban entre ellos, culpando a quienes habían sacado mayor provecho de los naufragios. Los espíritus estaban furiosos de verdad y enviaban, ade-más de los extranjeros, a un extraño animal que se arrastraba por el suelo.

				Nix mordió dedos, escaló espaldas, saltó cabezas y cruzó túneles de pier-nas. Desplegó sus alas y de un salto, con las fauces abiertas, se abalanzó sobre la vrittana. A punto de atacar su cuello, lo detuvo un destello que lo cegó: el colgante de la mujer pareció cobrar vida, del cristal surgió un res-plandor que se fundió con los relámpagos, con el fuego de la herrería, con la sangre pintada en la nieve.

				Del horizonte asomó la luz del día, y entonces vio una ciudad extenderse hasta donde alcanzaba la vista. Y en mitad de la urbe se alzó una montaña, en cuya cima descansaba un palacio. Recubierta de torres, sus picos roza-ban las nubes. Y entre las nubes, Nix, los vio volando. Eran millares, de todos los colores y formas. Bailando una danza celeste surcaban un cielo plagado de estrellas. Y de entre aquellas enormes bestias surgió una que se acercó a él, una criatura de escamas y ojos plateados que le sonreía.

				El rugido de la muchedumbre lo devolvió a la realidad. Vio unos ojos ras-gados que lo contemplaron con incredulidad. El colgante en el cuello de la vrittana no era lo único que emanaba una luz blanquecina; también del collar engarzado en sus escamas refulgía un débil destello. El árbol y el sol se dibujaron con más claridad que nunca.

			

		

	
		
			
				La mujer murmuró algo que Nix no entendió. Sus manos trataron de soste-nerlo sobre su pecho. Resonó una tanda de disparos y las manos dejaron de aferrarlo. Otras más pequeñas lo sujetaron. Con el pelo revuelto cubriéndole los ojos y la sangre deslizándose hasta la barbilla, Sérafin lo alzó en sus brazos.

				—¡Vamos! —le chilló al reptil, fuera de sí.

				Nix reaccionó saltando al suelo, y corriendo delante de ella para guiarla entre la turba. Los vecinos no les prestaron atención: poseídos por un espíritu de lucha, se lanzaban contra los soldados con las manos desnudas. Las descargas de los mosquetes efectuadas al aire los hacían retroceder como una ola, pero volvían a la carga como el océano rompiendo contra los acantilados.

				Formet, contagiado por el coraje general, guió a su gente contra los inva-sores e intentó alcanzar al herrero, aún prisionero. Selko e Isak le protegieron los flancos. Degi avanzó aporreando con un palo cada cabeza vrittana que se le puso su alcance. Doke se enfrentó a puño limpio contra dos casacas rojas y Pierko corrió a ayudarlo.

				Todo Rocalta se unió a la lucha.

				Por encima de la multitud, la cabeza de Iamy giraba enloquecida en to-das direcciones, oteando a la vasta masa de gente. Sonó una nueva descar-ga, pero esta vez no fue al aire y varios cuerpos cayeron inertes.

				El pueblo rugió de ira. Sin miedo a la bayoneta ni al fuego, todos los veci-nos volvieron a arremeter contra los vrittanos.

				Mientras seguía los pasos de Nix, Sérafin no miró atrás ni detuvo su carre-ra. Escuchaba los gritos de Iamy, las pesadas botas de sus perseguidores y el ruido de los cascos. Los ladridos de los perros se mezclaron con los disparos, con las piedras golpeando las corazas, con el incendio devorando los últimos vestigios de la herrería.

				—¡Corre!

				—¿Adónde? —gimió Nix.

				—¡Corre! ¡Vete! —le aulló Sérafin.

				Nix oyó los relinchos de los caballos y el tintinear del acero cada vez más cerca. Cuando echó un vistazo atrás, comprobó que tenía a varios jinetes cer-ca, la nieve apenas los retrasaban unos pasos. El reptil podía ir más rápido, pero se rehusó a dejar atrás a Sérafin. De pronto la chica resbaló y cayó de bruces.

				—¡Vete! —le ordenó ella desde el suelo.

				Los cascos de un caballo casi lo aplastan. Los soldados desmontaron con intenciones de atraparlo. Nix huyó. Y fue entonces que no sintió el piso bajo sus patas ni la nieve fría en las escamas. Cuando observó hacia abajo, sus perseguidores lo miraban atónitos.

				Estaba volando.

			

		

	
		
			
				XXII

				La chispa de la rebelión

				No le gustaba la idea de acercarse a esa “cosa”; ni siquiera estaba se-guro de cómo funcionaba. Sólo sabía que hacía mucho ruido. 

				—¡Acércate, es una orden! —le instó Kurzok.

				Fue Uradu quien lo había encontrado cuando él y sus compañeros se re-fugiaron en un astillero abandonado del puerto oriental. Luego de varios días de encierro, se dedicó a revisar cajas y a levantar las lonas de cáñamo que se dispersaban por todo el lugar. Tras alzar una de las pesadas telas fue que descubrió el cañón. Apenas se corrió la voz, los demás se acercaron a ver el artefacto y asumieron que quien había hallado la batería, debía ser el res-ponsable de investigarla. Contrariado, resignado a lo peor, Uradu se acercó con cautela y tocó la fría superficie del arma con la sensación de que todo saltaría por los aires. Cuando comprobaron que nada sucedía, el resto de sus compañeros se acercó en tropel para inspeccionar la pieza. Se pregunta-ron cómo debía funcionar; uno metió la cabeza por la boca, y otro el dedo, por el oído del cañón. Ambos necesitaron ayuda para sacar sus respectivos miembros del interior del artefacto.

				—Extraños artilugios los que nuestros antagonistas usan para inclinar en su favor la balanza de la batalla. Si el conocimiento de sus descargas de fuego estuviese en nuestras manos, magnas serían nuestras hazañas para con ellos —comentó el emisario Erok, que nunca se separaba del oficial Kurzok.

				Un miembro del grupo que se hacía llamar Pako aseguró que podía hacer funcionar el cañón. Cuando fue hecho prisionero había visto a los invasores manipular el arma. No hacían fuego de la nada, sino que debían introducir un proyectil; era lo mismo que agregar una flecha a una ballesta. Todos asin-tieron con la cabeza y comenzaron a buscar algo para llenar la boca del cañón. En pocos minutos reunieron clavos, astillas y piedras.

				—¿Y ahora qué? —preguntó alguien.

				—Necesitamos fuego, lo pondremos aquí —dijo Pako, tocando el oído del cañón—; luego el arma lanzará todo lo que pusimos adentro.
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				Motivados por el descubrimiento, se dividieron en dos grupos: unos abrie-ron las puertas del astillero y los otros se dedicaron a posicionar el cañón. Más allá de Bermut se apreciaba un atardecer pintado de nubes negras. Tras una cortina de nieve divisaron borrosamente los barcos vrittanos; los puertos no tenían capacidad para albergar todos los navíos de la flota, por lo que mu-chos echaban anclas en la bahía.

				—Si no podemos verlos, ellos tampoco a nosotros —aseguró Kurzok.

				—Si disparamos, delataremos nuestra posición —se atrevió a decir un hombre lleno de temor.

				Una mirada desdeñosa fue lo único que consiguió recibir el impertinente. Kurzok no estaba dispuesto a soportar a los derrotistas. Si habían logrado so-brevivir los últimos días, ¿por qué no podrían resistir algunas jornadas más?

				Desde hacía días se refugiaban en el astillero abandonado. Había sido un anciano quien les encontró el refugio, un viejo poblador de la ciudad que llevaba adelante su propia resistencia ante el invasor. No sólo colaboraba en la lucha suministrando comida a los prófugos, sino que se atrevía a ir desnudo por las calles insultando a cada patrulla vrittana que se le cruzaba.

				Querido por todos, habían comenzado a llamarle el Viejo. Pero por mu-cho que intentara auxiliarlos, su ayuda no era suficiente para combatir el frío y el hambre. Allí encerrados, los prófugos veían mermada su moral. Por ello, Kurzok pensó que un poco de ruido no vendría mal.

				Ahora que eran dueños de una poderosa arma, nadie tenía preocupacio-nes. Los hombres se sentían invencibles. Algunos saltaban de alegría mientras posicionaban el cañón. Cualquier artillero vrittano, por menos experiencia que tuviera, habría quedado horrorizado ante semejante despliegue. Mien-tras todos corrieron a refugiarse, en la mano buena de Uradu fue puesta una antorcha improvisada.

				—¡Tú puedes, vamos! —corearon todos a la vez.

				Uradu, por más ánimos que recibió por parte de sus compañeros, no se acercó a la batería. Se atrevió a dar un paso sólo cuando las palabras de aliento se convirtieron en amenazas. Le aseguraron que de no cumplir con su deber, no recibiría su ración diaria de comida. Maldiciendo el día en que lo arrancaron de su hogar, se aproximó a la pieza e introdujo el fuego en el oído. Los demás se pusieron a cubierto, convencidos de que el cañón y el artillero saltarían por los aires. Pero no hubo explosión, y los compañeros, uno por uno, levantaron la cabeza.

				El muchacho efectivamente había hecho lo que debía, pero el artefacto parecía no querer soltar su preciada bola de fuego. Envalentonados, muchos se ofrecieron a repetir la maniobra, acusando a Uradu de inútil. Nadie logró nada. Tras varios intentos, llegaron a la conclusión de que el cañón estaba averiado y que por esa razón había sido abandonado. Cerraron la puerta del astillero y la penumbra volvió a envolverlos. Uradu se sentó en una esquina 

			

		

	
		
			
				y comenzó a frotarse los muñones de los dedos, donde sentía una pequeña molestia. Kurzok le había dicho que si empezaban a oler mal deberían cor-tarle la mano entera. La sola idea alarmaba al chico, así que se lavaba las heridas diariamente.

				Sus compañeros, reunidos en torno al oficial, se empeñaban en trazar un plan de resistencia, al tiempo que devoraban los últimos trozos que queda-ban de pan y de cordero. Ninguna de las sugerencias proponía salir de la seguridad del astillero.

				Uradu se aventuró a salir. Al borde del muelle se sintió protegido por una suave nevada. El astillero abandonado estaba en el lado más oriental de Ber-mut, alejado de los demás sectores portuarios. Los vrittanos apenas se habían establecido por aquellos barrios. Como contaban con pocos soldados para abarcar toda la ciudad, concentraban la mayor parte de sus fuerzas cerca de los muelles más grandes, en el lado occidental. Tras la fuga del cuartel, los prófugos no fueron víctimas de ninguna persecución ni presenciaron represa-lias contra la población. Apenas si habían visto patrullas merodeando cerca del astillero. Los invasores debían tener demasiados problemas como para dedicarse a buscar unos pocos evadidos.

				Uradu descendió por la rampa donde se botaban las naves a la bahía. Sumergió la mano en el agua helada; para su alivio, la molestia desapareció al instante, aunque siguió emanando un hedor desagradable. Contempló el agua con desdén; aquel manto tranquilo y apacible le invitaba a pensar en cosas que jamás creyó capaz de meditar. Miró en ambas direcciones; no ha-bía ningún alma a la vista. Los barcos de la bahía estaban lejos, no se divisaba a nadie en los muelles cercanos. Decidió hacerlo rápido: cerca de la orilla dejó el uniforme vrittano que vestía y metió los pies en el agua. Se le erizaron los pe-los de la nuca, los dientes le castañearon con violencia. Se abrazó a sí mismo, temblando, y antes de que lo asaltara un momento de cordura sumergió el cuerpo entero. Era más profundo de lo que había pensado; la orilla terminaba abruptamente, sus pies no tocaron el suelo. Luchó dando brazadas para man-tenerse a flote. Y sin saber cómo, de pronto se vio realizando impulsos suaves y patadas rítmicas. Recordó la última vez que había estado en el agua: el mun-do se le había dado vuelta en un mar de espuma. Ahora era distinto, nadaba serenamente en la superficie mientras la nieve caía sobre su cabeza.

				Se mantuvo así durante un tiempo. La grata sensación le hizo olvidar el frío que le entumecía los miembros. Cuando se cansó, volvió lentamente a la orilla y salió del agua con suavidad. Tembló al exponerse desnudo; el frío le desgarró la piel hasta penetrar en sus músculos. Sus piernas empezaron a moverse solas; corrió en círculos, apretando los dientes e ignorando el dolor al pisar guijarros.

				Volvió a calzarse el uniforme rojo y se encaminó hacia el astillero saltando, para no perder el calor del cuerpo. El único olor que sentía ahora era el de su ropa humedecida. Suspiró aliviado: no tendrían que cortarle la mano. Ade-más, se sentía más fresco, con una agradable calidez en la piel.

			

		

	
		
			
				Encontró a todos enfrascados en la misma discusión, nadie se había per-catado de su ausencia. El Viejo estaba con ellos. Había traído unas pocas cebollas, pan quemado y un pellejo de vino agrio. Verlo desnudo causaba escalofríos; sin embargo, su figura esquelética y llena de pelambre soportaba sin problemas las bajas temperaturas.

				—Podríamos alzar a nuestros camaradas de toda la ciudad, formando aquí el centro de nuestra resistencia —dijo el oficial, mientras se atragantaba con un pedazo de pan—. Coraje nos sobra, tenemos armas y estamos bien pertrechados. Sólo debemos esperar el momento apropiado para entrar en acción. Cuando nos alcemos, toda Bermut hará lo mismo.

				—Le acompaño en la estratagema —musitó el emisario Erok, que se ne-gaba a pasar el pellejo de vino—. La paciencia, la mayor de las virtudes que caracteriza a nuestro pueblo, será el arma decisiva con la que avanzaremos a la batalla, hasta alcanzar la victoria.

				—Montón de cobardes, no sé qué están haciendo aquí —gruñó el Viejo—. Debería traer a los salvajes para que los arrastren a todos ustedes de nuevo a prisión. Lástima que no hablo su condenado idioma. Todos ustedes tendrían que estar peleando en las calles.

				—Lo haremos, anciano —afirmó Kurzok, poniéndose en pie—. Ya llegará el momento adecuado para atacar.

				—Pues tendrán que hacerlo pronto. Los salvajes están embarcando en sus naves todas las provisiones de los almacenes principales, dejarán a la ciudad sin nada. No existe momento más oportuno para atacar que ahora.

				—Ciertas son las maneras en que el noble anciano expresa su amor por la patria, nadie duda que su corazón arde en deseos de luchar pese a su deplo-rable y avanzada edad.

				—Tengo noventa y ocho años y aún soy capaz de enfrentarme contra cualquier insolente que me trate de decrépito, impertinente depravado —le interrumpió el Viejo.

				—Debe entender nuestra situación —prosiguió Erok—. Fuerte es nuestro deseo por encarar al invasor, pero los números, que no mienten, no están pre-cisamente de nuestra parte. Somos pocos, y allí afuera nos esperan al menos un millar de malhechores que empuñan armas de fuego.

				—Bermut se ha levantado una vez —aclamó Pako—. Ya todos saben cómo acabó aquello.

				—Pero ahora es diferente. Esta vez tenemos al invierno de nuestra parte. Los invasores se desmayan de fiebre y no pueden sostener sus armas. Nuestras mujeres, nuestros niños y hombres de mayor edad aguantan mejor el clima que ellos —exclamó el Viejo, que ofreció su figura desnuda de ejemplo.

				Más que admiración, todos sintieron cierta repulsión hacia el anciano. Por su piel correosa asomaban las costillas, las caderas sobresalían de la carne, sus vértebras formaban una cordillera en su espalda. Su resistencia al frío no 

			

		

	
		
			
				tenía más secreto que estar en constante movimiento. No dejaba de caminar por el astillero, flexionaba sus miembros, hacía bailar los dedos de sus manos, los deditos de sus pies parecían estar vivos. Su vientre se contraía en extraños espasmos; se inflaba y lo mantenía así durante unos momentos, luego saca-ba todo el aire de un golpe y volvía a repetir la operación.

				Todos le agradecían al Viejo su generosidad, su valor por atreverse a traer-les comida, pero a nadie parecía agradarle su presencia ni su insistente pedi-do por combatir al enemigo.

				—¡Es el momento: es ahora o nunca! —volvió a decir—. Les repito que están desabasteciendo los almacenes, si planean retirarse de la isla, nos con-denarán. Bermut no podrá sobrevivir al invierno.

				—Sabemos lo terrible que es la situación —murmuró el oficial Kurzok, atu-sándose el bigote—. Y es una suerte haber recibido su ayuda, Karukin nunca lo olvidará. Pero debemos debatir antes de proceder. De precipitarnos, nues-tros planes podrían acabar en desastre.

				—¿Cómo lograron fugarse del cuartel? —quiso saber el Viejo—. Lo he pre-guntado más de una vez pero nadie ha sabido explicármelo. Si usaran el mis-mo ingenio que utilizaron para escapar, quizás podríamos hacer algo.

				—Tan sólo aguardamos el momento adecuado —explicó el oficial, testa-rudo—. Lo mismo haremos ahora: actuaremos cuando las condiciones estén dadas y nos sean favorables.

				Todos se movieron incómodos. Nadie se atrevía a mencionar el extraño episodio de la fuga, por miedo a conjurar a los mismos espíritus que concibie-ron la matanza del cuartel. Uradu estaba más perturbado que el resto; aún guardaba la capa de piel que le había devuelto el asesino de ojos negros.

				—Yo no me quedaré aquí de brazos cruzados —aclaró el Viejo—.

				Estoy dispuesto a arriesgar mi pellejo, no lo duden. Muchas veces luché por mi isla y esta vez no será diferente. No puedo creer que ustedes, los más jóvenes, no estén dispuestos a combatir en el momento en que más se los necesita. Pero no importa, no iré solo a la batalla; he encontrado alguien como yo, dispuesto a enfrentar los peores peligros a mi lado. Justo ahora está afuera esperándome.

				Todas las miradas se situaron sobre el Viejo.

				—¿Las palabras salidas de su boca sugieren que usted reveló el espacio donde nosotros encontramos sustento y refugio? —cuestionó Erok, con los ojos desorbitados.

				De un oscuro rincón emergió una sombra que Uradu conocía demasiado bien. Amparado por la penumbra, la figura hizo que todos los karukinkeses retrocedieran para buscar sus armas. Tras reaccionar de manera desorgani-zada, una docena de sables apuntaron hacia el desconocido. El intruso no pareció darse cuenta de la cantidad de acero que lo rodeaba. 

			

		

	
		
			
				—Lo encontré en la calle —aclaró el Viejo—. Es tan sagaz como valiente.

				—Este hombre no es karukinkes, Viejo, ¡es uno de ellos! —chilló Kurzok.

				—Tonterías, este hombre es tan karukinkes como cualquiera de nosotros.

				Me dijo que su padre sirvió en el ejército y que él mismo participó en el al-zamiento de la ciudad. Ha estado ocultándose todo este tiempo, pero ahora está dispuesto a volver a luchar contra los salvajes.

				Uradu creyó que lo mejor era permanecer inmóvil; el oficial, en cambio, convencido de que los vrittanos tenían el astillero rodeado, desenvainó su sable dispuesto a lanzarse a la carga con el valor de un animal acorralado.

				—¡Todos a mí! —gritó, alzando el arma.

				Cargó contra el desconocido; los demás lo siguieron. El Viejo trató de de-tenerlos, pero antes de poder hacer algo el oficial Kurzok ya estaba desparra-mado en el suelo. Dos más intentaron seguir el ataque; uno fue a parar cerca de la entrada y el otro voló contra Erok. La figura de ojos negros alzó los dos sables de sus atacantes vencidos y los exhibió frente a los pocos que aún no se decidían a avanzar. Hubo un instante de quietud.

				—¿Qué están haciendo, idiotas? ¡Quiere ayudarnos! —rugió el anciano.

				—El hombre sabio tiene razón, soy su amigo —murmuró Carra con voz suave.

				—¡Te conozco! —gimió el oficial Kurzok, poniéndose de pie—. ¡Eres el loco que escapó de la celda!

				—Vengo a ayudar, buen hombre. Si mi deseo fuera hacerles daño no me habría presentado aquí, ni ante el valiente anciano.

				—Me salvó más de una vez —aseguró el Viejo—. Y lo vi pelear. Puede ser-nos de gran ayuda.

				Se dibujó una fina sonrisa en Carra. Sus ojos recorrieron a cada uno de los karukinkeses, hasta llegar a Uradu. El muchacho se sorprendió de poder sos-tener su mirada.

				—Volvemos a vernos, joven guerrero, es una alegría ver que estás vivo. Parece que no sólo me has ayudado a mí, sino a muchos más —Carra señaló

				a todos a su alrededor—. Mis respetos.

				Uradu se asombró aún más. Carra, que antes apenas podía articular unas pocas palabras en karukinkes, ahora hablaba perfectamente la lengua, e incluso se expresaba con el acento isleño.

				—¿Cuándo comenzaremos la resistencia? —interrumpió el Viejo, emocio-nado—. Podríamos empezar ya mismo.

				—En algo tiene razón nuestro amigo, abuelo —dijo Carra, inclinando la cabeza al oficial Kurzok—. Debemos ser cautelosos; somos pocos en números, no servirá de nada luchar sin pensar antes. Recomiendo valernos de la armas de nuestro enemigos. ¿Han visto el cañón de aquella esquina?

			

		

	
		
			
				—Ya hemos tratado de usarlo —musitó Pako—. No sirve, está roto.

				Carra se acercó a inspeccionar el artefacto. No le llevó mucho tiempo comprobar el motivo por el que había sido abandonado.

				—Está desgastado, tiene algunas grietas, pero quizás aún resista dos o tres salvas —comentó tras inspeccionar el interior de la boca.

				—No funciona —insistió Pako—. Pusimos fuego por ese agujero y nada ocurrió.

				Carra pidió al anciano que se acercara; le describió lo que necesitaba para poner en funcionamiento la batería y le informó dónde encontrar lo ne-cesario. El Viejo saltó de alegría; ahora que tenía una misión, sus articulacio-nes bailaron al son de un ritmo inaudible.

				—No podrás cargar todo tú solo, alguien tendrá que acompañarte. Mien-tras tanto yo buscaré otras herramientas. Hay que actuar rápido, antes de que caiga la noche debemos estar todos de vuelta en el astillero.

				—No seas impertinente, volveré a tiempo —gruñó el Viejo—. ¿Algún volun-tario para acompañarme?

				Todos dieron un paso atrás, dejando a Uradu al frente. El muchacho es-tuvo a punto de protestar, pero el oficial Kurzok se adelantó, atusándose sus bigotes danzarines.

				—Te acompañaré, anciano. El pequeño soldado y yo seremos tu escolta. El resto permanecerá aquí cuidando nuestro refugio. ¿Qué debemos buscar?

				—Bolsas de lona; vaya a saber uno qué tienen adentro, pero las necesitamos.

				Carra fue el primero en desaparecer. Uradu y Kurzok se ajustaron los uni-formes vrittanos y dejaron sus armas. El Viejo había insistido en marchar lo más ligeros posibles.

				Los ventarrones que los recibieron fuera del astillero les anticiparon el difícil camino que tendrían por delante. Se pusieron en marcha hacia los almace-nes del puerto occidental. El Viejo, a la cabeza del grupo, no se preocupaba en vigilar las esquinas ni en andar al descubierto por los callejones; por otro lado, Uradu y Kurzok no podían evitar avanzar sin pegarse a las paredes. Eva-dieron dos patrullas, pero al girar en un recodo no pudieron evitar toparse con una partida de soldados.

				Los vrittanos vestían gruesos abrigos, cargaban tantas pieles encima que apenas podían caminar. Kurzok y Uradu resultaban sospechosos con los uni-formes rojos; eran bajos de estatura, no se abrigaban con pieles y no tenían consigo armas reglamentarias. Pero los vrittanos no les prestaron atención. De haberse topado con una foca paseando con un mosquete les habría dado igual; sólo querían finalizar su ronda para sentarse frente a un fogón. Sin dete-nerse, siguieron su camino y se perdieron en la ventisca.

				El Viejo entonces reemprendió la marcha con sus compañeros. Arribaron al puerto, lugar que bullía de una gran actividad. Los marineros, utilizando ru-dimentarias grúas, se dedicaban a embarcar ganado en las naves.

			

		

	
		
			
				Entre los animales había cerdos que chillaban de espanto, enclaustra-dos en redes; las ovejas, menos escandalosas, era subidas sin dificultades; las vacas, asustadas, no podían evitar moverse cuando pendían en el aire. Las poleas crujían ante la lucha de las bestias.

				Uradu y el oficial dudaron en avanzar, pero el anciano se metió de lle-no entre los estibadores. Nadie le prestó atención al esqueleto andante ni a los dos soldados desabrigados que lo acompañaban. Pronto se encontraron frente a uno de los almacenes.

				—Es por aquí —señaló el Viejo.

				Un oficial vrittano que bloqueaba la entrada se encargaba de anotar en un folio todos los productos que abandonaban en el almacén: barriles de agua, cabezas de ganado, queso, frutas, charqui, pescado en salazón, cerveza, grog, abrigos, forraje, armas, munición y animales exóticos. Un ma-rinero enorme salió cargando una jaula con dos pingüinos, otro se llevó a un guanaco sujetándolo con una soga, y un último estibador se retiró llevando a una pareja de castores en una caja.

				Al Viejo lo detuvieron cuando pretendió ingresar al almacén; con señas, de manera poco paciente, le hicieron saber que no tolerarían su presencia. Sin amilanarse, el anciano se enzarzó en una discusión de ademanes y, tal como hacían con él, amenazó a los invasores con el dedo. Sin saber si el Vie-jo estaba ayudando, o simplemente se dejaba arrastrar por la ira, Uradu y el oficial Kurzok aprovecharon para entrar en el almacén.

				Vieron muchos toneles abiertos, pero ninguno contenía lo que buscaban.

				Avanzaron por un pasillo repleto de cajas hasta encontrarse frente a una habitación, desde donde surgía un olor tan fuerte que escocía la nariz.

				Contra las paredes pintadas de blanco se amontonaban por doquier bol-sas de lona de distintos tamaños. Tomaron dos cada uno y se dirigieron hacia la salida. No pesaban demasiado, pero para los escuálidos brazos de Uradu era como cargar plomo.

				En la salida no vieron al Viejo. Sin detenerse siguieron caminando tratando de no mirar a nadie. Los marineros no se fijaron en ellos, pero sí el oficial vrit-tano que llevaba las cuentas del almacén. Los llamó y les señaló uno de los barcos amarrados. La nave estaba atestada de marineros, le faltaban el palo de mesana y varias vergas, y toda la línea de flotación lucía maltratada por disparos de escorpiones.

				Kurzok no atinó más que a asentir con la cabeza y a arrastrar a Uradu con-sigo en dirección a la embarcación.

				La voz del oficial vrittano los detuvo nuevamente y les reclamó algo que ninguno de los dos entendió. El invasor los inspeccionó al detalle; le llamó mucho la atención el bigote de Kurzok. Antes de poder decirles algo más, unas terneras que esperaban a ser embarcadas escaparon y derribaron sus débiles e improvisados corrales. Se pasearon por todo el muelle, deseosas de 

			

		

	
		
			
				abandonar el puerto, desorganizando a los cargadores e interrumpiendo el estibaje. Cuando el oficial vrittano ordenó que las atraparan, el hombre del bigote y su pequeño acompañante desaparecieron entre el tumulto de sol-dados.

				Kurzok y Uradu encontraron al Viejo en el astillero, esperándolos en la en-trada. Dio saltitos de alegría al verlos llegar con las bolsas de lona.

				—Huelen extraño —comentó.

				—¿Dónde te habías ido? —exigió saber Kurzok.

				—Esos salvajes querían arrastrarme a una celda, pero no son más rápidos que yo y no conocen bien las calles de la ciudad.

				En el interior del astillero, Carra trabajaba en la batería, mientras los demás hombres formaban un círculo a su alrededor. Todos mantenían una distancia considerable, más por precaución hacia él que hacia el artefacto.

				Limpiaba el oído del cañón ayudándose con un trapo y soplando la pól-vora quemada. A sus pies se apilaban bolas oscuras y sucias. No eran esferas perfectas, sino que tenían defectos y relieves en la superficie. Intentó poner una en la boca del cañón, pero no tuvo suerte. Maldiciendo al fabricante, probó con una segunda y consiguió mejores resultados. Luego la extrajo del artefacto.

				—Quizás funcione, quizás no —murmuró—. No seré yo quien encienda el chispero.

				—No se preocupe, ya tenemos un voluntario —aclaró el emisario Erok mi-rando a Uradu.

				Carra preparó sus herramientas: un palo con un trapo húmedo en la punta, una especie de escoba con pelos de acero y un clavo largo. El Viejo fue quien le acercó una de las bolsas de lona y le ayudó a abrir las puertas del astillero.

				En la penumbra de la noche y a través de la cortina de nieve, divisaron los faroles de las embarcaciones ancladas.

				—Mejor que sean dos bolsas —ordenó el experto—, están lejos. Necesita-remos más pólvora.

				El Viejo hizo lo que se le pedía y por la boca del cañón entraron un par de sacos de lona. Luego intentó meter la esfera de metal, pero apenas pudo sostenerla a un palmo del suelo.

				Como si alzara una almohada, Carra sujetó la bala, la metió en la batería y con el palo la empujó hasta el fondo. Posicionó entonces el cañón apun-tando a la bahía. La cureña crujió y las ruedas de hierro chirriaron ante la fuer-za de sus brazos. El Viejo bailó alrededor del arma, mientras el resto del grupo se mantuvo expectante.

				—Hay mucho viento —se quejó Carra, elevando la boca de la pieza.

				—¿A cuál le daremos? —quiso saber el Viejo.

			

		

	
		
			
				Las luces que cubrían las aguas de la bahía de a millares daban la impre-sión de ser una ciudad flotante. Los ojos negros escudriñaron cada una de las moles de madera hasta que se decidieron por una.

				—A esa —señaló con el dedo.

				Cuando la posición del arma fue la adecuada, los presentes acariciaron el cañón. Todos le desearon al proyectil que había dentro que tuviera un buen viaje hacia su destino. Con el clavo largo, Carra penetró la oreja del artefacto hasta sentir desgarrarse la bolsa de lona. Luego insertó un pequeño pedazo de cuerda.

				—La mecha está lista. Ahora sólo debemos aguardar que el viento dismi-nuya. ¿Quién es el voluntario?

				—Nuestro valiente, siempre dispuesto con coraje a enfrentar cualquier obstáculo —afirmó Erok posando sus manos sobre Uradu, como si estuviera hablando de su hijo.

				—Muy bien, pequeño guerrero —dijo Carra, extendiéndole una tea en-cendida—. Espera mi señal. Cuando prendas la mecha corre lo más que pue-das, y por lo que más quieras, tápate bien los oídos.

				Todos se refugiaron tras parapetos de madera y botes desguazados. Ura-du no se sintió tan nervioso como antes, convencido de que nada volvería a ocurrir cuando acercara el fuego a la batería. Carra aguardó con

				paciencia a que las violentas ráfagas de viento dejaran de aullar. Cuan-do el astillero dejó de vibrar, Uradu recibió la señal.

				El muchacho encendió la mecha y retrocedió tranquilamente sin cubrirse las orejas. Cuando su espalda se estrelló contra el suelo, se arrepintió de ha-ber juzgado mal al cañón.

				Sintió silbar sus oídos, se le cortó la respiración, el mundo le dio vueltas. Su piel estaba chamuscada. Un humo grasiento que flotaba en la estancia se pegó a su uniforme. Escuchó los gritos de euforia de sus compañeros, que festejaban a viva voz y se abrazaban entre sí. Los rostros del oficial Kurzok y el emisario Erok no podrían haber estado más vivos.

				Sin perder tiempo, Carra introdujo el trapo húmedo en la boca del cañón.

				Al extraerlo, retiró pequeños trozos de lona chamuscados. Debido al exi-toso lanzamiento, algunos incautos quisieron ayudar en la recarga, pero re-trocedieron con las manos quemadas. La superficie de la pieza ardía, el

				bocal humeaba, en la caña se habían formado más grietas, y el fogón estaba

				al rojo vivo. Carra realizó él solo la operación: cargó la pólvora, luego el proyectil y empujó todo con el palo. El disparo efectuado se había quedado corto, así que situó la boca del cañón más alta todavía. Corrigió la posición con las manos desnudas, y a pesar de que sus dedos desprendieron un fuerte olor a carne quemada, no le asaltó ningún gesto de dolor.

			

		

	
		
			
				—Un poco más a la derecha —dijo en voz alta.

				Con el clavo rompió la bolsa de lona, situó la mecha en el oído e hizo una señal rápida a Uradu. El muchachito se sorprendió corriendo hacia el cañón, con la mirada decidida y la tea preparada. Apenas el viento fue favorable, encendió la mecha. Se hizo a un lado y se cubrió los oídos; nunca más le fal-taría el respeto a ningún arma. Cuando la pieza cantó, vibraron las paredes del astillero, los cimientos temblaron, los botes se resquebrajaron.

				La bala describió un arco girando sobre sí, rebotó dos veces en el agua y alcanzó a un buque que encontró en su camino. Irrumpió por la línea de flotación y siguió de largo hasta la santa bárbara.

				Una luz bañó la bahía, la noche se convirtió en día. Sobre las aguas nació un sol que devoró la oscuridad. Un aluvión de fuego ascendió a los cielos y una lluvia de maderos ardiendo azotó los puertos. Si los vítores en el primer disparo habían exaltado a los karukinkeses, con la segunda descarga se con-virtieron en fieras aullantes. Palmearon tanto a Uradu en los hombros que casi lo postraron en el suelo. Nadie se atrevió a tocar a Carra.

				No buscaron cobertura cuando la batería estuvo de nuevo preparada. Todos deseaban cubrirse de hollín, sentir la embestida del cañón, ver a otro barco volando por los aires.

				Cuando Uradu volvió a encender la mecha, lo hizo con una sonrisa.

			

		

	
		
			
				XXIII

				El destino de los leales

				Sobre los acantilados, un círculo de piedras rodeaba las tumbas de nieve. Los vecinos no habían podido ofrecerles un mejor lugar a los difuntos, ya que la tierra aún estaba congelada. Sérafin fue quien colocó las rocas en el sepulcro de Isuma. No había permitido que nadie la ayudara. Los caídos eran muchos: Degi había muerto en la primera descarga de los mosquetes, y Pierko pereció por una herida en el vientre cuando intentó socorrerla. A la po-bre Dala, tras la lucha, la encontraron en el suelo con un agujero en la cabe-za. La curandera Astrid, que no participó en la refriega, tampoco sobrevivió. La anciana no había sabido cómo tratar las heridas causadas por los proyec-tiles, y sin soportar los lastimeros gritos de los heridos, cayó con el corazón roto.

				—¿Dónde está papá? —gemía Kova en medio de alucinaciones.

				Atacada por la fiebre, la albina había tenido que volver a guardar cama. Lakis temía lo peor. Sérafin no aguantaba estar en la casa de la tabernera ni escuchar a su hermana clamar entre sueños por Isuma.

				La mañana siguiente al entierro de su padre, Sérafín caminó por las calles desbordadas de barro. Las huellas de los caballos aún permanecían incrusta-das en el suelo; palos, piedras y piezas de acero se desparramaban en torno a las viviendas desoladas. Evitó acercarse a la herrería hecha cenizas y reco-rrió el campamento abandonado de los vrittanos.

				Frente a lo que fue la tienda de Iamy, Sérafin se derrumbó sollozando. No podía retener el dolor en el pecho, un nudo en la garganta no la dejaba respirar. Lloró cubriéndose el rostro, apretó los dientes hasta que le dolieron. Se puso de pie cuando recuperó las fuerzas. Debía buscar que los invasores hubieran dejado atrás, necesitaba comida para su hermana.

				Entre las ruinas de la tienda aún estaban en pie la mesa, la silla y la cama de la vrittana; también el cajón donde guardaba sus pertenencias. Adentro encon-tró una jaula con un pajarito azul. El ave se removió en su prisión lanzando agu-dos graznidos. Sérafin abrió la portezuela y el animalito simplemente desapareció; una estela azul relampagueó ante sus ojos y se perdió rumbo al norte.

				Continuó rebuscando en el suelo, entre la lona caída y las alfombras su-cias. Titiló un destello cerca de la cama: un collar con un pequeño cristal blanco. La pieza emanaba una luz que se prendía y se apagaba suavemen-
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				te. La inspeccionó durante un tiempo. Sintió el calor de la piedra, la calidez de su superficie; era como tener una estrella en la mano. Se la colgó al cuello y retomó la búsqueda de provisiones. Recorrió las demás tiendas, pero no en-contró nada. Los vrittanos se habían llevado todo.

				De camino al hogar de la tabernera, contempló a los vecinos reunirse en la plaza. Formet había convocado a todo el pueblo, y antes de hablar, aguardaba a congregar el mayor número de pueblerinos. El jefe había per-dido peso, su voluptuoso vientre ya no colgaba obscenamente sobre el cin-turón.

				—Mis amigos, mis hermanos y hermanas es terrible lo que los extranjeros nos han hecho. En pleno invierno nos han quitado todo, acabaron con nues-tro sustento, se bebieron hasta la última gota de nuestros barriles.

				No dejaron nada. No podemos seguir así, debemos actuar, buscar provi-siones, cazar en los bosques, hacer cualquier cosa para abastecernos.

				—No hay comida en el bosque, no hay animales para cazar —dijo el gor-do Tan.

				—Pues algo tenemos que hacer, o moriremos de hambre —insistió For-met—. Si es necesario, tendremos que hacernos a la mar para pescar.

				Desde la plaza podía escucharse el ruido de las olas romper contra los acantilados. Los rugidos del cielo y los destellos del horizonte parecieron ad-vertir a los pobladores que pensaran mejor sus opciones. Nadie secundó la idea de Formet. No sabían pescar y, además, no tenían en qué embarcarse; ningún poblador en la historia de Rocalta se había aventurado mar adentro, y lo cierto es que nadie lo haría por mucho hambre que tuvieran. Los veci-nos aún conservaban comida para unos días y preferían seguir llorando a los muertos.

				Sérafin abandonó la plaza y llegó a la casa de Lakis, donde Nirdu, me-neando la cola, le dio bienvenida. En la habitación Kova seguía postrada bajo las mantas, con la frente chorreando de sudor. Tenía el pelo desorde-nado entre las almohadas, en ocasiones dejaba escapar palabras inenten-dibles. Lakis le empapaba los labios resecos con un pañuelo cuando Sérafin entró.

				—¿Cómo está?

				—Un poco mejor —susurró la tabernera—. ¿Tú no quieres acostarte? Como no se sentía nada bien, accedió a la sugerencia. Se quitó la ropa y sólo se dejó los pantalones finos y la camisa de arpillera. Se recostó junto a su herma-na y cerró los ojos. Sentía que un martillo le golpeaba la sien, la boca reseca le pedía agua a gritos. Bebió con ansias la infusión caliente que le ofreció Lakis. Nirdu se subió a la cama de un salto y se acurrucó entre las dos muchachas.

				—Voy a salir —dijo la tabernera—, quiero saber qué ocurre en la plaza. Duerme, y llora todo lo que tengas que llorar. Te hará bien.

				Entre sueños, Sérafin volvió a ver a Isuma. Ahí estaba el herrero frente a 

			

		

	
		
			
				ella: no tenía su enorme panza, era dueño de un pelo color fuego, apenas tenía barba rala y una sonrisa le cruzaba el rostro. Tras aquella masa de mús-culos se ocultaba una niña muy flaca, con la piel pálida, el pelo blanco y los ojos claros. Resonaron las risas del gigante, el entrechocar del martillo contra el acero, los insultos inspirados por el alcohol y los susurros cargados de ternu-ra. Todo fue apagándose, hasta que Sérafin se quedó sola.

				Anochecía cuando abrió los ojos. Lakis estaba junto a ella con un caldo recién preparado. Oyó un bullicio fuera y por un momento pensó que los vri-ttanos habían regresado.

				—¿Qué está pasando?

				—Algunos vecinos marcharán a Bermut para buscar comida. A Formet no se le ocurrió nada mejor.

				—¿Cómo?

				—Están preparándose para ir a la ciudad. Es una verdadera estupidez, los caminos están cerrados. Todavía tenemos algunas provisiones; si las raciona-mos podremos aguantar hasta que llegue la primavera.

				El caldo que hervía entre sus manos no era más que agua caliente con unas pocas papas flotando. Bebió lentamente.

				—¿Y los vrittanos? ¿Y si se cruzan con ellos? —indagó Sérafin.

				—Si no están muertos, ya lo estarán. No llegarán muy lejos con esta tor-menta.

				Los gritos del exterior resonaban con fuerza; se mezclaban voces de áni-mos e improperios. No todos estaban de acuerdo con la riesgosa empresa. Sérafin sintió la respiración de Nirdu bajo su regazo; la mascota de Lakis le devolvió un recuerdo cercano.

				—Tú tienes la culpa —musitó.

				—¿Perdón?

				—Tú les dijiste dónde estaba Nix, si no le hubieras dicho nada, esto no hu-biera pasado… e Isuma estaría vivo.

				El rostro de la tabernera se contrajo, el cuenco en sus manos tembló.

				—Nunca, nunca más vuelvas a decirme algo así, mocosa. No pienso aceptar que me insultes de esa manera. Si yo hablé fue para que el pueblo no acabara igual que tu hogar.

				—¡Mataste a mi papá!

				El caldo se desparramó por el suelo, el cuenco se rompió al caer. Nirdu dio un chillido y escapó de la habitación. Sérafin, tumbada en el suelo, se tomó el rostro y jadeó en silencio. Lakis bajó la mano dolorida. Luego salió con fuertes pasos llevándose por delante al perro que la esperaba en la entrada.

				La muchachita permaneció en el suelo. Se hubiera quedado allí hasta dormirse si no fuera por unas manos tan blancas como la nieve, que le revol-

			

		

	
		
			
				vieron el pelo negro y la ayudaron a volver a la cama. Se quedó abrazada a Kova hasta que la oscuridad las cubrió por completo. En el exterior los gritos se acallaron y el viento comenzó a silbar entre las paredes.

				Contempló a su hermana a través de las sombras. Acababa de perder a su padre, a su verdadero padre, a su sangre, y sin embargo su semblante demacrado permanecía tranquilo. Sólo entonces comprendió que su herma-na era más fuerte que ella, las manos que la abrazaban no eran sólo las de Kova, sino también las del herrero. Sérafin se pegó más a la albina y deseó que aquel momento jamás acabase. No estaba sola.

				• • •

				Por primera vez, Manjarbal comenzaba a preguntarse si todo aquello valía la pena. Había vivido meses en altamar, presenciado combates salvajes, encarado mil penurias, y nunca había dudado de su deber. Pero ahora sus fuerzas flaquea-ban, y también su voluntad.

				La marcha por aquellos parajes helados era terrible. La nieve cubría a la tro-pa hasta el pecho y avanzar requería el mismo esfuerzo que derribar paredes. En ocasiones la tormenta amainaba, de lo contrario habría sido imposible seguir adelante. A duras penas lograban progresar en el camino. Todos los caballos ha-bían muerto hacía días: el frío y el hambre fueron cegándolos uno a uno. La poca comida que cargaba la tropa era la carne que pudieron tomar de los equinos.

				Pasar la noche a la intemperie era lo peor. Sin protección ni material para hacer fuego, era inevitable que por las mañanas algunos hombres no des-pertaran. Antes de partir de Rocalta, Manjarbal insistió en levantar las tiendas, pero Iamy se negó rotundamente: urgía partir de inmediato. Se habían mar-chado tan rápido del pueblo que ni siquiera se habían molestado en esperar a Quinin. Sea donde estuviera el subteniente, tendría que arreglárselas él solo.

				Durante una jornada, el hombre que iba adelante de Manjarbal se des-plomó y no volvió a levantarse; su último aliento fue barrido por el viento. No se molestaron en enterrarlo, simplemente lo cubrieron de nieve y continuaron avanzando. Todo lo que retrasara la marcha era dejado atrás; gradualmente abandonaron las municiones, las bandoleras, los sables e incluso los mosquetes.

				Cuando llegaba la noche formaban un círculo y se agrupaban para dor-mir juntos. Con el objetivo de aprovechar las pocas horas de luz, Iamy ordena-ba reanudar la marcha apenas el cielo comenzaba a clarecer. En ocasiones se empecinaban en reanimar a los que no abrían los ojos, pero la mariscal no permitía que se perdiera mucho tiempo en ellos. No podían detenerse. Dejar de caminar significaba la muerte.

				En dos ocasiones Iamy había enviado a sus exploradores adelante para que trataran de divisar al draco. Tras encontrar los cuerpos de sus hombres congelados, no permitió que nadie más se separara del grupo. La mariscal hubiera querido seguir por todos los medios el rastro del reptil, incluso meterse en los bosques, pero el camino entre la maleza era intransitable.

			

		

	
		
			
				—Tengo frío —dijo un soldado una noche.

				En la mañana lo hallaron inmóvil, con sus ojos fijos en el cielo.

				Iamy comenzó a tener una actitud más taciturna; casi no impartía órde-nes y ni siquiera parecía percatarse de sus subordinados. Cuando Manjarbal le informó sobre la cantidad de hombres caídos durante la jornada, ella no hizo más que inclinar la cabeza y permanecer en silencio.

				Una tarde, durante un descanso, un cabo se quitó las botas y descubrió que tenía la piel negra desde los dedos hasta los gemelos. Se negó a que le cortaran la pierna y siguió andado como pudo. Al día siguiente nadie lo en-contró. Sus huellas se perdían fuera del camino: había elegido enfrentarse a su destino sin ser una carga para nadie. 

				Ante la apremiante situación, el teniente no estaba seguro si entre lo que restaba de la tropa había ideas de sublevación. Pero sin armas, casi sin ali-mento y en el medio de la nada, era poco probable que los veteranos dieran alguna muestra de sedición. Lo único que les quedaba por hacer era seguir caminando para sobrevivir un día más.

				Cuando la última ración de comida desapareció, todos miraron a Iamy. La mariscal no hizo más que parpadear y seguir andando, sujetándose el abrigo maltratado por las ráfagas de viento.

				De cuando en cuando se topaban con conejos y zorros degollados. Quien fuera el cazador, ya debía estar muy lejos. Nadie dudaba sobre quién era el responsable. Los ánimos subían cuando encontraban aquellos restos; les per-mitían comer y les indicaban que avanzaban en la dirección correcta.

				Volver atrás no era una opción: en Rocalta no serían bien recibidos, y además no contaban con las fuerzas para regresar. La única apuesta era llegar a Bermut. Hacia allí se dirigía el draco, y hacía allí debían ir ellos. El vien-to soplaba desde el sur y lo empujaba directo a la ciudad, al menos eso les aseguró Iamy.

				—No sabe volar, todavía es joven. Se dejará arrastrar por las ráfagas, no podrá ir en otra dirección. Tarde o temprano lo encontraremos.

				Pero ya ni a Manjarbal ni a sus compañeros les importaba el deber. La es-peranza de llegar a Bermut era lo único que los mantenía de pie. 

				Siguieron cayendo más hombres. Como pudieron, cargaron a los mori-bundos y los soltaron cuando dejaron de moverse. El frío se tornó más intenso. Las barbas se cubrieron de escarcha, los abrigos fueron envueltos por capas de hielo, las botas húmedas se desgajaron en la nieve. Manjarbal dejó de sentir los dedos. El teniente maldijo aquellos parajes, sintió desprecio hacia las blancas tierras sin fin que se abrían frente a él.

				Durante una mañana al fin divisaron los picos de la cordillera norte, las mismas montañas en cuyas laderas se situaba Bermut. No estaban tan lejos. Resueltos, apuraron el paso. Hasta Iamy pareció recuperar sus fuerzas y alen-tó a todos a forzar la marcha.

			

		

	
		
			
				—Sólo un poco más, en uno o dos días llegaremos.

				Y fue entonces que una violenta tormenta se desató y ya nadie supo si era de noche o de día. Las nubes grises se transformaron en negros nubarrones, las ventiscas los empujaron hasta hacerlos caer. En la penumbra divisaron una figura entre las copas de los árboles, una criatura que entre vaivenes surcaba el aire. Manjarbal y dos soldados más fueron necesarios para conte-ner a Iamy; si la mariscal se adentraba en el bosque no conseguiría más que perderse. El draco estaba demasiado lejos. Mientras retomaban la senda, el teniente juró verla llorar bajo la capucha escarchada.

				El hambre volvió a atacar en la noche, cuando formaron el círculo pro-tector.

				—Hemos estado en situaciones peores —mintió Manjarbal—. Tuvimos

				más hambre cuando navegábamos en altamar, no hay que rendirse.

				Ni siquiera la mariscal parecía convencida; nadie en la tropa volvió a escucharla decir algo. En la jornada siguiente, la tormenta siguió soplando, pero desde el sur llegó una sorpresa inesperada: uno de los pájaros mensaje-ros arribó a las manos de Iamy. Su pechito subía y bajaba jadeante. No traía ningún mensaje. Alguien debía de haberlo soltado; cómo los encontró, nadie supo explicarlo. Iamy lo envolvió contra su pecho y reanudó la marcha.

				Llegada la noche, Manjarbal ya no sentía la nariz; la tocaba con sus de-dos entumecidos, pero podía jurar que no estaba ahí, que era tan sólo un pedazo de carne pegada a su cara. Cerró los ojos y pensó en su hogar, en la vieja granja, en sus hermanos, en sus peleas de niño con los vecinos, en la sangre cálida en la tierra seca, en el dolor en las manos, en las risas tras volver a ser amigos. Trató de recordar el calor de ese sol que no sentía desde hacía mucho tiempo. Pero no podía engañarse: era imposible olvidarse del frío y de la nieve que se proponían engullirlo.

				En medio del delirio se sorprendió caminando solo; no halló a nadie ade-lante, ni a sus costados ni a su espalda. No resonaban pisadas, ni quejas, ni respiraciones jadeantes. Por delante alguien había formado un sendero. No muy lejos divisó la figura de Iamy. Cuando le dio alcance no vio a nadie más con ella. Todos se habían perdido en la tormenta o habían caído para no volver a levantarse. Los soldados que lucharon por Vrittania, que sufrieron las peores miserias en el mar, que se enfrentaron contra una flota que los supe-raba en número, que demostraron su valor y su lealtad una y mil veces, final-mente habían sido vencidos por la isla de Karukin.

				Manjarbal hincó la rodilla y se desplomó en el suelo. Ya no podía dar un paso más.

				—¡Arriba! —escuchó la orden de Iamy a través del viento.

				El teniente no atinó a mover un músculo.

				—Tu vida no te pertenece, Manjarbal ¡Arriba!

			

		

	
		
			
				Bajo sus hombros sintió los guantes de Iamy que lo ayudaron a ponerse de pie. Juntos contemplaron la cordillera sobre ellos. Estaban a menos de una jornada de distancia.

				—Mariscal… nuestros hombres.

				—Camina —le espetó ella.

				La mujer no dejó de otear el cielo, esperando encontrar la figura platea-da volando sobre los árboles. Bajo su abrigo aún guardaba al pajarito azul, sin vida. Se negaba a separarse de él. Durante la noche no se detuvieron a descansar; solos, los dos eran insuficientes para darse calor, y detenerse equi-valía a una muerte segura. Él marchaba adelante; y Iamy, a su espalda, se aferraba de su abrigo para no perderse en la oscuridad.

				Anduvieron a ciegas, cayendo, resbalando, lastimándose, pero no frena-ron la marcha. Al borde del desmayo, Manjarbal creyó ver algo, una silueta que se movía en el bosque, una figura que bailaba en la penumbra: era una niña que corría en la nieve, que danzaba y reía, que saltaba mientras a ella se unían otros niños a brincar. Se adentraron en una pradera verde que él conocía bien; aquellos eran los trigales donde trabajaba su familia y al otro lado estaba el arroyuelo donde tantas veces jugó con sus hermanos. No muy lejos estaba aquella carretera que jamás olvidaría, esa por donde un día avanzaron jinetes uniformados de rojo; tras verlos pasar de niño, años enteros soñó con ser uno de ellos. Miró entonces por encima de aquel paraje. En la inmensidad del cielo, Manjarbal por fin pudo volver a contemplar al sol. Su luz bañaba los campos, su hogar y todo lo que alcanzaba.

				Iamy lo retenía entre sus brazos cuando divisó los fuegos de Bermut, a tra-vés de las tinieblas. Y continuó sosteniendo al teniente, aun después de que él dejó de temblar.

			

		

	
		
			
				XXIV

				Ciudad en llamas

				Apostado en lo alto de una colina, Nix contempló la urbe devorada por los incendios. En las casas, salpicadas de colores rojos y amarillos, na-cían largas columnas de humo. Una fina niebla gris cubría la ciudad. El olor a pólvora le escoció el hocico, los ojos le picaron, la garganta se le resecó. Los sonidos estremecedores, que a intervalos retumbaban con una fuerza desgarradora, le hicieron agachar la cabeza. Cuando vio saltar por los aires un edificio, el reptil giró la vista atrás. El bosque parecía ser más acoge-dor que las calles de allí abajo. Pero aunque los estruendos le atemorizaron, su estómago lo animó a ser valiente. En donde había personas, debía haber comida.

				Resonó otra explosión; las naves ancladas en la bahía reanudaban el bombardeo. Esperó a que las detonaciones disminuyeran, sólo entonces se decidió a bajar a la ciudad. Extendió las alas y aguardó a que el viento fuera propicio para volar. Durante los últimos días lo había hecho muchas veces, sólo era cuestión de ser paciente, mantenerse estable y saber cómo y dónde caer. Cuando sintió vibrar sus membranas, tomó carrera y se impulsó dando un salto. De pronto, se encontró volando, y no sin algunas dificultades, manio-bró para descender. Las ráfagas lo desestabilizaron por momentos, los remoli-nos de humo los golpearon fieramente, pero no se dejó vencer y mantuvo su trayectoria.

				Observó mejor lo que ocurría cuando se aproximó a las primeras vivien-das. Entre los callejones divisó a personas corriendo, huyendo de soldados que les disparaban por la espalda. En la cima de un edificio, varios defensores arrojaban ladrillos a los uniformados. Una lluvia de agua caliente cayó sobre uno de los hombres armados, arrancándole espantosos gritos. La vivienda terminó por recibir una bala de cañón que atravesó las paredes y pulverizó a sus habitantes.

				Nix no hubiera querido aterrizar ahí dentro, pero el viento no le permitió decidir. Tras tocar el suelo, se arrastró hasta una pared y contempló lo poco que quedaba de los defensores. El olor a carne quemada era insoportable. No entendía qué estaba pasando, pero tenía que salir de allí si no quería terminar igual que ellos. Se arrojó por un balcón y planeó hasta caer en una calle cubierta de barro.
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				A su lado pasaron dos muchachos, apenas más grandes que Sérafin, que se desplomaron tras recibir una descarga. En cada esquina los mosquetes cantaban, las salvas volaban de casa en casa, de los barcos llegaba un sil-bido que hacía rechinar los dientes. Tras un momento de silencio, la tierra tembló. El edificio donde había aterrizado Nix recibió otro impacto de cañón; enormes trozos de ladrillos se incrustaron en las viviendas cercanas y las es-quirlas cegaron la vida de todo lo que tocaron.

				El reptil sintió que el mundo se le venía abajo. Resbaló en plena calle, un grupo de jinetes estuvo a punto de aplastarlo, pero una oportuna bomba lo impulsó fuera del camino. Tras reincorporase gateó hasta la entrada de una casa. Las patas le temblaban, los oídos le ardían. Entonces el sonido de los cascos menguó; los jinetes se esfumaron, los mosquetes se silenciaron, el bombardeo cesó por completo. Pedazos de argamasa se desprendieron del techo cuando los cañones callaron.

				Se atrevió a sacar la cabeza por una ventana; en la calle varias mujeres se arrodillaban sobre los cuerpos inertes. Uno de los caídos era sostenido por una anciana que no cesaba de llorar, mientras que otro difunto era sacudido por una niña que pretendía despertarlo. Nix volvió a acurrucarse en una es-quina y deseó que se reanudara el bombardeo para no tener que escuchar más aquellos llantos.

				Permaneció escondido durante horas, hasta que su estómago vacío lo obligó a abandonar el refugio. Se aventuró a recorrer los callejones más cer-canos, pegado a las paredes. Dos veces se sumergió en el fango al escu-char la cercanía de caballos a todo galope; luego se ocultó en las ruinas de un mercado, al ver una horda de harapientos armados con ladrillos, palos y navajas. Le llamó la atención un viejo rezagado que iba desnudo, con la es-palda encorvaba y la barba hasta la cintura. Era increíblemente rápido; sus piernas huesudas daban largas zancadas, sin resbalar en la nieve.

				Lo vio perderse en una esquina, perseguido por una patrulla de soldados que disparaban a mansalva. En su prisa por cazarlo, uno de los uniformados, tras cargar el arma, olvidó extraer la baqueta del cañón. Sin darse tiempo a apuntar, apretó el gatillo y la baqueta se enterró en la espalda de un com-pañero. El resto de los soldados retrocedieron espantados, convencidos de ser víctimas de una emboscada. Desesperados por no saber de dónde los atacaban, se olvidaron del viejo y se centraron en disparar a cualquier venta-na que tuvieran al alcance. Cuando se percataron de que nadie los estaba hostigando, reanudaron la caza; uno de ellos preguntó a los demás si habían visto su baqueta.

				—Gente curiosa estos salvajes —dijo una voz chillona, detrás de Nix.

				Las manos del viejo desnudo se cerraron sobre él antes de que pudiera notar su presencia. Estaba tan mareado que no pudo resistirse; los disparos aún silbaban en sus oídos.

			

		

	
		
			
				—¿Qué se supone que eres? —preguntó el anciano. Inspeccionándolo, alzó una de sus alas, moviéndola de arriba abajo como si fuera un muñeco. Nix lanzó una dentellada para liberarse. Cuando cayó a tierra, se reincorporó alzando el cuello y exhibiendo los dientes gruñó:

				—¡No toques!

				No supo leer la mirada del anciano, pero no parecía expresar sorpresa.

				—Debe ser la edad —le escuchó decir.

				Con un silbido, el viejo invocó a sus compañeros. Tenían un aspecto tan miserable como él, pero con ropa. Sin perder tiempo, se dedicaron a saquear los cuerpos de los caídos, buscando armas y pertrechos. El anciano se encar-gó de extraer una baqueta de la espalda de un muerto y un mosquete que encontró a su lado.

				—Eres un animalito muy extraño —le susurró a Nix mientras se cargaba el arma al hombro—. Quizás nos traigas suerte.

				Con el Viejo al frente, el grupo corrió calle abajo enarbolando sus nuevas adquisiciones. Ninguno parecía tan feliz como su líder, que ansioso por probar el preciado arsenal, efectuó una descarga al aire. Todos festejaron la mues-tra de artillería y lo imitaron mientras se perdían en un callejón.

				Nix dudó un momento, pero decidió seguirlos. Era difícil mantener el paso de los fugitivos, que evitaban los caminos principales, se internaban en estre-chos pasillos, entraban a las casas y volvían a salir por otros pasajes.

				Era notable lo bien que sabían cómo evitar a los soldados.

				En el laberinto de callejones, Nix se cruzó con varias personas agazapadas en una esquina, todos niños y mujeres. También se topó con una fila de heri-dos recostados en el suelo; unos se quejaban enloquecidos de dolor, otros ya no se movían. Las curanderas que los atendían vieron pasar a Nix; también un joven herido al que le faltaba un brazo e incluso una niña, que salió dispara-da tras el reptil. Las curanderas, ocupadas en su trabajo, apenas le prestaron atención. El herido debió creer que ya eran sus últimos momentos y la niña tuvo que regresar tras escuchar los llamados de su madre.

				Siguió andando, sin despegarse del viejo desnudo y su banda. Se aden-traron en un edificio castigado por los cañones, asomaron por una brecha y ante ellos se abrió la explanada de un puerto. Una neblina de humo grasiento no permitía ver la bahía ni los barcos, apenas si se notaban las siluetas de los cuerpos sembrados a lo largo del embarcadero.

				—Mucho cuidado, camaradas —ordenó el anciano desnudo—, no dejen de correr. No importa lo que hagan, no se queden atrás.

				Agachados, se zambulleron en el puerto, trotando lo más rápido que les permitían sus piernas. Uno de ellos rengueaba, pero parecía ir más rápido que los demás. Antes de que se perdieran en la neblina, Nix aceleróbel paso. Cuando los cañones empezaron a disparar no tuvo tiempo de retroceder.

			

		

	
		
			
				Vislumbró los fogonazos en la distancia y oyó el aterrador silbido que les precedía. La primera bala cayó lejos y la segunda lo arrastró hasta el borde del muelle. Se aferró al saliente, hasta que otra explosión lo lanzó contra la bahía. Esperó el contacto del agua helada, pero impactó contra la superficie de hielo que cubría la orilla.

				No se atrevió a subir al muelle sino que siguió el sendero congelado, bajo el amparo del humo alzado por las explosiones. Se encontró con las escale-ras destinadas a desembarcar las pescas de verano; desde el último escalón alzó la cabeza para contemplar el panorama. Los viejos harapientos mar-chaban al trote, como si nada hubiera pasado. Parecían estar muy seguros de adónde iban, ya que ni las bombas ni las balas mermaban su caminata.

				Volvió a unirse a ellos en el silencioso trayecto a través del puerto. En me-dio de la neblina se toparon con embarcaciones abandonadas en los fon-deaderos; los trinquetes y las vergas se lamentaban ante los embates del viento.

				Nix inspeccionó varios puestos mercantiles destrozados, deseando encon-trar algo para llevarse a la boca que no fuera carbón o ladrillos chamusca-dos. Se encontró con un cuerpo calcinado; el aroma le resultó un tanto ape-tecible, aunque entendió que no estaba en el mejor lugar para saborearlo. Las bombas podrían volver a caer en cualquier momento. 

				A través de la niebla emergió un enorme edificio, un astillero carcomido por centenares de disparos. Las paredes estaban repletas de boquetes, en el ala izquierda había montada una barricada con botes, y tablones de made-ra cubrían las ventanas. De una de las brechas del techo asomó una figura.

				—¿Quién va? —se oyó una voz.

				Nix no entendió bien lo que respondió el nudista, pero algo parecido ha-bía escuchado decir al herrero cuando se había quemado con la fragua.

				—¡Ha vuelto el Viejo, abran!

				La carreta que obstruía la entrada fue apenas desplazada, lo suficiente para permitir que por una abertura ingresaran los recién llegados. Cuando pasaron todos, el carromato volvió a posicionarse y la entrada quedó veda-da para el reptil. Pero el obstáculo no detuvo a Nix. Aprovechando las ráfa-gas favorables se desplazó hacia la cima del edificio, se posó en el madero que le pareció más resistente y observó lo que ocurría dentro. Había muchas personas, parecían vrittanos por los uniformes que vestían, pero su lengua los delataba como lugareños.

				—Traemos más juguetes —dijo el Viejo—. No fue fácil conseguirlos, los sal-vajes cada vez pelean más duro. Lograron acabar con los que resistían en el matadero, pero creo que algunos pudieron escapar hacia las colinas.

				—¿Has visto a mi primo? —le preguntó un joven al anciano—. Me dijeron que lo vieron cerca del cuartel.

				—No lo vi, pero no te preocupes, sabe cómo cuidarse.

			

		

	
		
			
				—Si participó del ataque a Temaukel, ya debe estar muerto.

				—¿Sabes algo de los que defendían el mercado? —preguntó una mujer.

				—Todos muertos.

				—No puede ser.

				—Los barrieron desde los barcos, no quedó nada.

				—¿Le dijiste a mi hijo lo que te pedí?

				El coro de voces no le interesó a Nix: su atención estaba puesta en el olorcillo a comida que flotaba en el aire, sentía un fuerte aroma de carne en salazón. Pero por más que oteara el lugar, no había ningún manjar a la vista.

				Al cabo de un rato logró divisar un tonel que guardaba lo que buscaba. Bajo la atenta vigilancia de dos guardias, se repartía equitativamente el con-tenido a los combatientes. El reptil movió su cola, nervioso; dudaba si podría sacar algo de ahí sin que nadie se diera cuenta. Pensó en saltar de todas maneras. Sus tripas comenzaban a nublarle el juicio.

				Sonó un disparo.

				—¡Ahí vienen! —rugió alguien.

				Un estrépito de cascos nació en la explanada del puerto y creció hasta sobrecoger el corazón de todos. Cada uno de los combatientes se apostó tras las barricadas y las ventanas. Los mosquetes apuntaron a la neblina, de donde abruptamente surgieron los jinetes. Los defensores abrieron fuego sin que nadie diera la orden: las salvas fueron desincronizadas y pocas balas dieron en el blanco. Dos caballos se desplomaron, pero el resto continuó la carrera hacia el astillero.

				El jinete que dirigía la carga, sable en mano, animó a sus soldados a seguir adelante. Los vrittanos se encaramaron tras su líder, a todo galope, dispues-tos a estrellarse contra los defensores que habían malgastado sus municiones. Resonó un nuevo estallido y el oficial cayó a tierra. El crujido de su coraza se confundió con el de sus huesos rotos; su cuerpo rodó hasta detenerse frente a las barricadas.

				Los asaltantes frenaron sus monturas, temiendo recibir una nueva descar-ga. La salva no llegó, pero sin su líder se sintieron desprotegidos y volvieron a desaparecer en la neblina gris. Los vítores que lanzaron los defensores hicie-ron temblar el astillero; alzando sus armas al cielo se reunieron en torno al mu-chachito que portaba un mosquete aún humeante. No dejaban de alabar su puntería, se peleaban por estrecharle la mano. 

				El chico de pelo negro, demacrado y escuálido, no dejaba de sonreír mientras lo felicitaban hombres que le doblaban en edad.

				—Uradu —susurró Nix al reconocer su rostro.

				• • •

			

		

	
		
			
				La situación estaba fuera de control, le comunicaron sus oficiales durante la tarde. Pero bien sabía Coren que la situación se había salido de control el mismo día que Carra logró fugarse.

				El almirante sorbió un largo trago de cerveza y la escupió al suelo. No le agradaba nada aquel brebaje, pero su cargamento de vino especiado ha-bía sido saqueado por los nativos. Necesitaba algo para beber; y lamenta-blemente, en la isla no existía otra cosa que no fuera aquel espantoso líquido.No quería imaginarse a partir de qué producto destilaban el alcohol. 

				Desde la azotea del cuartel Temaukel contempló las volutas de humo que ascendían sobre la ciudad. El viento le trajo el olor a pólvora que cubría los barrios, mientras las detonaciones de mosquetes eran constantes. 

				Arribó a la terraza un mensajero para informar que el mercado central había sido tomado por los karukinkeses. Una hora más tarde, otro soldado le aseguró que el lugar había sido recuperado; y quince minutos después, el ordenanza Wil le comunicó que una vez más habían perdido la posición. Coren ya no estaba seguro si sus órdenes eran cumplidas. Los mensajeros que enviaba al frente rara vez lograban volver.

				Las fragatas ancladas de la bahía desataban con furia su arsenal. Se cu-brió el rostro lleno de fatiga. ¿A qué se suponía que le disparaban? Solía ocu-rrir que cuando el pedido de apoyo llegaba a los barcos, los nativos ya ha-bían abandonado sus posiciones. Las naves sólo acababan desperdiciando municiones o, peor aún, terminaban por bombardear tropas vrittanas. Nunca había estado en una situación similar: no sabía dónde estaba el enemigo, nadie sabía responderle qué sectores de la ciudad estaban ocupados o cuá-les estaban todavía bajo su poder. Se contentó con tener la certeza de que mientras el puerto occidental estuviera bien defendido, todo marcharía sin mayores sobresaltos. En uno o dos días toda la flota estaría en condiciones de hacerse a la mar.

				Mientras tanto, seguía sin recibir noticias de la mariscal Iamy. Días antes, una fragata había partido en su búsqueda con órdenes de evacuarla, pero el capitán se vio obligado a regresar antes de que una tormenta se los tragara. Navegar por el sur de la isla era condenar a muerte a la tripulación, y la flota no podía darse el lujo de perder ninguna embarcación más. También resulta-ba inviable enviar un contingente por tierra. La moral de sus hombres no era la mejor como para obligarlos a marchar por caminos intransitables. Si Iamy no daba señales de vida, él nada podía hacer. Sólo podía asumir lo peor. Su única responsabilidad, ahora, era embarcar a las tropas y salir de Karukin.

				Cuando se giró para pedir más cerveza a su ordenanza, le pareció que Wil había aumentado de tamaño. Los ojos rasgados de Iamy le quitaron las ganas de beber.

				—Almirante, qué bueno verlo.

				Sorprendido, Coren no pudo articular palabra, no sólo porque nunca ha-bía visto a nadie volver de la tumba, sino porque también jamás imaginó ver 

			

		

	
		
			
				a Iamy Dor Exes en un estado tan deplorable. Las quemaduras causadas por el frío le marcaban el rostro, el pelo revuelto se enmarañaba sobre sus hom-bros, tenía los labios agrietados, sus uñas estaban negras, su uniforme había perdido el color, de su abrigo no quedaba más que un montón de harapos.

				—Debo informarle que durante estas semanas he tenido que hacer frente a algunos contratiempos —dijo ella con un tono tranquilo, como si nada pa-sara—. Pero veo que usted también ha estado sufriendo percances.

				A lo lejos, una granada de cañón impactó contra una vivienda; la explo-sión ayudó al almirante a recomponerse.

				—Pensaba que ya no estaba entre nosotros, mariscal —balbuceó Co-ren—. En este momento estaba disponiendo que la flota se avitualle con lo

				necesario para partir.

				—Pues disponga que eso no ocurra: el draco está en la ciudad y debe-mos encontrarlo cuanto antes.

				—¿El draco? —a Coren dejó de circularle la sangre—. ¿Y sus hombres, mariscal?

				—Todos han ofrendado sus vidas a Vrittania.

				—Lamento escucharlo. ¿Qué es lo que ha ocurrido?

				—Las preguntas para después, almirante; tenemos trabajo que hacer.

				¿Cuál es la situación?

				—Los nativos se alzaron en armas hace tres días. Son focos dispersos, pero comienzan a extenderse por toda la ciudad. Mantenemos una férrea presen-cia en el centro de la urbe, en el puerto occidental y en los barrios adyacen-tes. Todas las demás zonas de Bermut son escenarios de luchas callejeras.

				Iamy rechazó todas las comodidades que quiso brindarle el ordenanza; no deseaba cambiarse el atuendo ni calentarse en el fogón, aunque no re-chazó la taza de té que le ofreció.

				—He notado que algunos nativos utilizan armas de fuego —comentó, to-mando un sorbo.

				—Así es, mariscal: muchas unidades han reportado haber sido atacadas con mosquetes. Es un alivio que no sepan cómo manejarlos, disparan en dis-tancias inadecuadas y en ráfagas irregulares.

				—Resulta curioso que hayan aprendido a manejar nuestras armas. ¿Sus tropas han estado entrenándose últimamente?

				—Sí, pero sólo en el interior del cuartel, sin la presencia de miradas indis-cretas —Coren no pudo ocultar los nervios en su voz—. Alguien de los nuestros debe haber estado instruyéndolos, mariscal.

				Los cañones tronaron en la bahía, un silbido cortó el aire y en el mercado volaron pedazos de tiendas y de personas. Iamy escuchó el lamento de la ciudad que traía el viento.

			

		

	
		
			
				—Creo haber dejado bien claras las condiciones en las que Carra debía ser mantenido en su celda.

				—Todo se hizo según sus indicaciones.

				—Lo dudo. Si fuera así aún estaría en prisión.

				—Sus indicaciones se cumplieron al pie de la letra. Aun así, logró fugarse. Acabó con mis guardias en dos oportunidades. Incluso se atrevió a entrar a mi despacho para dejarme sin sentido. Es una bestia irremediable. En algún lugar de la ciudad debe estar causando problemas a nuestras tropas.

				Ella bebió el té con suavidad, apreciando la bahía a través de las colum-nas de humo.

				—¿Ya dio la orden de que la flota entre en altamar?

				—No, los preparativos aún no están completos para partir.

				—Sin embargo, veo que faltan algunas naves.

				—En el inicio de la revuelta el Exeter y el Indomable fueron hundidos, ma-riscal. Creemos que fueron saboteados, pero no estamos seguros de qué ocurrió. De alguna manera, lograron alcanzar los pañoles de pólvora.

				Iamy frunció el ceño; la revuelta de los pobladores de Bemut no le causa-ba gran impresión, pero la pérdida de dos valiosas naves no la dejaba indife-rente.

				—El draco está en la ciudad. Ordene inmediatamente a todos los hom-bres que inicien su búsqueda, almirante.

				—Mariscal, no contamos con tiempo ni con unidades en condiciones de hacer ningún rastrillaje; enviar patrullas a todos los rincones de la urbe es con-denar a nuestros soldados. Muchos están enfermos, la mayoría apenas está en condiciones de repeler el ataque de los lugareños, algunos ni siquiera pue-den mantenerse en pie.

				—Se olvida cuál es el motivo por el que estamos aquí. No nos aventu-ramos a pisar esta isla por nada. No se preocupe: yo misma encabezaré la búsqueda.

				—Usted tampoco parece estar en las mejores condiciones.

				Los interrumpió un disparo. El almirante cayó lanzando un grito de dolor. La taza que sostenía Iamy se hizo añicos. El té derramado se mezcló con la sangre que teñía el piso.

				—¡Trae al cirujano! —le gritó ella al ordenanza Wil.

				Más descargas silbaron cuando el muchacho corrió escaleras abajo. Iamy ayudó a Coren a parapetarse bajo el muro; comprobó que del hombro del herido emanaba un arroyo carmesí.

				Iamy se asomó para observar a los responsables del ataque: eran mujeres apostadas en las viviendas más próximas. Disparaban desde las ventanas, mientras un grupo de niños los ayudaban a recargar los mosquetes. Por la 

			

		

	
		
			
				calle principal vio marchar una turba de karukinkeses armados con lanzas y sables. De manera desorganizada, iniciaban un asalto. 

				A toda prisa, los defensores vrittanos se posicionaron en la entrada del cuartel. Formados en una fila, aguardaron a tener cerca a la multitud. Cuan-do el oficial a cargo rugió la orden, una ola de fuego emergió de sus mos-quetes y las balas barrieron con todo lo que encontraron en su camino. Los atacantes se retiraron en medio de la polvoreada, llevando a rastras a los heridos y a los muertos. 

				La mariscal volvió a resguardarse tras el muro. Vio llegar entonces al ciru-jano. Era un joven de rostro fatigado, vestido con prendas de cuero salpica-das de rojo. El ordenanza Wil le ayudó a cortar el uniforme de Coren para que pudiera inspeccionar la herida.

				—No es grave —dictaminó tras dar un vistazo—. Fue una suerte que no le hubieran disparado en el codo, siempre hay que amputar si la bala entra por ahí.

				Calentó su pinza en un brasero cercano; entonces se dedicó a extraer el proyectil, mientras el almirante tragaba grog para calmar el dolor. Parapeta-da, Iamy siguió expectante la refriega. Contempló a una karukinkesa que era socorrida por un niño tras ser alcanzada; otra mujer tomó su puesto y con su arma le descerrajó un tiro en la cabeza al oficial vrittano que guiaba la de-fensa. Los soldados, enloquecidos de ira tras ver caer a su superior, siguieron presionando con sus disparos hasta silenciar las viviendas.

				—Cada vez son más osados —gruñó Coren, mientras el cirujano le saca-ba la bala—. No importa lo que hagamos, siempre aparecen más, toda la ciudad está en contra de nosotros. Incluso los niños nos tiran piedras. 

				—Tome las medidas que crea conveniente, almirante, pero ordene la bús-queda de inmediato. Cuando encontremos al draco, podremos partir.

				—Antes exijo saber qué ocurrió en el sur. ¿Qué pasó con sus hombres?

				—Se lo explicaré cuando tengamos tiempo; ahora ordene la búsqueda.

				—No daré la orden, mariscal. Insisto que nuestra prioridad es proseguir con la evacuación.

				—No es una sugerencia la que le estoy dando.

				—A mí usted no me da órdenes, la flota está a mi cargo.

				—La reina en persona me imbuyó de los poderes necesarios para llevar adelante nuestra misión, almirante.

				—La reina está muerta y los poderes que recaen en usted quedan ahora limitados con la pérdida de sus hombres. No pienso sacrificar uno solo de los míos en aras de una búsqueda inútil. ¿Cómo puedo estar seguro de que el draco está en la ciudad? ¿Cómo sé que sigue vivo?

				Iamy tanteó su cuello y notó la falta de su cristal; el almirante frunció el ceño.

			

		

	
		
			
				—Con todo el respeto que se le debe, mariscal, venir a esta isla fue un error. Quizás toda esta travesía fue un error, nadie estaba preparado para esto.

				—Confío en que sus palabras sólo son los delirios de un herido. Si no piensa organizar una búsqueda general, al menos proporcióneme un grupo de jine-tes que me ayuden a explorar la ciudad. Debemos encontrarlo antes de que cambien los vientos y se aleje.

				—¡Vienen de nuevo! —se oyó un grito de advertencia.

				Pedazos de metrallas volaron sobre sus cabezas cuando los karukinkeses volvieron en una oleada más grande. A Iamy no le preocupó la masa despro-lija que cargaba contra el cuartel, pero no pudo evitar sentir cierto temor al reconocer a Carra guiando el ataque.

			

		

	
		
			
				XXV

				Donde caen las bombas

				Encontraron a un vrittano al costado del camino, con su cabeza apenas sobresaliendo de la nieve. Pocos metros más adelante, se toparon con más cuerpos desparramados bajo las ramas de un ñire solitario. La ma-yoría yacía con los miembros retorcidos, los ojos en blanco, la piel pálida. Las expresiones desencajadas de los muertos causaron gran impresión a los ca-minantes. En un principio no quisieron tocarlos, pero las heladas manos de los invasores sujetaban valiosos mosquetes.

				Sérafin se adueñó de uno, pero pesaba tanto que terminó cediéndoselo al gordo Tan. Kalin, al igual que su padre Selko, se pertrechó con un arcabuz largo. Isak se contentó con portar dos sables y Doke prefirió quedarse con una pequeña pistola. Aunque ninguno sabía cómo utilizar semejante arsenal, pensaron que serían valiosos productos de trueque.

				Eran diez en total lo que habían partido rumbo a Bermut. El sencillo plan lo había trazado Formet: un pequeño grupo de vecinos debería ir a la ciudad a buscar suministros. Había asignado el trabajo a Selko, quien sería acompa-ñado sólo por voluntarios. Sérafin fue la primera en sumarse. Lakis se había negado rotundamente a que partiera, pero tras una hora de gritos y discu-siones supo que nada podía hacer para retenerla. Optó por rendirse y por prepararle lo necesario para el viaje. Le envolvió un poco de charqui y frutos secos que aún le quedaban en su despensa. La despidió en la puerta de su casa, junto a su perrito Nirdu. Kova, aún enferma, no tuvo más alternativa que decirle adiós desde la cama. Había llorado a mares al enterarse que su hermana partiría. Se abrazaron por un largo rato, y en silencio se separaron. Sérafin le prometió que no sólo volvería con provisiones, sino que también traería a Nix.

				El grupo avanzó en el páramo blanco enfrentando ventiscas y heladas que quemaban la piel. Sólo se detenían para inspeccionar los cadáveres que hallaban en el camino. En un principio se ensañaban con ellos, los pateaban y escupían. Luego, con el correr de las jornadas, dejaron de interesarse por los vrittanos caídos. Sólo Sérafin seguía inspeccionándolos uno por uno, de-seando encontrar los restos de una mujer notablemente alta. Habría dado cualquier cosa por ver aquel cadáver.
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				Las noches eran un martirio. Lograban sobrevivir sólo gracias a Selko, que sabía cómo encender fuego en la nieve. Tras buscar ramas secas y corteza de árboles, el pastor formaba en el suelo un círculo de nieve compacta. En el medio amontonaba piedras, y encima de las piedras armaba la fogata. Todos debían ubicarse en torno al fuego para que el viento no apagara las primeras llamas. Para encenderla, Selko utilizaba su mosquete: simplemente cargaba el martillo, accionaba el disparador y de la cazoleta surgía una llu-via de chispas.

				Todos agradecían el fuego, pero no era suficiente para sobrevivir a las gé-lidas noches. Buscando más fuentes de calor, no tenían más alternativa que dormir apiñados. Se acostaban tan pegados los unos a los otros que podían sentir el latir de sus corazones.

				La tragedia ocurrida en el pueblo no había hecho olvidar el temor que tenían hacia los espíritus. Algunos observaban las sombras de los árboles con cierta preocupación; otros se negaban terminantemente a alejarse del gru-po para hacer sus necesidades. Las almas en pena podían estar acechándo-los detrás de cualquier arbusto, pensaban.

				Una mañana, alguien notó lo oscura que estaba la oreja derecha de Isak. El esquilador admitió que no la sentía desde hacía días. Sus compañeros en-tonces tuvieron que explicarle que debían cortársela, si no la podredumbre se expandiría a su cabeza. Tras la operación, decidió quedarse con la oreja como recuerdo.

				A cada paso que daban, la cordillera norte de la isla iba haciéndose vi-sible. Los picos blancos no fueron lo único que divisaron en el horizonte; en el firmamento se alzaban columnas de humo que envolvían las montañas.

				—Esto no me gusta nada —dijo el gordo Tan.

				En el grupo no faltó quien propuso volver. Selko insistió en seguir adelante; con humo o sin humo era necesario llegar a la ciudad. Rocalta necesitaba comida.

				—Esto no me gusta —repitió Tan—, algo malo está ocurriendo en Bermut.

				En el camino siguieron encontrando cuerpos congelados, pero ninguno era el que Sérafin soñaba con hallar. Mientras tanto, el frío continuó desgas-tando al grupo. Las noches eran cada vez más difíciles de soportar. A Kalin le tiritaban los dientes hasta dolerle, aseguraba que se le habían aflojado unos cuantos de tantos castañearlos.

				—Esto no es nada —dijo Doke para animarlos—, hemos pasado inviernos peores. Si hiciera frío de verdad, ya habríamos terminado como los extranje-ros.

				Cada vez estaban más cerca. Podían ver en todo su esplendor la inmen-sa cordillera y las columnas de humo que cubrían el cielo. Durante las noches una luz naranja bañaba las colinas.

				—Esto no me gusta —repetía Tan, una y otra vez.

			

		

	
		
			
				Y entonces llegaron. Subieron una última loma y divisaron Bermut. Un color gris se extendía por toda la urbe, salpicada por miles de fuegos y ruinas.

				—Les dije que esto no me gustaba —sentenció Tan.

				Sérafin comenzó a irritarse con él, pero el resto le dio la razón al porquero; nadie estaba tentado de bajar a la ciudad. El bombardeo sobre los barrios sugería que no encontrarían las provisiones que buscaban. Pero la extensión de nieve a sus espaldas tampoco les ofrecía nada mejor. La poca comida que habían cargado para el viaje estaba agotada, y ya nadie soportaba la idea de pasar otra noche a la intemperie.

				Tras observar cómo los últimos vestigios del mercado eran consumidos por las llamas, Kalin se decidió a dar el primer paso. Su padre lo siguió y, lenta-mente, los demás se sumaron a la fila.

				Sérafin se quedó atrás. Caminó hasta un pequeño montículo de nieve, de donde asomaba una mano. Desenterró el cuerpo, y decepcionada compro-bó que no era Iamy. Era el tipo corpulento que la acompañaba a todos la-dos. Tenía los brazos cruzados, los ojos entrecerrados y la expresión serena. A su lado descansaba su arma y en su pecho reposaba un pajarito azul. Sérafin apretó los dientes. A punto estuvo de patear el cadáver, pero simplemente volvió a cubrirlo con nieve. Cuando alcanzó a sus compañeros, por el pecho le cruzaba una correa y en su espalda colgaba un sable.

				—¿Sabes cómo usar eso? —preguntó Selko.

				—No debe ser tan difícil —exclamó ella, esforzándose por arrastrar el peso del arma—. Es un cuchillo grande.

				Bajaron por la colina hasta llegar a los lindes de la ciudad. Lo que antes había sido un suburbio se había convertido en un montón de madera cha-muscada. Los restos de aquella zona aún ardían, el humo que producían los incendios creaba una densa neblina. El viento sur los resguardó de quedar cubiertos, pero no les permitió contemplar a Bermut en toda su extensión.

				—¿Y ahora qué? —quiso saber Isak.

				—Yo no entraré ahí —advirtió el gordo Tan.

				—¿Adónde se supone que tenemos que ir? —musitó Kalin.

				—¿Qué está pasando? —preguntó Sérafin.

				Debatieron y planificaron cómo proceder; alguien debía entrar en la ciu-dad, averiguar qué estaba ocurriendo y hallar un lugar en donde conseguir provisiones. Las constantes explosiones que se escuchaban no animaban a nadie a presentarse como voluntario.

				—Vamos todos —propuso al fin Selko, que sin decir más se internó en la humareda. Le siguió su hijo y el resto del grupo se sumó sin protestar.

				Caminaron por las calles anegadas de barro, sorteando barricadas mon-tadas con carretas. Cuando se cruzaron con el primer muerto entendieron la gravedad de la situación. Al muchachito tirado en una esquina no se lo 

			

		

	
		
			
				había llevado el frío; le faltaba un brazo y tenía todo el pecho sembrado de agujeros.

				Se cruzaron luego con una choza improvisada, de donde emergieron ni-ños envueltos en tantas pieles que parecían castorcitos de dos patas.

				—Hola —dijo Sérafin.

				Los niños corrieron de vuelta al refugio, tropezándose unos con otros. En su interior varias ancianas trataban de entrar en calor en torno a un pequeño fogón. Ninguna de ellas prestó atención a los recién llegados.

				Con Selko a la cabeza, el grupo arribó a un barrio que se mantenía aún en pie. Las construcciones de ladrillo habían resistido el fuego, pero no las embestidas de los cañones; los boquetes en las paredes permitían pasar de casa en casa como si fueran pasillos. Encontraron más familias que vagaban sin rumbo y algunos niños que se distraían tirándose bolas de nieve.

				Los estruendos que sacudían la ciudad no frenaban sus juegos. Selko se acercó a una anciana que vigilaba a varias niñas corriendo en la calle.

				—¿Qué está pasando? —le preguntó, sin más.

				La abuela frunció el ceño. No pudo ocultar su sorpresa ante el pintoresco grupo que surgió de la niebla. El gordo Tan iba cubierto de pieles de pies a cabeza, Kalin vestía un uniforme vrittano, Doke portaba su mosquete como si fuera una lanza, Isak utilizaba sus armas como bastones, y Sérafin cargaba en espalda un sable que le doblaba en altura.

				—Venimos de Rocalta —aclaró Selko—, acabamos de llegar. No sabe-mos qué está ocurriendo.

				—Nadie lo sabe —bufó la mujer—, sólo sé que la ciudad se está queman-do. ¿Acaso no lo ve? Los hombres se matan y los niños mueren, eso está ocu-rriendo.

				—¿Qué hombres se matan?

				—Los del mar, por supuesto. Los del mar y los de aquí. Yo sabía que las cosas acabarían mal, lo supe el mismo día en que los salvajes llegaron a la ciudad.

				Las chiquillas que jugaban en la calle se acercaron para ver las armas que el grupo portaba. Varias de ellas rodearon a Sérafin.

				—Yo vi muchas espadas como esa —dijo una niña señalando el sable de la chica.

				—¿Puedo tocarlo? ¿Puedo tocarlo? —aclamaron las demás pequeñas.

				—Mi papá tiene una mejor que esa —chilló la menor de todas.

				—¿Dónde está tu papá? —preguntó Sérafin.

				—Donde caen las bombas —la niña señaló hacia el centro de la ciudad.

				—¿Bombas?

			

		

	
		
			
				—Esas cosas que hacen ruido; una cayó en mi casa y por eso tengo que vivir en lo de mi abuela.

				Un silbido interrumpió a la niña. Sérafin vio que la pequeña y sus amigas se arrojaban al suelo. Cuando una vivienda cercana saltó en pedazos, cayó aturdida sobre el barro.

				—Eso es una bomba —dijo la niña, ya de pie.

				Sérafin y sus compañeros se demoraron en reincorporarse. Al gordo Tan tuvieron que ayudarlo; cubierto de polvo y mareado por la explosión, no po-día mantenerse erguido. Isak preguntó qué es lo que había pasado.

				—Son estas cosas —les indicó la niña—. Vienen de los barcos.

				En mitad de la calle, entre astillas y escombros, señaló una bola de hierro incrustada en el suelo.

				—Mi abuela me dice que no las toque; a veces hacen mucho ruido, pero otras no hacen nada cuando caen.

				Se oyó un grito de la anciana llamando a la pequeña. La niña no hizo es-perar a la abuela y desapareció con sus amigas.

				El silbido de las bombas continuó escuchándose a la distancia, pero un ruido diferente comenzó a hacerse cada vez mayor. Eran cascos repicando contra el hielo, chillidos desgarradores, caballos relinchando y disparos sur-cando el aire. De la esquina más próxima surgió un grupo de karukinkeses cubiertos de barro, perseguidos por jinetes que los sableaban por la espalda.

				Los invasores más diestros disparaban desde sus monturas.

				Al gordo Tan no le dio tiempo siquiera para darse la vuelta cuando fue lanceado y alzado al vuelo. Cayó a tierra y por su propio peso partió el asta del arma. Otro jinete se acercó al galope con una pistola en cada mano, abriendo fuego a mansalva.

				—¡Corran! —gritó Selko.

				Sérafin, sin pensarlo, dio la vuelta y huyó. En la enloquecida carrera trope-zó con escombros; se abrió heridas en las rodillas y en los codos, pero siguió adelante. Divisó una casa que aún se mantenía en pie; al entrar, algo la retu-vo: su sable se había trabado en el marco de la puerta astillada. Con fuerza tironeó de las correas para zafar el arma, pero la vaina estaba atascada.

				Vio llegar a Kalin mientras luchaba por liberarla. Jadeando, el muchacho se sujetaba el lado izquierdo de las costillas cuando entró a la casa. Abun-dante sangre emanaba entre sus dedos.

				—Quema —se quejó entre lágrimas.

				Tras él apareció el jinete que manejaba las dos pistolas. Sus armas no es-taban cargadas sino que las sujetaba como si fueran hachas de combate. Sérafin se deshizo de las correas y extrajo el sable con las dos manos; la vaina quedó incrustada y bamboleante en el marco de la puerta. Se lanzó a la car-

			

		

	
		
			
				ga contra el vrittano, pero resbaló tras dar un paso; el acero era demasiado pesado. Su rostro se estampó contra unos ladrillos. Se partió un labio. El arma se deslizó lejos.

				Cuando alzó la vista, se topó con unos brillantes ojos azules, un semblante pálido surcado de pecas y una sonrisa que le mostraba los dientes. Sérafin se arrastró hacia atrás hasta chocarse con los pies de Kalin. El muchacho no dejaba de quejarse por la herida, pero tenía la bayoneta de su mosquete y estaba dispuesto a defenderse. El vrittano no le dio tiempo a usarla: con el pomo de su arma le asestó un golpe en el estómago, y con un segundo im-pacto en la mandíbula, lo derrumbó en una esquina.

				—¡Inútil! —le espetó Sérafin mientras buscaba un cascote, a ciegas.

				Cuando encontró uno, no supo qué hacer con él, las manos no le res-pondían y el vrittano ya estaba encima. Cerró los ojos, esperando tener la dignidad de no gritar mientras aguardaba el golpe final. El golpe llegó, pero no contra ella.

				Se atrevió a abrir los párpados; el soldado yacía en el suelo, con la ca-beza partida en dos. Frente al cuerpo, Selko estaba de pie sosteniendo una enorme piedra.

				—¿Estás bien? —le preguntó el esquilador.

				Sérafin temblaba, pero asintió con la cabeza.

				Se puso de pie, se acercó al vrittano muerto y comenzó a patearlo.

				Durante un largo rato se dedicó a golpearlo e insultarlo, hasta Isak y Doke llegaron y la tranquilizaron. Más calmada, la chica preguntó dónde estaban los demás. Le respondieron que simplemente echara un vistazo por la venta-na. Entre los muchos caídos que se desparramaban por los adoquines, distin-guió al gordo Tan. Estaba en el mismo lugar donde lo vio caer; no le habían dado tiempo a arrastrarse y fue fusilado en el suelo. Todos los demás habían sido muertos a sablazos.

				Kalin recuperó la consciencia, y de inmediato el dolor comenzó a arran-carle angustiosos gemidos. Selko entonces se percató de la presencia de su hijo que agonizaba en la esquina. Sin saber qué hacer para aliviar su penuria, intentó tapar el agujero de bala, pero solo consiguió que Kalin se quejara aún más. El esquilador, desesperado, a punto estuvo de echar a correr para pedir ayuda. Varias descargas resonaron el exterior, así que desistió de salir. El combate seguía su curso y se recrudecía a cada momento. 

				Una tanda de proyectiles impactó cerca, haciendo volar pedazos de ar-gamasa. El grupo debió protegerse tras una pared, soportando una lluvia de polvo y mampostería. Tras una pausa en el tiroteo, Sérafin se atrevió a asomar la cabeza por la puerta. Isak y Doke la imitaron y contemplaron como un nu-trido grupo de vrittanos se acercaba con las bayonetas al ristre. Su avance era demorado por pequeños focos de resistencia; en su mayoría eran mujeres que, solas o en parejas, se agazapaban entre los escombros y disparaban so-

			

		

	
		
			
				bre los invasores. El estruendo de la balacera cobró vida una vez más. Sérafin y los demás volvieron a la protección del muro cuando las balas comenzaron a silbar cerca.

				—¡Tenemos que salir de aquí! —les gritó a los demás.

				Selko no quería mover a su hijo, cada intento de levantarlo sólo conseguía hacerlo sufrir. Solo cuando el sonido de los mosquetes fue apagado por gra-nadas de grueso calibre, comprendió que tendrían que largarse.

				Por mucho que Kalin llorara, debían buscar un lugar más seguro. Apretó lo dientes y, sin hacer caso de sus quejas, lo obligó a reincorporarse. Doke le ayudó a cargar al muchacho, mientras que Isak abrió la marcha entre las rui-nas. Avanzar por la calle era una locura, sólo podrían trasladarse a través de las viviendas derruidas. Sérafin no los siguió hasta que consiguió por fin destra-bar la vaina que había quedado en la puerta. Antes de unirse a los demás, le dio una nueva patada al cadáver del vrittano y se puso en marcha hacia el corazón de Bermut.

			

		

	
		
			
				XXVI

				Hermanos

				La tarea no era muy diferente a cargar un cañón de los grandes. Primero debían asegurarse de que el mosquete no tuviera ninguna obstrucción en la boca, y comprobar que no quedara ninguna chispa dentro. Las pequeñas bolsas de papel que transportaban los vrittanos en sus bandoleras contenían la munición y la cantidad exacta de pólvora para efectuar un disparo. El procedimiento de carga era simple: abrir la bolsa con la boca, sos-tener la bala con los dientes mientras se cargaba la pólvora en la cazoleta, y finalmente introducir el proyectil en el cañón, empujándolo hasta el fondo con la baqueta.

				Tras mostrar el último paso, Uradu amartilló el arma y dio por finalizada la lección. Sus compañeros entonces procedieron a practicar, mientras el Viejo, a su lado, ayudaba a aclarar las dudas entre los combatientes.

				Los recién incorporados a la lucha aprendían rápido a cargar un mosque-te, pero lograr que dieran en el blanco era una tarea más difícil.

				Uradu no sabía cómo hacer para que afinaran la puntería. No era algo que pudiera transmitirles. Él simplemente apretaba el gatillo y acertaba. Des-de que disparó por primera vez le llovieron elogios y aplausos. Un vritanno caía cada vez que efectuaba una descarga. Se había ganado el respeto de sus compañeros, a tal punto que le cedían las mejores raciones de charqui.

				—Eres muy bueno —le dijo Carra una vez—. ¿Seguro que nunca habías disparado antes?

				Al muchacho esos ojos negros ya no lo incomodaban como antes. Fue el asesino quien le enseñó durante los últimos días a utilizar las armas de un asalto al cuartel Temaukel. Si todavía seguía con vida, Uradu esperaba que regresara pronto. Sin su guía, los enfrentamientos eran cada vez más difíciles de superar. La lucha en Bermut era un caos. No había ataques coordinados contra los vrittanos, cada barrio era dirigido por un cabecilla que actuaba por su cuenta. Las emboscadas a las patrullas y los asaltos a las guarniciones eran efectuados en pequeña escala y sin ninguna estrategia. Sin embargo, el oficial Kurzok se jactaba de dirigir el alzamiento total de la ciudad. Atusándo-se el bigote arengaba a todo ciudadano que se le cruzara a tomar las armas. El emisario Erok seguía tratando de aconsejarle sobre el arte del combate 
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				urbano, del que nada sabía. Cerca de ellos, siempre estaba el Viejo recla-mando que le consiguieran más mosquetes para armar a la población. El an-ciano comenzaba a ser conocido por su coraje; tan inspirador era su espíritu guerrero que muchos imitaban su desnudez y se lanzaban a la batalla con el pecho descubierto. Su valor motivaba a barrios enteros a unirse a la lucha.

				Entre los nuevos integrantes que se unieron al grupo del puerto oriental había uno que destacaba del resto y seguía a Uradu a todas partes. En cual-quier otra circunstancia todos habrían expandido el rumor sobre el perro ha-blador que además podía volar, pero Bemurt estaba en llamas y había cosas más importantes de las que ocuparse.

				El pequeño reptil se ganaba su ración de charqui colaborando como ex-plorador. Se deslizaba entre las ruinas y los edificios derruidos donde se estable-cían las defensas vrittanas. A su regreso informaba el número de invasores que había logrado ver. Como sólo sabía contar hasta diez, repetía dos veces ese número para indicar la presencia de una gran cantidad de enemigos. Gracias a su trabajo, las emboscadas comenzaron a realizarse con mayor éxito.

				—Estos cerdos no dejan que entremos en los demás puertos —se quejó el Viejo tras volver de una refriega.

				—Se están embarcando, ya te lo digo —aclamó Pako—. Se llevarán toda la comida de la ciudad y después volverán para fusilarnos cuando todos es-temos medio muertos de hambre.

				—No pueden llevarse todo, no tienen barcos suficientes —dijo Kurzok.

				—También usarán los nuestros, los que capturaron. Yo vi todo, preparan hasta las chalupas, cualquier cosa que flote. Y quemarán todo lo que no pue-dan llevarse.

				—Por mí da lo mismo —dijo otro joven combatiente—. Lo único que quiero es que se vayan, esto es para ellos.

				El joven, un marinero que estuvo en la flota karukinkesa cuando fue destro-zada, alzó su rifle y disparó en dirección al lejano cuartel donde se atrinche-raban los invasores. Uradu se frotó la frente con impaciencia; no sabía cómo hacerles entender que no debían gastar la munición sin sentido. El Viejo, en cambio, reía; cada disparo le hacía creer que eran invencibles.

				—Hoy le acerté a dos —mintió uno.

				—Yo le di a veinte —dijo otro descarado—. Es fácil, sólo hay que esperar-los cerca del río.

				Cuando las escaramuzas terminaron, ya entrada la noche, se refugiaron en un almacén. Con los restos de una puerta encendieron una fogata para calentarse. Curiosamente, desde los barcos ya no disparaban a cualquier luz que divisaran en la oscuridad.

				Uradu creía que ya no debían tener municiones. Se recostó contra una pared y comenzó a limpiar su mosquete, mientras Nix descansaba a su lado. 

			

		

	
		
			
				Aquel día no había ocurrido nada especial, solamente había herido a un desgraciado que transportaba provisiones. El vrittano tuvo que abandonar la carga y volver a su posición. Uradu y sus compañeros le estuvieron más que agradecidos; en la cena pudieron disfrutar de pescado seco acompañado de hogazas de pan.

				—Debemos atacar el puerto occidental —aclamó el oficial Kurzok, junto al fuego—. Hay que hacerlo antes de que finalicen los preparativos para mar-charse.

				—Si quieren irse, que se vayan; para nosotros es una victoria —dijo un combatiente.

				—No lo entiendes, los invasores pueden volver. Hay que enseñarles a estos salvajes que a un karukinkes se le puede ganar en el mar, pero no en tierra.

				—Será menester atacar por distintos flancos el cuartel de Temaukel; domi-nada la cota elevada de la ciudad, una gran ventaja conseguiríamos contra el invasor —sugirió el emisario Erok.

				—El puerto occidental es más vulnerable –opinó Kurzok—, si lo tomamos, podríamos frenar su retirada. Ya no pueden defenderlo con la artillería de los barcos, desde hace dos días que no disparan una salva.

				A la mañana siguiente abandonaron el almacén y se dirigieron hacia el puerto. Uradu avanzó al frente, con Nix a su lado. El reptil se asomó en cada esquina para advertirles si había peligro. Los vrittanos que encontraron no ofrecieron ninguna resistencia. Viendo que eran superados en número retro-cedieron a toda prisa. Una gran masa de gente se unió al grupo de Kurzok; de los hogares salieron hombres y mujeres armados con garrotes, los ancia-nos marcharon juntos a los niños empuñando piedras. Incluso lo perros se su-maron a los combatientes, jaurías famélicas siguieron a la multitud. 

				Sólo un grupo de invasores, apostados en una casa, se atrevió a enfrentar a la marea humana. Tras un breve intercambio de disparos fueron acorrala-dos y obligados a rendirse. Los hicieron salir con las manos en alto y dejar sus armas en el suelo. No llevaban uniformes rojos sino que vestían pesados abri-gos de piel que los hacían ver como karukinkeses. Tenían los rostros pálidos, temblaban de fiebre, apenas podían mantenerse en pie. Fueron arrastrados contra un paredón y allí los lapidaron. 

				Sin frenar su marcha, la hueste descendió por una ladera de escombros hasta divisar el puerto occidental. Y entonces todos juntos se lanzaron cuesta abajo. Rugían, insultaban, disparaban al aire, golpeaban sus pechos desnu-dos para darse valor y enfrentar la metralla que recibían de parte de los de-fensores.

				Uradu no podía gritar, pero Nix lo hizo por él. En el frenético avance lle-garon hasta la protección de una carreta, desde donde el reptil le indicó la posición de los tiradores. El chico preparó el arma y sin hacer caso de los pro-yectiles que volaban hacia él, se puso de pie y cargó junto a todos los demás.

			

		

	
		
			
				• • •

				Iamy no se molestó en desvestir a Carra como la última vez, ni siquiera orde-nó que lo metieran en una celda. Simplemente hizo que lo encadenaran de manos y pies; con ello se aseguraría de tenerlo tranquilo, al menos durante un tiempo.

				—Estoy muy decepcionada —dijo ella.

				—No era mi intención desilusionarte —musitó Carra, haciendo tintinear las cadenas.

				—Fuga, aniquilación de un cuartel entero, incitación a la rebelión. ¿Sabes cómo se pagan estos actos?

				—Dudo que la situación amerite desperdiciar balas en un fusilamiento.

				—El responsable de esta situación eres tú.

				—Lo hubieras pensado antes de abandonarme en una celda.

				—Lo peor que pudiste haber hecho fue desobedecerme. Si ordené que te encerraran en una jaula fue porque no sabes controlarte. ¿Cómo arregla-rás este desastre? ¿En qué estabas pensando? Estás vivo sólo porque yo estoy aquí, todo el cuartel quiere verte con un plomo en la cabeza.

				—Dudo que discutiendo lleguemos a algún lado, ¿por qué no me quitas las cadenas y olvidamos todo? Conozco a los que están ahí afuera; podría calmarlos si me dejas hablar con ellos.

				—Es imposible calmar a esa turba, nadie puede detener a una muche-dumbre. ¿Por qué lo has hecho, Carra?

				—Yo no sirvo a Vrittania, sirvo a algo más grande.

				Iamy permaneció impasible detrás del escritorio de Coren. El almirante se hallaba descansando en las barracas, esperando sanar su herida. Toda la responsabilidad de la flota ahora recaía en ella.

				—El draco está en la ciudad —le informó la mariscal a su prisionero. Las cadenas dejaron de tintinear. El rostro de Carra se tornó tan serio como el de Iamy.

				—Estás mintiendo.

				—Lo encontré en un pueblo llamado Rocalta, un caserío perdido al sur de la isla. Luego lo seguí de regreso hasta aquí. Si los vientos no cambian es posible que permanezca en Bermut más tiempo. Ya he dado la orden de que lo busquen.

				—¿Dónde está tu collar? Quiero verlo.

				—Lo he perdido. Los karukinkeses de aquel pueblo eran tan susceptibles como los de esta ciudad. Debimos salir huyendo a toda prisa.

				Carra volvió a sacudir las cadenas:

			

		

	
		
			
				—Quítamelas.

				—No hasta que te calmes —se negó Iamy—. Fue un error traerte con no-sotros, sabía que algo así podría pasar.

				—Habría sido peor para todos, Iamy. No hubiera tenido más alternativa que unirme al usurpador para buscarte. Pero ya nada de eso importa. Sáca-me las cadenas: si el draco está en Bermut, lo encontraré.

				—De eso me ocuparé yo. Si quieres salir, primero tendrás que solucionar el problema que has ocasionado. No podemos contra los karukinkeses; nos superan en diez a uno y todos nuestros efectivos están enfermos. No sé qué has hecho con los nativos, pero se han convertido en fieras.

				—No fue difícil. Hacía mucho que estaban al borde del alzamiento, yo sólo los ayude a dar el primer paso. Están muy enojados, y es comprensible. A nadie le gusta que tomen su hogar.

				—¿Nos ayudarás?

				Carra reflexionó un momento. Iamy se acurrucó contra su silla, resguar-dándose en su nuevo abrigo de castor.

				—¿Nos ayudarás, sí o no? —reiteró.

				—Sí, es un trato, puedo ocuparme del asunto. Pero no esperes que siga mucho tiempo en la isla si en mi camino encuentro al draco.

				—Si lo encuentras, lo sabré y nos iremos todos. Karukin no ha hecho más que darnos problemas desde que pusimos un pie en ella: sus tierras, sus mares, sus tormentas, su gente. Todos han estado en contra nuestra.

				Dos toques sonaron en la puerta. El ordenanza Wil entró antes de recibir una respuesta. Su semblante pálido lo delataba como portador de pésimas noticias.

				—Mariscal, han tomado el puerto.

				Iamy llegó a ponerse tan blanca como el ordenanza. Carra sonrió.

				—Tráeme algo de vino —le ordenó ella al joven.

				—No hay más vino desde hace dos días, mariscal. Todo se suministró entre la tropa.

				—Entonces que sea cerveza.

				—Al igual que el vino, mariscal, fue todo distribuido.

				—Entonces, té.

				—Tampoco hay té, mariscal, todo el cargamento fue enviado al puerto.

				—¡Entonces irás al puerto y me traerás lo que te ordeno! ¡No quiero más excusas! ¡No vuelvas a cruzar esa puerta si no traes mi té! —amenazó Iamy poniéndose de pie.

				El ordenanza corrió y en su huida se dio la cabeza contra el marco de la puerta. Sus pasos resonaron en el pasillo hasta perderse. Iamy quedó parali-zada. Cuando volvió a serenarse se cubrió el rostro con las manos. 

			

		

	
		
			
				Carra no dejó de sonreír e hizo tintinear sus cadenas otra vez. 

				—Tengo trabajo que hacer.

				Ella no se levantó ni dejó de cubrirse la cara.

				—Mientras más nos demoremos, más se fortalecerán en el puerto —insistió él—. Si quieres recuperarlo, sólo hay una forma: todo el cuartel debe lanzar un contrataque, sólo tenemos una oportunidad.

				Iamy apartó las manos; tenía los ojos humedecidos. Carra ya no sonreía. Evitaron mirarse.

				—Perdí a todos mis hombres, Carra, a todos. Los mató el frío. Fui yo quien los hizo salir a la intemperie. ¿Te acuerdas de mi teniente? También está muer-to. Quien diría que alguien como él moriría en un lugar como este.

				—Iamy, tienes que desatarme.

				—Maté a mis propios hombres, y también envié a matar gente en aquel pueblo. Si te suelto ahora, estaré condenando a morir a muchos más en esta ciudad.

				—Mi querida hermana, esto ya no está en tus manos. Debes soltarme.

				Sus ojos volvieron a cruzarse, y entonces un ruido metálico de las cadenas resonó contra el suelo. Carra se frotó las muñecas doloridas con sus manos huesudas. Una sonrisa volvió a surcarle el rostro.

				—Necesito que hables con la guarnición —pidió él—, dile a la tropa que recuperaremos el puerto. Les hablaría yo mismo, pero ninguno de ellos tiene una buena opinión de mí.

				—No hagas que me arrepienta, Carra. No vuelvas a traicionarme.

				—Jamás te traicioné, jamás traicioné a nadie. Yo nunca juré lealtad a Vri-ttania.

				Iamy llamó a varios oficiales para organizar la salida. Todo el cuartel de-bía estar listo para partir. Los jinetes encincharon las monturas, los soldados alistaron sus armas, el personal de intendencia cargó la documentación im-portante, los cocineros acarrearon sus utensilios de trabajo y los cirujanos se prepararon a transportar a los heridos.

				Cuando las puertas se abrieron, Carra dio un grito de alegría. Espoleando el caballo se puso al frente del grupo de jinetes que encabezaría el ataque. Todos a su alrededor se cuidaron más de mantener una prudente distancia de él que de las balas.

			

		

	
		
			
				XXVII

				El último reducto

				Muy poca fue la comida que pudieron encontrar; la mayor parte de las provisiones de Bermut estaba en los almacenes portuarios o en las bodegas de los barcos invasores. Selko empezaba a desesperarse. Cada vez parecía menos posible que pudieran volver a Rocalta con sumi-nistros. Doke, Isak y Sérafin insistieron en continuar buscando un lugar donde pudieran trocar sus armas por comida, pero Kalin no podía seguirles el ritmo. Su herida en las costillas apenas le permitía mantenerse en pie. Selko, que no soportaba verlo sufrir, pidió hacer un alto para encontrar un refugio donde su hijo pudiera descansar.

				Consiguieron ser recibidos por varias familias que se escondían cerca del mercado. Una vieja sonriente les ofreció un rincón donde sentarse, y hasta les convidó un poco de pan. No lejos del edificio donde se refugiaban había un puente sobre el cual colgaban varios cuerpos. Con sogas atadas al cuello, se mecían los tres caudillos que habían entregado Bermut a los vrittanos. Una muchedumbre los había sacado de sus hogares apenas estalló la revuelta; junto a sus familiares fueron conducidos a una plaza y linchados por la turba. Sus restos fueron colocados luego sobre el puente.

				—Gritaron mucho —rio la vieja—. Los muy cerdos se lo merecían.

				Un estruendo sacudió los cimientos del edificio. Sérafin sacó la cabeza por la ventana, dejando escapar el pan de la boca. Todos se abarrotaron en tor-no a ella para ver qué ocurría: de la ladera más alta de la ciudad descendía un enjambre de jinetes. Convergían del cuartel Temaukel y cabalgaban ha-cia el puerto occidental, superando toda resistencia que quisiera detenerlos. Pequeños focos de vrittanos atrincherados en diferentes zonas de Bemurt se unieron al ataque, emergiendo desde las ruinas, los callejones y las casas.

				En un santiamén, los jinetes estuvieron sobre las defensas portuarias y sin detener su carrera colisionaron contra las barricadas que rodeaban los mue-lles. Resonaron las descargas de los mosquetes y los gritos de la lucha cuerpo a cuerpo. Las ancianas que presenciaban la escena se alejaron de la ven-tana. Sérafin y sus compañeros continuaron contemplando la marejada de jinetes que intentaba rebasar a los defensores.

				—¿Qué hacemos? —preguntó Sérafin.

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				—Nada —respondió Selko—. No hay nada que hacer.

				Los barcos, que tanto tiempo estuvieron callados, volvieron a abrir sus tro-neras. Asomaron los cañones y segadores fogonazos surgieron de sus vientres. Un humo grasiento ascendió a través de los aparejos, un silbido enloquece-dor atravesó el aire, la tierra retumbó al iniciarse la lluvia de proyectiles. Si has-ta entonces los vrittanos habían reservado con recelo sus municiones, ahora parecían decididos a desperdigar su arsenal sin dilación.

				—Mi marido está ahí —murmuró la vieja.

				Una nueva explosión sacudió las barricadas; aún desde lejos podían distin-guirse pedazos de combatientes elevarse en el aire y caer como granizo rojo.

				Sérafin quedó igual de muda que la pobre mujer. Pero no fue el bombar-deo lo que le quitó el aliento. Entre la humareda que cubría el cielo, le pare-ció distinguir una figura desplazándose sobre el puerto. Sin decir una palabra, se colocó el sable al hombro y abandonó el refugio. Doke fue el primero en notar que se alejaba:

				—¿Qué estás haciendo? —dijo desconcertado.

				La muchacha tan sólo lo saludó con la mano, sin detenerse. Sus compa-ñeros la vieron desaparecer en una esquina, mezclada entre varios comba-tientes.

				Sérafin oteaba el cielo a cada momento, pero la figura alada no volvió a aparecer. Las nubes negras daban la impresión de que había llegado la noche.

				Aguardó en una esquina que daba directo a una plaza, donde una ma-rea humana se amontonaba para destrozarse con fusiles y cascotes. El entre-mezclar de casacas rojas y prendas derruidas hacía difícil saber quién lucha-ba contra quién. Un silbido resonó en el aire; una granada de gran calibre cayó cerca de un grupo de karukinkeses a punto de sumarse al combate, pero no explotó. Envalentonados por su suerte, los hombres, gritando a todo pulmón, arremetieron con más ímpetu que nunca contra los invasores.

				Una ola de jinetes se aproximó a la plaza, aplastando a quien se inter-pusiera en su enloquecida carrera. No frenaban la marcha ni siquiera para ayudar a sus compañeros; quienes caían eran abandonados. Un proyectil acertó contra un caballo, haciendo rodar por tierra a su jinete; el desdichado intentó arrastrarse para salvar su vida. No llegó muy lejos. Dos karukinkeses lo sujetaron fuerte y con un cascote lo golpearon en la cabeza hasta que dejó de moverse.

				—¡Adelante! ¡Maten a los salvajes! —rugieron los defensores de la plaza.

				Más karukinkeses intentaron detener a los jinetes, pero debieron retroce-der ante el golpe de los sables. Nadie podía frenar la marea. Ni siquiera los vri-ttanos heridos estaban dispuestos a detenerse. Ante ellos pasó un jinete que se abrazaba al cuello de su montura, tratando de no caer; no le faltaban los estribos, le faltaban las piernas.

			

		

	
		
			
				Alguien tocó el hombro de Sérafin. La chica dio un salto y quiso empuñar el sable, pero era Selko quien estaba detrás de ella. Doke e Isak ayudaban a Kalin a caminar. Se situaron junto a ella en una esquina mientras soportaban el ensordecedor tronar de los cascos. Sérafin volvió a ver a la figura alada so-brevolando el puerto, así que se preparó para seguir adelante.

				El esquilador intentó retenerla por la fuerza y exigió saber por qué se com-portaba de manera imprudente. Sérafin no tenía intenciones de perder tiem-po dando explicaciones; la figura alada podía desaparecer en cualquier mo-mento. Se zafó de Selko y le dio la espalda. Cuando la avalancha de jinetes dejó de fluir, la chica se aventuró al otro lado de la calle sorteando heridos y caballos muertos.

				Selko meditó un momento si ir o no ir tras ella. Sérafin estaba internándose en las zonas más peligrosas y encarnizadas del combate. Los jinetes, aunque en menor número, continuaban descendiendo por la calzada sableando y disparando a mansalva.

				Desde una ventana, un pequeño de diez años se asomó con un mosque-te y disparó. La bala rozó a un caballo, encabritándolo de tal manera que hizo volar a su jinete; el desafortunado soldado, con el cuello roto, fue a parar a los pies de Selko. Junto al cuerpo había rodado una alforja cargada con cantimploras, pan seco y alubias. Selko prestó mayor atención al resto de los jinetes: todos transportaban sacos similares. El esquilador tomó la alforja y se la cargó a la espalda. Entonces habló a los demás:

				—Debemos llevar toda la comida posible al pueblo, cómo sea. En casa nos esperan; no podemos decepcionarlos. Sigamos a la hija del herrero, que parece tener más valor que todos nosotros.

				Corrieron esquivando cuerpos y jinetes rezagados. La cabeza de Doke casi rueda por el suelo, pero esquivó un sablazo a tiempo. Isak, llegó al otro lado de la calle con una esquirla pequeña en la pierna. Selko ayudó a Kalin a mantener el paso; el muchacho rechinaba los dientes por el dolor, pero se esforzó por mantener el ritmo de sus compañeros.

				Se sumergieron en un laberinto de callejones. Los caballos no podían cir-cular por esos pasadizos estrechos, así que muchos heridos optaban por re-fugiarse allí. Los moribundos se recostaban en los recodos mientras se les es-capaba la vida. Las ancianas que los socorrían poco podían hacer por ellos. Les daban de beber y les vendaban las heridas con trapos sucios. Como no sabían tratar lesiones, cerraban los agujeros de bala sin antes haber extraído el proyectil, condenando a los desdichados a morir.

				Siguieron andando con Selko a la cabeza. Subieron una escalera que desembocaba en una azotea repleta de mujeres y niños; la extraña congre-gación se afanaba en avivar improvisados fogones, en donde reposaban grandes marmitas cargadas de agua. Una niña que estaba asomada por la barandilla dio un respingo:

				—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Vienen más caballos!

			

		

	
		
			
				Todas las marmitas fueron sacadas del fuego. Las mujeres esperaron el momento oportuno y entonces arrojaron el agua hirviendo. El ruido del com-bate fue apagado por los desgarradores alaridos de jinetes y caballos. Ni Selko ni su hijo se atrevieron a sacar la cabeza por la barandilla; Isak y Doke envidiaron su decisión tras contemplar cómo los vrittanos se revolcaban en la calle.

				Volvieron sobre sus pasos, internándose de nuevo en el laberinto de ca-llejuelas. Isak marchó al frente, sosteniendo con firmeza uno de sus sables. Detrás iba Doke, inquieto tras haber perdido sus pistolas. Para marchar más ligeros, Selko había abandonado su mosquete y el de Kalin.

				Vagaron perdidos por los innumerables pasadizos. Les preguntaron a las personas que se cruzaron por una muchachita de pelo revuelto, pero nadie les hizo caso. Cuando estuvieron por desistir y echarse a descansar, Sérafin apareció corriendo. Pasó junto a ellos sin siquiera mirarlos mientras de una esquina surgían cuatro vrittanos.

				—¡Corran, estúpidos! —les gritó ella.

				Todos se unieron a su carrera sin perderla de vista. Doke e Isak le pisaban los talones, Selko y Kalin la siguieron más atrás. Se internaron aún más en las profundidades de los callejones hasta que dejaron atrás a sus perseguidores. Detuvieron la marcha cuando Kalin no pudo dar un paso más. Su herida no dejaba de sangrar. Quisieron ayudarlo a ponerse de pie, pero sólo lograron arrancarle un gemido de dolor.

				Se oyeron disparos en la cercanía. Sérafin se asomó a la esquina del ca-llejón y vio a un grupo de invasores haciendo retroceder a varios combatien-tes karukinkeses. No hizo falta advertirles a los demás: Selko y Doke alzaron a Kalin, mientras Isak derribaba una puerta a patadas. Adentro encontraron a una ancianita enclenque, blandiendo un cuchillo oxidado y dispuesta a en-sartar a cualquiera que se le acercara. Ignorando a la pobre mujer, se dirigie-ron escaleras arriba. En la azotea de la casa tuvieron un panorama completo del puerto.

				Sérafin quedó con la boca abierta.

				Abajo la gente se mataba sin piedad. Nadie se molestaba en recargar las armas con munición y los hombres se destrozaban a culatazos. Las bayoneta quebradas se hundían en la carne, los puñales se abrían paso entre la tela y el hueso, los cascotes abrían cabezas. La marejada humana avanzaba y retrocedía cual olas del mar, levantando espuma roja.

				A los muelles arribó una carga de jinetes que prácticamente barrió a los últimos defensores. Los karukinkeses que resistían en sus posiciones fueron lan-ceados; quienes suplicaron perdón, también. Sólo un pequeño reducto se las apañaba para mantener a raya a los invasores; tras una muralla de carretas rotas y animales muertos, sostenían una coordinada barrera de fuego. Ola tras ola rechazaban a los atacantes que intentaban tomar la única posición que aún se mantenía en pie. Sus disparos se sincronizaban con eficacia; tras 

			

		

	
		
			
				realizar una tanda de disparos, el grupo que efectuaba la descarga se apar-taba para que otros compañeros ocuparan sus puestos. Nadie erraba un tiro; los vrittanos estaban demasiado cerca como para fallar. A Sérafin le llamó la atención un anciano que cargaba los mosquetes, no por la velocidad de su trabajo sino porque no llevaba ninguna ropa encima. Cuando divisó al ti-rador a quien le pasaba el arma cargada, contempló un batir de alas. Se le cayó el alma al suelo al ver a Nix en la línea de fuego y correteando sobre los hombros de uno de los defensores.

				Selko miró en la misma dirección, pero no se fijó en el reptil.

				—Uradu —atinó a decir el esquilador.

				Sérafín no le entendió. Cuando la humareda de pólvora se disipó ante una ráfaga de viento, pudo ver a qué se refería Selko. Ahí estaba Uradu, dis-parando cada mosquete que le pasaba el anciano. 

				Dos jinetes desmontaron frente a las barricadas, dispuestos a acabar con el muchacho. Uno pudo dar apenas dos pasos cuando sus sesos se desparra-maron por el suelo; el otro cayó con un disparo en el vientre. Uradu apretaba el gatillo sin dudar y los cuerpos de los vrittanos iban amontonándose a su alrededor. Estando al frente de los defensores, la mermada línea parecía ser contenida sólo por él.

				—Es mi hijo —musitó Selko, sin poder creerlo.

				El esquilador se sintió confundido: tenía un hijo herido junto a él y otro allí abajo que luchaba por su vida. No tuvo tiempo de pensar más cuando una última oleada de jinetes ingresó al puerto embistiendo contra las barricadas, con un estruendo estremecedor. El grito de los hombres y los caballos parecía ser el mismo. Isak y Doke tuvieron que usar todas sus fuerzas para que Selko no saltara de la azotea. Pensaban que era presa de un ataque de locura. Ellos no habían visto a Uradu.

				Pidieron ayuda a Sérafin, pero ella no despegó los ojos del campo de ba-talla. Buscaba a Nix entre la muchedumbre. Hasta que lo vio. Una repentina calma cayó sobre el puerto. Los mosquetes humeantes callaron, los cañones detuvieron sus andanadas, los cascos se silenciaron y el llanto de los heridos quedó enmudecido por el lamento del viento.

				Karukinkeses y vrittanos miraron en una sola dirección: en la cima de las barricadas se alzaba el dueño de unos ojos negros, y en sus manos sostenía a un reptil plateado.

			

		

	
		
			
				XXVIII

				Sola en las tinieblas

				Ese rostro le resultaba familiar: Nix estaba seguro de haber visto antes aquellos ojos negros. Quiso zafarse de las manos de su captor, pero sus dedos huesudos lo tenían aprisionado con firmeza.

				Una silenciosa multitud observó cómo el reptil era alzado en lo alto. —¡In-clínense, gentes de Karukin! —gritó Carra en vrittano, y luego en karukinkes—: ¡Ante ustedes está el legítimo gobernante de Vrittania, descendiente de la estirpe azul que pactó la primera alianza con la humanidad!

				Los defensores se miraron desconcertados unos a otros, más por la quie-tud de los vrittanos que por el pequeño animal. Un disparo rompió la calma y una bala voló cerca de Carra. Nix pudo ver a través del humo una mata de pelos revueltos: Sérafin estaba con un mosquete entre las manos. Otra vez los gritos lo envolvieron todo. Los vrittanos renovaron el ataque con mayor ímpe-tu, hasta que por fin lograron sobrepasar a los karukinkeses.

				Nix trató de divisar a Sérafin, perdida en alguna parte de la marea huma-na. En su búsqueda le pareció ver al Viejo tirado sobre un charco carmesí y a Pako ensartado por dos bayonetas. La tierra y el cielo se unieron en un violen-to vaivén. Su captor corría, saltaba entre las barricadas, eludía combatientes sin frenar su carrera.

				—¡Sérafin! —chilló el draco con fuerza.

				De pronto sintió que caía; el rugir de la batalla se acalló, la oscuridad lo envolvió todo. Escuchó palabras que no entendió. Cuando sus ojos se adap-taron a la penumbra, le costó entender dónde se encontraba: su captor ha-bía entrado en un barco amarrado, tras deslizarse por una tronera. Sintió que los huesudos dedos se aflojaban y, sin desaprovechar la oportunidad, huyó a toda velocidad. Se estrelló contra una pared y luego contra una columna. Tras tropezar con un par de cajas, ascendió por una escalera. Al llegar a la cubierta repleta de vrittanos se detuvo al instante. Entre las gavias y tras el resguardo de los aparejos, una dotación de marineros se afanaba en barrer el puerto con sus mosquetes. Antes de que pudiera continuar con su fuga, las manos huesudas volvieron a aprisionarlo.

				—¿Me entendería si le hablo en esta lengua? —dijeron los ojos negros.
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				Nix estiró el cuello para ver mejor a su captor y le contestó con una palabra:

				—Suéltame.

				Abrió las fauces y mordió la mano que lo retenía; sus dientes atravesaron la carne hasta llegar al hueso. El captor dio un respingo hacia atrás, pero no soltó al reptil.

				—No quiero hacerle daño, es lo último que haría. Pero no puedo permitir que se vaya, no otra vez. Le hice una promesa a su madre: no lo dejaré solo nunca más.

				Nix, cansado, lentamente fue aflojando la presión hasta retirar los colmillos impregnados en rojo. Contempló de nuevo a los ojos negros. 

				—Mi nombre es Carra. Yo nací para usted, vivo por usted y moriré por us-ted. Estoy a su servicio desde el primer día en que vio la luz.

				Los interrumpió un grupo de karukinkeses que subían por las escaleras. La tripulación, que tan ocupada estaba, no se había percatado de que algunos nativos se habían infiltrado por las troneras. Sólo reaccionaron cuando los tu-vieron encima. Los marineros, sin espacio para maniobrar con los mosquetes, pasaron al contraataque con armas blancas.

				Uno de los atacantes se abrió paso hacia Carra y cayó con el cuello roto; otro que intentó socorrer a su compañero encontró un destino similar. No muy lejos, un karukinkes luchaba contra un marinero blandiendo una bayoneta.

				—Pequeño guerrero —dijo Carra.

				Uradu quedó paralizado frente a los ojos negros, sin estar seguro si debía atacar o no. Carra no le dio tiempo a pensar: de una patada lo desarmó y lo arrojó contra las batayolas. De la humareda que cubría el alcázar surgió un nuevo contrincante. Era una muchachita de pelo revuelto que enarbolaba torpemente un sable. A Carra le hizo tanta gracia que, en vez de acabar con ella, le dio una zancada que la hizo caer por las escaleras.

				Toda la nave fue progresivamente despejada; los karukinkeses que la abordaron y yacían heridos fueron pasados por las armas.

				—El pequeño se queda conmigo —ordenó Carra, señalando a Uradu. 

				Pese a que no tenía ninguna autoridad sobre la tripulación, desde el me-nor de los grumetes hasta el mayor de los oficiales lo conocían demasiado bien. A nadie se le cruzó por la cabeza desobedecerle. Tras una breve orden, los cuerpos de los caídos fueron arrojados por la borda; enemigos y aliados muertos compartirían la tumba en las heladas aguas de la bahía.

				—Me apena que debamos encontrarnos en una situación así, mi amigo

				—le habló al chico cuando lo llevaron ante él—. Pero ciertos aconteci-mientos me han forzaron a esto, espero que lo entiendas.

				Uradu no podía hablar, pero pudo hacerse entender bien. Aunque tembla-ba de miedo, su escupitajo fue tan certero como cualquiera de sus disparos.

			

		

	
		
			
				—Veo que no lo entiendes —musitó Carra, limpiándose el rostro.

				—¡Sérafin! —chilló Nix.

				La muchacha retornaba de su viaje por la cubierta inferior, esta vez sin es-grimir ningún sable, sino un pequeño cuchillo. Trató de hundirlo en las costillas del captor, pero la detuvieron dos marineros que le arrebataron el acero. La sujetaron del cabello con fuerza y aun así siguió luchando por alcanzar a Nix.

				—¡Suéltalo! —gritó Sérafin, lanzando patadas a ciegas

				En el forcejeo, el collar que portaba la muchacha colgó fuera de su abri-go y brilló con gran fulgor. Carra, lleno de sorpresa, se hizo con el cristal de un rápido movimiento. Con el rostro repleto de dudas inspeccionó la piedra, la acercó al draco y notó como su luz ganaba fuerzas.

				—¿Conoces a esta jovencita? —le preguntó Carra a Nix.

				El reptil lanzó un gemido lastimero. Carra entonces decidió mantener con vida a la pequeña revoltosa. Le bastó presionar con dos dedos el cuello de la chica para que dejara de patalear. Uradu, librándose de sus captores, corrió hasta el cuerpo inconsciente de Sérafin.

				—Qué curioso —murmuró sin dejar de inspeccionar el collar—. Enciérren-los en la bodega.

				En el puerto, las fuerzas vrittanas festejaban la reconquista. Los soldados alzaban los mosquetes, gritaban vítores y atendían a los heridos. En las naves, las tripulaciones aplaudían y los artilleros halagaban la puntería de sus cama-radas. Pero las aclamaciones duraron poco. Un rugido nació en el corazón de la ciudad, un bramido más fuerte que el viento retumbó en cada rincón de la urbe. Las tropas del puerto miraron hacia atrás y contemplaron cómo toda Bermut se les echaba encima. De los barrios surgieron miles de nativos; emergían de las ruinas, de los mercados, de las casas derruidas, de las esqui-nas, los mataderos, los prostíbulos, los almacenes y las plazas. Los hombres corrían con machetes, los niños avanzaban con palos, las mujeres se unían a la lucha blandiendo bayonetas. Las baterías de los barcos abrieron fuego contra la masa humana. Pero a los karukinkeses no los detenían las bombas: ignorando la metralla y a los caídos continuaron su enloquecida carrera.

				En los muelles, los vrittanos, horrorizados ante la visión, se apresuraron a abordar las naves. Los oficiales intentaron ordenarlos en filas para embarcar, pero no había tiempo para la disciplina. Los jinetes abandonaron sus mon-turas, los soldados se empujaron, los heridos suplicaron que los cargaran, los superiores exigieron que se les cediera el paso. El embarque de las tropas se retrasaba ante la escasez de puentes de acceso. Los desesperados soldados comenzaron a subir en las embarcaciones a través de las troneras.

				El primer navío en soltar amarras fue el Amanecer. Nadie supo si había ac-tuado por cuenta propia, pero tras él partieron el Defensa, el Príncipe, el Rayo y luego todos los demás barcos. Hasta los pequeños bergantines, rodeados por enjambres de botes, iniciaron la evacuación. Los jinetes que no lograron 

			

		

	
		
			
				embarcar a tiempo trataron de aferrarse a cualquier cosa que pudiera flotar, incluso algunos intentaron nadar para alcanzar las chalupas.

				La bahía se convirtió en un hervidero de buques. Las embarcaciones na-vegaban tan pegadas unas a otras que entrelazaban sus velas y aparejos. Las vergas chocaban generando chirriantes gemidos, los baupreses se astilla-ban, los palos de mesana se quebraban y las gavias se desgarraban.

				El capitán a cargo de la fragata Sombra, tras dar la orden de zarpar, quedó paralizado al cruzarse con Carra. La situación lo superaba, pero te-ner a aquel monstruo a bordo era lo peor que podía sucederle. A punto de saludarlo, el capitán notó lo que el asesino sostenía en las manos y cayó de rodillas al instante. Carra asintió, satisfecho.

				—Tiene en su nave a Su Majestad, capitán. Confío en que hará lo necesa-rio para mantenerlo a salvo.

				El oficial se postró hasta tocar el suelo con la cabeza; los marineros y sol-dados en la cubierta hicieron lo mismo cuando se percataron a quien tenían a bordo: uno a uno los tripulantes se inclinaron ante el draco. Todos volvieron a sus puestos cuando un grito desde el palo mayor les advirtió sobre la inmi-nente colisión a estribor contra un galeón. El bauprés de la embarcación por poco no desgarra el vientre del Sombra.

				—¿Cuáles son sus órdenes? —dijo el capitán reincorporándose.

				—Ice de inmediato la bandera de la Corona, guiaremos a la flota lejos de este archipiélago.

				—Le preguntaba a Su Majestad.

				Al capitán no le gustaba cómo Carra sujetaba al reptil entre sus manos. Nix sólo pudo soltar un gemido lastimero.

				—Saldremos a mar abierto —asintió por fin el oficial—, pero dudo que otros capitanes nos sigan sin una orden previa del almirante Coren.

				A Carra le daba lo mismo. Su Majestad ahora estaba a salvo, lo demás eran detalles. Mientras se alejaban del puerto, se preguntó qué destino ha-bría tenido Coren.

				—¿Dónde estará Iamy? —se preguntó, también.

				• • •

				Hacía tiempo que no sentía aquella opresión en el pecho; era la misma sen-sación que había sentido de niña cuando su padre la descubría mintiendo. Algo similar había experimentado luego en las pruebas de ingreso a la Aca-demia Real. Recordó que la última vez que se sintió así fue cuando vio al bar-co de Su Majestad perderse en la tormenta.

				Pero ahora su situación era peor. Iamy no estaba enfrentándose a su pro-genitor, ni a sus maestros, ni a una tempestad, sino que estaba encarándose 

			

		

	
		
			
				a una ciudad entera de iracundos isleños dispuestos a despanzurrarla si halla-ban su escondite.

				Acurrucada en el suelo polvoriento de una vivienda abandonaba, es-cuchó a una muchedumbre que pasaba cerca de allí. Resonaban disparos aislados: los karukinkeses estaban cazando a lo que quedaba de su escolta. Tenía un plomo enterrado en el muslo que apenas le permitía pensar. Cerró los puños y apretó los dientes, obligándose a no gritar. Caviló en extraerse el proyectil ella misma, pero concluyó en que sería una locura. Con una bala en el cuerpo, tendría que posponer la búsqueda del draco. Por lo pronto, prime-ro debía salvarse ella misma. Respiró profundamente para calmarse.

				Los cirujanos que podían ayudarla se hallaban en los barcos. Si quería lle-gar hasta ellos, debía hacerlo de inmediato. La flota aún permanecía ancla-da en la bahía, pero nada le aseguraba que permanecerían allí mucho más tiempo. Llegar hasta las naves sería un problema, pero mayores obstáculos habría en el camino hasta el puerto. Su llamativa casaca roja no le permitiría pasar desapercibida. Planeó ponerse las prendas de un nativo muerto, pero sería difícil encontrar uno que compartiera su contextura. 

				No faltaba mucho para que arribara la noche. Decidió entonces ponerse en camino cuando la inminente penumbra lo cubriera todo. Abandonó su escondite en cuanto la luz menguó en el cielo. Entre las sombrías callejuelas avanzó lentamente, apoyándose en las paredes.

				—¿Estás bien, querida? —le preguntó una mujer que pasó a su lado.

				Iamy afirmó con la cabeza y siguió andando. Marchaba cabizbaja, sin mirar a nadie a los ojos. En la oscuridad de los pasadizos nadie más le prestó atención. Se cruzó con más mujeres solitarias que, portando velas, se dedica-ban a buscar los cuerpos de sus maridos. A su lado pasó un grupo de hombres armados con mosquetes, vistiendo las casacas rojas de los caídos; si no re-pararon en ella fue porque arrastraban a dos vrittanos desnudos. Los fusilaron contra un paredón, a la luz de las antorchas. La puntería que tenían dejaba mucho que desear, así que tuvieron que rematar la faena a bayonetazos.

				Descompuesta, apresuró el paso. Le asaltaron fuertes mareos, la herida en el muslo la obligaba constantemente a detenerse. Resbaló en dos opor-tunidades. La penetrante oscuridad apenas le permitía ver. Tenía hambre, el frío era intenso; sintió que las fuerzas comenzaron a abandonarla. Encontró la entrada de una casa abierta, cuya puerta había sido derribada a golpes. Impaciente por hallar un sitio donde echarse, ingresó en la morada y subió por unas escaleras que rechinaron bajo su peso.

				Arribó a una terraza y se recostó contra una pared, sin importarle las silue-tas cercanas que se movían. La brisa de la noche le ayudó a llenar sus pul-mones. Más recompuesta, intentó ver quiénes eran sus vecinos. Tres hombres surgieron de las sombras, nativos que parecían más perplejos que ella.

				Iamy tragó saliva, incorporó recta su espalda cuando reconoció al padre de Kalin.

			

		

	
		
			
				—Eres tú —susurró Selko.

				Un cuchillo apareció frente a ella.

				—¿Qué hacés aquí? ¿Has venido a burlarte de nosotros? ¿Qué más quie-res quitarnos?

				Intentó hablarles, pero las palabras en karukinkes no le venían a la memo-ria. Selko le propinó una patada en el vientre que la postró contra el piso; sus compañeros Doke e Isak no se privaron de golpear a la vrittana con saña. Iamy se cubrió la cabeza y soportó la paliza hasta que Selko la obligó a alzar la vista.

				—Mira, mira todo lo que ha hecho tu gente —le dijo, señalando los fue-gos que aún ardían en la ciudad—. Mira a todos los que han matado. Iamy se resguardó contra la pared, sin dejar de protegerse el rostro y el estómago. Estaba temblando.

				—¡Mira! ¡Mira lo que le han hecho a mi hijo!

				La tomaron por los brazos y la arrastraron hasta donde estaba tendido el joven. La obligaron a contemplar a Kalin: estaba inconsciente, boca arriba, con una sucia venda cruzándole el vientre. Su piel pálida estaba impregnada de sangre seca y apenas se movía su pecho.

				—¡Tú hiciste esto! ¡Tú quemaste el pueblo y nos dejaste sin comida! ¡He perdido a un hijo en el puerto y ahora perderé a otro aquí! —gritó Selko suje-tando con fuerza su cuchillo.

				Iamy pataleó con violencia cuando la sujetaron del cabello para descu-brirle la garganta. Cuando sintió el metal rozándole la piel, logró gritar:

				—¡Espera! —suplicó con la boca pastosa—. ¡Espera!

				El acero se detuvo un momento, pero siguió camino directo a la yugular.

				—¡Puedo salvar a tu hijo!

				La mano que sostenía el cuchillo se detuvo. Los nativos se miraron y tras dudar en silencio la dejaron contra la pared.

				—¿Cómo es que puedes salvarlo?

				—Está sangrando —a Iamy le costó hablar, los labios le temblaban.

				—Le hemos vendado su herida.

				—Tiene una hemorragia, está sangrando por dentro. Necesita un cirujano.

				—Miente, hay que matarla —gruñó Doke.

				—Lo hirieron en las costillas. Deben buscarle ayuda —habló torpemente, las palabras en karukinkes apenas le venían a la cabeza.

				—Lo atendieron las curanderas de la ciudad. Me aseguraron que se pon-dría bien.

				—¿Acaso lo ves bien? Necesita que detengan su hemorragia interna, que lo desinfecten, que le saquen la bala y que le cierren la herida. Aquí nadie puede hacer eso.

			

		

	
		
			
				—¿Tú puedes?

				—No, pero puedo llevarte a quien sí puede.

				—¿Dónde?

				—En los barcos —se apresuró a señalar las luces de la bahía—, a cualquie-ra de ellos.

				El padre de Kalin miró a sus compañeros y se alejó con ellos al otro lado de la azotea. Iamy los escuchó discutir sin entender nada de lo que decían. Selko no demoró mucho en volver a acercarse.

				—Cuando abordemos un barco de tu gente, nos matarán.

				—Estoy igual que tu hijo: los dos necesitamos subir a las naves.

				Selko cerró los ojos con pesadumbre. Iamy le ofrecía una oportunidad para salvar a su hijo, no podía declinarla. Buscarían una forma de llegar a la flota. Fueron él e Isak quienes se aventuraron fuera de la casa para buscar un bote. Dejaron a Kalin al cuidado de Doke. Iamy no le quitó la vista de encima a aquel hombre que le había retorcido el estómago de una patada. Para su fortuna, el nativo ni siquiera le dirigió la palabra.

				Los hombres regresaron con malas noticias:

				—Abajo están armando embarcaciones, quieren llegar hasta los barcos.

				Selko había deambulado por los muelles, preguntando a distintos capa-taces si podían cederle un bote que sobrara. La escasez de barcas era apre-miante, así que nadie estuvo dispuesto a prestarle nada. Lo único que pudie-ron ofrecerle fue un puesto en una de las embarcaciones que participarían del ataque a la flota anclada. Selko declinó la propuesta y dejó de solicitar que le concedieran un bote cuando comenzaron a preguntarle cuál era su propósito.

				—No conozco a nadie en la ciudad, no nos darán nada —le informó a la vrittana—. Y no quiero saber qué nos harían si supieran que tú estás con nosotros.

				Afuera la población se divertía con algunos compatriotas que, durante la ocupación, se habían mostrado muy amistosos con los invasores: uno había proporcionado pieles al enemigo a precios ridículos a cambio de que le ase-guraran el monopolio peletero; otro a cambio de monedas de plata había tenido la boca muy suelta; y una joven se había portado demasiado cariñosa con más de un vrittano. Al primero le rompieron las piernas y lo arrojaron al agua para ver cuánto tiempo lograba mantenerse a flote; con el segundo fueron más imaginativos: lo colgaron boca abajo de una de las poleas del puerto. Los desgarradores gritos de la mujer mientras la ataban a un poste horrorizaron a Iamy; la pobre chica no entendía qué tenía de malo ganarse la vida atendiendo a los invasores. La descarga de mosquetería pareció ex-plicárselo bien y no volvió a quejarse.

				—Hay que tomar un bote como sea —insistió Iamy, antes que el padre de Kalin cambiara de idea—. No podemos esperar más, debemos aprovechar 

			

		

	
		
			
				la oscuridad.

				Selko discutió una vez más con sus compañeros: ninguno quería jugarse el cuello por ella, pero Kalin se estaba muriendo. Decidieron encaminarse al puerto oriental; era un largo trayecto, pero evitarían ojos curiosos y, si tenían suerte, encontrarían alguna embarcación.

				Doke e Isak improvisaron una especie de camilla con dos tablas, donde cargaron a Iamy. Ambos la sostuvieron maldiciendo por el peso de la mujer. Selko llevó a su hijo a cuestas, sujetándolo con una sábana desgarrada. En el laberinto de oscuras callejuelas se cruzaron tan sólo con gatos hambrientos y cuerpos saqueados. Evitaron recorrer el puerto en toda su extensión. Se de-moraron más entre las calles de la ciudad, pero finalmente llegaron.

				En los muelles, los hombres se esmeraban en construir botes y reparar los pocos que aún estaban en condiciones. Las barcas eran más bien plancho-nes de madera sin mucho aspecto de poder flotar. Media docena de ca-pataces animaban a los karukinkeses a seguir trabajando hasta ultimar los preparativos del ataque.

				No muy lejos, dentro de un astillero, resonó la descarga de un cañón. Una llama iluminó la noche desparramando fulgores blancos. Para desgracia de los artilleros, lo único que consiguieron fue delatar su posición. Las baterías de los barcos respondieron, la flota pareció resurgir en la oscuridad con los fogonazos de sus disparos. La bahía cobró vida con fuegos multicolores. Las embarcaciones vrittanas no desperdiciaron ningún disparo y el astillero saltó por los aires vomitando esquirlas que barrieron el puerto. Los capataces y calafateros que sobrevivieron a la mortal lluvia huyeron, dejando los muelles abandonados. 

				Selko no desaprovechó la oportunidad: dejó a su hijo a cargo de Isak y Doke, y se zambulló en la humareda del puerto. No demoró en volver y los animó a que lo acompañaran. Isak renegó un poco, temiendo que en cual-quier momento cayera otra andanada de bombas.

				El fuego que envolvía el esqueleto del astillero les facilitó el avance. En-contraron un pequeño bote que se había salvado de la destrucción; embar-caron primero a Kalin, que se quejó de dolor al ser subido a bordo, y luego a Iamy, que tampoco pudo retener un lamento. La vrittana ocupaba más espacio de lo que hubieran deseado y Selko apenas pudo hacerse un lugar para maniobrar con los remos. No quedó lugar para Isak ni para Doke. No tenían tiempo para buscar otra embarcación y, además, ellos no estaban heridos.

				Selko remó torpemente y con esfuerzo hacia la bahía, viendo cómo sus compañeros lo saludaban con señas. La luz del astillero alumbraba sus silue-tas. Cuando las bombas cayeron nuevamente y despedazaron los fondea-deros, sus figuras no volvieron a verse.

			

		

	
		
			
				XXIX

				Listos para partir

				Coren envió a registrar cada rincón de la nave e incluso pidió que hi-cieran señales de bandera a los demás barcos para que realizaran la misma inspección. Era imposible que hubiera desaparecido todo: no había una sola gota de vino en toda la flota, sólo el apestoso grog con el que se mantenían los marineros. Hacía tiempo que su licor personal se había acabado, pero siempre había encontrado la forma de hallar alguna botella que sus oficiales le cedían amablemente. Sin embargo, ahora, al borde de un ataque de nervios, su ordenanza se atrevía a decirle que no era posible encontrar ningún licor de calidad.

				—No hay nada en las bodegas —le insistió Wil.

				—¡No vuelvas a presentarte si no me traes algo decente para beber!

				El almirante le apuntó con su pistola y presionó del gatillo; aunque el arma estaba descargada, Wil huyó antes de escuchar el chasquido del martillo.

				Coren salió tras el joven. En el alcázar contempló a los marineros que, envueltos en pieles, descansaban en el suelo. En las cubiertas inferiores no había lugar para que todos pudieran dormir al resguardo del frío. Los barcos estaban sobrecargados y la flota contaba con menos navíos que cuando llegaron a Karukin. Si durante la evacuación la totalidad de las tropas hubiera logrado embarcar, las naves habrían tenido que deshacerse del lastre para hacer espacio.

				Coren se lamentó por los desgraciados que quedaron en tierra. A duras penas él había conseguido llegar a los muelles en compañía de sus hombres. Muchos soldados no lograron arribar a tiempo y debieron contemplar cómo los barcos partían sin ellos. Un gran número de oficiales corrió el mismo desti-no, causando que la cadena de mando se viera seriamente comprometida. A Iamy Dor Exes, nuevamente, la daba por muerta. Esta vez, estaba conven-cido de que no había logrado sobrevivir; de lo contrario, ya tendría noticias de ella. La pérdida de la mariscal lo dejaba en una situación comprometida, ya que su autoridad como almirante se sostenía en gran parte en el apoyo que le brindaba Iamy, representante directa de la Corona.

				Dudaba sobre qué ocurriría cuando amaneciera. Si todavía quedaba un hombre dispuesto a obedecerle, no sabría qué orden darle. ¿Debía tomar 
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				de nuevo la ciudad? Imposible. Aunque contara con los recursos necesarios, nadie se mostraría dispuesto a pisar otra vez aquella isla. ¿Retirarse? ¿Hacia dónde? Estaban alejados de todo, por lo que elegir cualquier destino del mapa significaba embarcarse en un viaje de meses. Su última opción era es-perar, pero ¿esperar qué?

				Coren especuló que si no hubo un motín esa misma noche fue por ciertos rumores que corrían entre la flota. Algunos hombres aseguraban que Su Ma-jestad estaba vivo. Los soldados que lucharon durante la evacuación insistían en que era verdad, cientos de ojos habían visto a un pequeño draco platea-do. El almirante estuvo en el puerto, pero había sido embarcado rápidamen-te en el Monitor, antes de que ocurriera el extraño suceso. 

				El ordenanza apareció tímidamente, le entregó un vaso en la mano y salió huyendo a la carrera. Al oler el contenido, el almirante no sintió la fragancia del vino vrittano sino el amargo hedor que desprendía la cerveza karukinke-sa. Como el ordenanza Wil ya estaba demasiado lejos como para arrojársela en la cabeza, decidió aprovecharla. Se remojó el gaznate, el paladar no la rechazó como las primeras veces, y hasta experimentó algo de placer en sa-borear la amarga bebida. Coren empezó a alarmarse de verdad: si comen-zaba a complacerlo una bebida semejante, es que todo estaba perdido. 

				Un oficial que hacía rondas nocturnas, vigilando que nadie muriera de frío, se acercó a él. Parecía inseguro de dirigirle la palabra. 

				—¿Qué ocurre? —lo ayudó a decidirse.

				—Almirante, nos llegan informes sobre naves que han abandonado la ba-hía. No los distinguimos en la oscuridad, pero sospechamos que son el Trista-na, el Rayo y el Sombra.

				Aparecían los primeros desertores. Desde el momento en que se unió a aquella travesía supo que aquel momento, inevitablemente, llegaría. La leal-tad, por muy férrea que fuese, podía doblegarse ante las penurias más pro-longadas.

				—¿Sus órdenes? —quiso saber el oficial.

				Lo despachó pidiendo que le informaran sobre cualquier otro movimiento inesperado de las naves. Coren conjeturó que ir tras los desertores sólo cau-saría motines entre las tripulaciones. Los capitanes de cada nave se jugaban la cabeza al huir, lo sabían bien, pero la situación era lo suficientemente des-esperada como para que se atrevieran a desafiarlo.

				Cuando volvió a su camarote, arrojó al suelo los mapas y los instrumento de navegación. Se acomodó en su cama y siguió bebiendo lo que quedaba de la cerveza. Pensó en cómo su flota había entrado triunfalmente a Bermut y cómo ahora sus naves se anclaban en la bahía como piratas acorralados. Decepcionado, caviló sobre sus decisiones: tendría que haberse quedado en Vrittania y no embarcarse en esa estúpida aventura; no tendría que haber escuchado a Iamy; no tendría que haber hecho nada, tan sólo quedarse en 

			

		

	
		
			
				su puesto y dejar que el trono lo ocupara cualquier otro. Se acostó cubrién-dose el rostro, y cerró los ojos esperando que a la mañana siguiente todo fuese mejor.

				Por la mañana todo fue peor: Coren despertó con el ruido de disparos y varios golpes que sonaron en su puerta. El oficial entró e informó que los luga-reños trataron de abordarlos con pequeñas embarcaciones, pero sin mucho esfuerzo fueron repelidos con fuego de mosquetería.

				Una vez más los karukinkeses demostraban que con un poco de motiva-ción podían seguir siendo un rival de consideración. Su torpe intento de abor-daje no era el único plan que tenían para acosar a la flota. En la entrada de la bahía, grupos de combatientes y carpinteros se afanaban en reparar las poleas que sostenían la cadena defensiva. Durante el primer levantamiento de la ciudad, el mecanismo había sido destruido para permitir la entrada de los barcos. Ahora, Coren contemplaba cómo los karukinkeses estaban consi-guiendo sacar del agua la gruesa cadena. Los isleños intentaban encerrarlos en la bahía.

				Usó su catalejo para comprobar el avance de los nativos, pero no se amar-gó ante el nuevo obstáculo. El almirante tenía tantos problemas que uno más no le causaba molestias.

				—¿Qué hacemos, almirante? —preguntó el oficial.

				—Nada —respondió secamente Coren, y volvió a su camarote.

				Los hombres estaban cansados, los barcos abarrotados de heridos y los marineros extenuados; por desesperante que fuera la situación, nadie querría luchar. Su autoridad pendía de un hilo como para imponer nuevas órdenes. Además, la cadena defensiva impediría más deserciones por parte de los capitanes.

				Antes del mediodía, Coren se reunió con sus oficiales de abordo para in-formarse de cómo era la situación en las demás naves. El ordenanza Wil se atrevió a interrumpirlo una vez más, abriendo la puerta de un golpe.

				—¡La mariscal Iamy está viva, almirante!

				Le habría dado un abrazo por la noticia, pero había demasiados subordi-nados cerca. Pidió al ordenanza que diera más detalles.

				—Llegó por la noche, está en el Merrimack. Se encuentra herida, pero su vida no corre peligro.

				—¿Por qué no se me informó de esto antes?

				—Según dicta el mensaje, los marineros que la llevaron a bordo no dieron parte a sus superiores hasta hoy en la mañana. No dieron más explicaciones,

				almirante.

				Coren pensó que si la mariscal Iamy estaba en condiciones, juntos po-drían trazar un plan para enfrentar la difícil situación. Traerla al Monitor sería un problema, así que decidió tomar un bote e ir a verla.

			

		

	
		
			
				Navegaron entre fragatas y buques que estaban tan pegados entre sí que las tripulaciones podían saltar de una nave a otra. Por las troneras eran arrojados al agua brazos y piernas que los cirujanos amputaban a los heridos. Los muertos compartían el mismo destino; sin ceremonias los camaradas fa-llecidos eran echados por la borda para prevenir la propagación de enfer-medades. Entre aquel caldo de cuerpos y miembros cercenados el bote de Coren navegó hasta llegar al Merrimack.

				Debieron ayudarlo a embarcar por las escalerillas, ya que la herida en el hombro sólo le permitía usar un brazo. El capitán del navío, tras saludarlo, lo escoltó a su propio camarote, donde descansaba la mariscal.

				Coren se conmovió al verla. Estaba repleta de magulladuras, varios mo-retones le surcaban el rostro y llevaba una pierna vendada. La cama era tan pequeña para ella que sus pies colgaban en el aire. Iamy abrió los ojos cuan-do se le acercó; su demacrado rostro no gesticuló ninguna expresión.

				—Mariscal.

				Iamy hizo un esfuerzo por hablar.

				—Almirante…

				Un cadete se acercó para ofrecerle una infusión de hierbas; ella casi no bebió y con un gesto despidió al muchacho.

				—Lamento tener que recibirlo así —dijo Iamy, con voz ronca—. Me levan-taría, pero debieron sacarme una bala del cuerpo, no estoy en buenas con-diciones.

				Iamy ni siquiera podía mantener la espalda erguida contra el respaldo de la litera.

				—Nos emboscaron —habló lentamente—, perdí a toda mi escolta.

				Plantaron cara para que yo pudiera escapar, pero no pude llegar a tiem-po al puerto.

				—¿Pero cómo llegó hasta aquí? ¿Lo hizo nadando? —quiso saber el almi-rante.

				—No. Aunque no lo crea, hice varios amigos. Algunos nativos me ayuda-ron.

				—¿Karukinkeses? ¿Quiénes?

				—Es una larga historia. Ahora están bajo cubierta, pedí que les traten sus heridas y que les dieran de comer.

				—Hay asuntos más urgentes de que hablar, mariscal. La flota está desor-ganizada, la moral está por los suelos y los nativos, a punto de cercarnos. Por el momento he dado la orden de que los hombres descansen.

				—Nada de eso. Ya tenemos lo que hemos venido a buscar. Su Majestad está con nosotros: nos vamos de esta isla.

				—¿Mariscal?

			

		

	
		
			
				—Escuché los rumores sobre la aparición de un draco, durante la evacua-ción lo vieron embarcando en una de las naves. ¿En qué barco se encuen-tra?

				El almirante no supo qué responder. Por un instante pensó en darle un nombre cualquiera, para calmarla. Iamy leyó en sus ojos que nada sabía del draco.

				—¿Dónde está Carra? —preguntó ella entonces.

				Coren le aseguró que no lo sabía. Ella volvió reclamar su ubicación, cual-quier rumor o noticia que indicara dónde podría estar Carra. Un frío le reco-rrió la espalda a Coren cuando se vio obligado a informarle sobre las últimas novedades:

				—Mariscal, varias deserciones ocurrieron anoche; algunos barcos aban-donaron la flota y salieron de la bahía sin recibir ninguna orden. Iamy respiró pausadamente; las manos estrujaron las sábanas, los ojos se clavaron al fren-te, su piel perdió color.

				—¿Cómo es posible? —exigió saber.

				—La autoridad de los oficiales no es muy férrea, puede que algunos ca-pitanes no tuvieran la suficiente paciencia en esperar nuevas órdenes, o que las tripulaciones hayan tomado el mando de dichas naves.

				—Esto es una grave traición. Cada integrante de esta flota juró lealtad a nuestra empresa. Saben que a los desertores les espera la horca. Quiero sa-ber dónde está Carra.

				—Puede que no esté en la flota.

				—No, debe estar en algún barco. Un grumete me dijo que lo vio con el draco en sus manos; otros me contaron versiones parecidas. Si no lo encuen-tran entre nosotros es porque ya no está en la isla.

				—Mariscal, esta no es la primera traición de Carra. Si mal no recuerdo, le advertí que traerlo con nosotros era una mala decisión. Ahora estamos pa-gando las consecuencias. Espero que entienda que tantos atentados contra nuestra misión no tienen perdón.

				—Si Carra abandonó la flota es porque sabe lo que le espera. El draco debe estar con él; de lo contrario, jamás se iría. Debemos movernos de inme-diato para alcanzarlo. Es hora de irnos de esta isla olvidada de todo.

				A Coren se le iluminó el rostro. Sus hombres se pondrían más que conten-tos en cuanto supiera que abandonarían aquella roca.

				Las campanas sonaron en toda la flota, las señales de banderas impar-tieron una orden clara: todas las naves debían abandonar la bahía. Entre vítores y hurras las tripulaciones se prepararon para maniobrar sus respectivas embarcaciones. Desplazados con la ayuda de un enjambre de botes, las na-ves comenzaron a formar una hilera a la espera de poder salir a mar abierto.

				Era pleno mediodía y Coren estimó que la última nave no saldría hasta 

			

		

	
		
			
				bien entrada la noche. La prioridad sería para los buques apostados más cer-ca de la salida, cualquiera fuera su tonelaje y velocidad.

				A ambos flancos del estrecho pasaje, los karukinkeses seguían afanándo-se en elevar la cadena. Su trabajo no fue suficiente para evitar que un ber-gantín cruzara la salida y ganara aguas profundas. Los nativos dispararon so-bre el barco, le arrojaron piedras y les prometieron a los tripulantes las peores calamidades si se atrevían a regresar. El bergantín pasó de largo sin prestar atención a la despedida que le brindaron los isleños. La fragata que pasó a continuación no permitió insultos y barrió con ellos a plomo limpio.

				—No podemos permitirnos perder tiempo —murmuró Iamy al contemplar el atasco de naves—. ¿Cuáles son las embarcaciones más veloces?

				—Las goletas Aurora y Cantana pueden dar alcance a cualquier barco

				—le informó Coren—, pero el mayor problema, mariscal, es saber qué rumbo ha tomado Carra.

				El almirante dio órdenes a los respectivos capitanes de las goletas que se prepararan para la persecución. Para ello debían deshacerse del lastre, arrojar los cañones al agua, transportar a los heridos y a los soldados que no formaban parte de la tripulación a otras embarcaciones que pudieran acogerlos. Dio instrucciones también para que se pertrecharan con la mayor cantidad de suministros posibles. Nadie podía estimar cuánto duraría la ca-cería.

				—Yo iré con ellos —aclaró Iamy.

				A pesar de las recomendaciones del almirante de que continuara su re-poso, ella se empecinó en ser transportada al Aurora.

				—Resolveré esto personalmente. Carra quiere salvar su pellejo, es cierto, pero no hay nadie más dispuesto que él a sacrificar su vida por el rey.

				—Su lealtad hacia Su Majestad no puede salvarlo de su traición a Vritta-nia, que, en opinión mía y de muchos, son la misma cosa. Supongo que no piensa otorgarle un trato suave tras todos los desmanes que nos ha obligado a atravesar.

				—Nunca dije que no habría castigo para él, pero ahora nuestra prioridad es otra. Los vientos están cambiando y soplan hacia el sur; no podrá ir en nin-guna otra dirección si lo que quiere es alejarse.

				No hubo más que hablar. Sin demoras se dispuso una camilla para trans-portarla al Aurora, que no estaba muy lejos, tan sólo a dos barcos de distan-cia. Un galeón y una carraca fueron amarrados con sogas y unidos formaron un puente, por el que lograron trasladarla sin inconvenientes.

				—Quiero que los karukinkeses vengan conmigo —dijo ella mientras era trasladada.

				El almirante no le entendió, hasta que recordó a los nativos que la ayuda-ron. Buscó al capitán del Merrimack y pidió saber dónde estaban los prisione-

			

		

	
		
			
				ros para encargarse de su reubicación; el oficial no estaba enterado de que hubiera cautivos en su buque y consultó a uno de sus lugartenientes por los karukinkeses.

				Coren volvió con Iamy con las noticias de que sus salvadores habían sido pasados a bayoneta y sus cuerpos arrojados al agua.

			

		

	
		
			
				XXX

				Inconvenientes en alta mar

				Sérafin pensó que si seguía vomitando terminaría por arrojar su estómago

				por la borda: estaba tan mal que se olvidó del terror que le causaba el mar. Uradu lo llevaba mejor. Su amigo le ayudaba a sacar la cabeza por la barandilla mientras la sujetaba con fuerza para que las ráfagas de viento no la hicieran caer. La ventisca soplaba con más ímpetu a cada hora. Du-rante la tarde, llegó a azotar las velas con tanta fuerza que las desgarró; dos marineros que trabajaban en los aparejos no lograron aferrarse bien y caye-ron a las profundidades del océano.

				Cuando Sérafin sintió que no podía expulsar nada más se apoyó en Ura-du y bajaron a las cubiertas inferiores. Nadie de la tripulación le hizo el menor caso; estaban ocupados en mantener las bombas que filtraban el agua. Los enfermos y los heridos aguardaban en la cubierta del sollado, implorando que el clima se apiadara de ellos. Los vrittanos los observaron pasar y ubicarse en una esquina, cerca del pañol de municiones. Sabían que eran karukinkeses, pero nadie atinó a decirles una palabra; algunos porque sabían que habían abordado con Carra, otros porque sólo veían a dos niños indefensos.

				Sérafin se acostó tratando de contener sus arcadas. No entendía cómo Uradu podía mantener la compostura. Lo observaba sin poder creer que hu-biera vuelto de la tumba; su amigo había surgido en medio de la batalla para ayudarla.

				Uradu siempre había sido escuálido, de contextura débil, pero ahora se le notaban todos los huesos debajo de la piel, los pómulos se le marcaban a través de la carne, sus ojos se hundían en sus cuencas. Quiso saber quéhabía pasado con él, cómo había logrado sobrevivir. Le resultó imposible obtener respuestas, primero porque su cabeza daba tantas vueltas como el mar, y segundo porque a Uradu le faltaban dos dedos. Tendrían que estudiar cómo arreglar ese inconveniente si querían seguir comunicándose.

				Sérafin no sabía qué harían con ellos; los habían dejado en aquel rincón del barco y no les prestaron más atención. Ignoraba hacia dónde se dirigían y, lo peor de todo, desconocía dónde estaba Nix. Sólo sabía que el tal Carra se había encerrado con él en un camarote al que sólo el capitán y uno o dos oficiales tenían acceso.
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				Después de toda una tarde soportando los embates del oleaje, comen-zaron a tener hambre. No comían desde el día anterior. Uradu se aventuró al camarote de Carra, donde dos hombres que guardaban la puerta casi lo echaron a culatazos. Regresó sin nada en las manos y tuvieron que resignarse a pasar la noche masticando pedazos de viruta.

				Cuando Sérafin se acostumbró al movimiento del barco comenzó a ha-blar con él. Le contó sobre todo lo que ocurrió en Rocalta desde que fueron reclutados los más jóvenes del pueblo. De lo único que evitó hablar fue de la muerte de Isuma. Uradu no cupo de la alegría al enterarse de que Kalin estaba vivo. Por su parte, él trató de narrar sus desgracias, utilizando los dedos que le quedaban. Sérafin pudo entender que cayó prisionero, pero Uradu no pudo explicar cómo conoció a Carra ni cómo logró fugarse. Lo que más quería ha-cerle entender era sus hazañas como soldado en el levantamiento de Bermut.

				La luz desapareció antes de que se dieran cuenta. Bajo el amparo de la oscuridad oyeron el rugir de las olas, los gritos en la cubierta superior, las rá-fagas cada vez más violentas y el crujir de los maderos. Lo escucharon todo hasta que el sueño los venció.

				Por la mañana fueron sorprendidos con dos noticias: la tormenta había amainado y el capitán había desaparecido. Se los informó Carra cuando les llevó unos trozos de torta de maíz.

				—Un hombre distraído —comentó—. Caminar por la noche en cubierta con un clima así no es muy inteligente.

				—¿Dónde está Nix? —se apresuró a preguntar Sérafin.

				—¿Nix?

				—Tú te lo llevaste.

				—¡Ah! Te refieres a Su Majestad. Se encuentra descansando en su cama-rote, por supuesto. Me encantaría saber cómo se conocieron, pero tengo asuntos urgentes que atender. El barco necesita un capitán.

				Comieron con ganas y estiraron los brazos para desperezarse. En la cubier-ta inferior sólo les hacían compañía los cañones de babor que se balancea-ban en sus cureñas. Se asomaron entonces por las escaleras y contemplaron el círculo de marineros y soldados que discutían unos con otros.

				Toda la tripulación estaba reunida en el alcázar.

				—¿Qué está pasando?

				Uradu se encogió de hombros. En los últimos meses había aprendido al-gunas de palabras en vrittano, aunque no necesitaba saber mucho para entender que estaban enojados.

				Por la tarde, la situación se tornó al rojo vivo. Varios marineros encontraron en las bodegas a un oficial con el cuello cercenado. El revuelo que se montó en la fragata desató un caos que no pudo ser controlado por las pocas auto-ridades que aún quedaban.

			

		

	
		
			
				Sérafin y Uradu fueron arrastrados por dos vrittanos a la cubierta superior, donde les aguardaba la plancha que los llevaría a un viaje directo al fondo del mar. No fueron las desesperadas patadas de Sérafin ni el cabezazo que Uradu le dio a su captor lo que logró liberarlos, sino unas inentendibles pala-bras que salieron de los labios de Carra.

				—Siento el malentendido, los hombres están muy nerviosos; espero que sepan comprender —los calmó, hablándoles en karukinkes.

				Pronunció dos palabras más en vrittano y por la plancha cayeron los cap-tores que retenían a los jóvenes. Sérafin vio flotar sus cabezas en la superficie hasta que una ola se los tragó. Carra asintió satisfecho: el asunto del oficial degollado en la bodega ya estaba resuelto. ¿Quién sino sus criminales insisti-rían tanto en inculpar a unos niños? Nadie se atrevió a discutir su lógica.

				—Confiemos en que algo así no vuelva a suceder —concluyó.

				Más tarde, un marinero cayó de los aparejos encima de un teniente: am-bos se rompieron el cuello. Esta vez nadie miró a los pequeños karukinkeses; accidentes así solían ocurrir a menudo. Poco después, las cuerdas de un ca-ñón se soltaron de las argollas y la batería aplastó a otro oficial. No era un día especialmente afortunado para la tripulación de mayor rango.

				—Es el clima —afirmó Carra cuando les dejó un budín de harina y un pe-dazo de queso rancio—. Aquí las tormentas nunca se detienen; quizás uste-des estén acostumbrados, pero para nosotros es difícil soportar algo así.

				Sérafin fue adaptándose al menear de la nave; ya podía comer sin tener que vomitar luego. Sus nervios, de todas maneras, no la abandonaron; aún no podía creer que estuviera en un barco, navegando en medio de la tem-pestad. Cada gruñido de la nave y cada crujido de los mástiles le erizaban los pelos.

				Pidió ver a Nix, o a su alteza, o como se llamara el animalito que ella había encontrado en Rocalta. Carra no hizo más que sonreír, excusándose de que Su Majestad estaba descansando y por el momento no podía recibir visitas; en cuanto estuviera en condiciones podrían solicitar una audiencia. Sérafin no insistió. Después de todo, Carra les había salvado la vida aquella mañana y podría volver a hacerlo si los marineros intentaban llevarlos nuevamente a la plancha.

				Las cosas no mejoraron por la noche: la tormenta ganó fuerzas y los dos últimos oficiales de abordo desaparecieron en el mar. El culpable no podía ser otro que el viento, aseguró Carra a los marineros. Pero los rastros de sangre que embadurnaban los camarotes dejaban espacio para las dudas.

				Un coro de gritos rodeó a la nave; durante toda la noche no dejaron de escucharse lamentos de pánico.

				Nadie gobernaba la fragata. Sérafin se acurrucó con Uradu lo más que pudo en la oscura esquina, implorando que entre toda aquella locura no apareciera alguien que les hiciera daño. Pero los vrittanos se habían olvidado 

			

		

	
		
			
				de ellos, y las sombras que vagaban por las cubiertas inferiores sólo buscaban un escondite. Los gritos de horror en el puente, en los pañoles y las bodegas ahogaban el rugir de la tormenta.

				Por la mañana el mar volvió a la calma. Todo era silencio, tanto que ni siquiera se oía el suspiro del viento. El hambre los alentó a subir a cubierta, donde encontraron una gran cantidad de cuerpos con el plexo solar abierto. Al otro lado de la nave vieron un marinero con ojos aterrorizados, perdiéndo-se escaleras abajo. Ellos tampoco se aventuraron a explorar más; no había hambre que los obligara a seguir adelante. Con el corazón en la garganta, notaron que alguien los esperaba en la cubierta inferior.

				Carra ya ni siquiera se molestaba en ocultar las manchas de sangre en su uniforme.

				—Perdón por este desastre —les dijo ofreciéndoles un trozo de pan negro y una cantimplora llena de agua—. Las tripulaciones son difíciles de organizar si no tienen oficiales que les estén diciendo qué hacer.

				Ninguno de los dos se atrevió a moverse, ni siquiera para tomar lo que les estaban ofreciendo. Carra dejó todo en el suelo y subió las escaleras susu-rrando una melodía.

				—Quiero ir a casa —susurró Sérafin.

				Uradu la acompañó en el sentimiento; él también había querido ir a casa desde el mismo día en que llegó a Bermut. Comieron en silencio, sintiendo las olas golpear contra el casco y el viento filtrándose por las troneras.

				—Tu familia está muy bien —le dijo Sérafin—. Tus hermanitas crecieron mu-cho; con seis años, Geni ya casi tiene mi altura, Diko camina sola y Lura ya dice unas cuantas palabras.

				Uradu tenía la mirada clavada en el suelo, atento a los sonidos que produ-cía el barco. Un inesperado crujido del palo mayor, azotado por las ráfagas, los sobresaltó. Las velas se desataron por el vendaval y flamearon con violen-cia. Ni un alma se atrevió a asomar la cabeza por la cubierta; cualquiera que se aventurara a subir a los aparejos volaría y caería al mar. 

				Sérafin odiaba aquel crepitar de maderos. Tenía la sensación de que en cualquier momento la nave se partiría en dos y ella sería arrastrada a la oscu-ridad del océano. Supuso que se congelaría antes de ahogarse, aunque eso tampoco la consolaba.

				Fue antes del anochecer que se aventuraron a explorar las bodegas, los pañoles, los pasillos con las baterías y los almacenes repletos con toneles de agua dulce. Avanzaron con cautela; en más de una oportunidad se toparon con cadáveres cuyas facciones llevaban grabadas expresiones de terror. Los tablones del suelo aún embebían la sangre caliente de los desafortunados marineros.

				Siguieron por los oscuros corredores, sujetándose a las paredes para que el bambolear de la nave no los hiciera caer.

			

		

	
		
			
				—¿Dónde crees que vas? —le preguntó Sérafin a Uradu cuando su amigo avanzó hacia la cubierta superior.

				El chico le hizo una seña que ella no alcanzó a entender. No se animó a quedarse sola atrás, así que fue tras él. La ventisca los obligó a ir a gatas.

				Sérafin quedó paralizada ante la furia de la tormenta. El agua del mar caía sobre el alcázar en forma de lluvia, las nubes escupían relámpagos que iluminaban el cielo, enormes olas negras se alzaban dispuestas a tragarse al barco. Uradu tuvo que tirar de ella para obligarla a continuar. Avanzaron sin atreverse a mirar más sobre la barandilla, hasta que alcanzaron el castillo de popa. En su corto trayecto quedaron empapados como si se hubieran dado un chapuzón en el mar.

				—Qué mal se ven. Ahora mismo estaba por llevarles su cena.

				Carra estaba encima de ellos. Entre sus manos sostenía un pedazo de queso. Uradu no entró en pánico, ni siquiera pestañeó, se puso en pie y reci-bió la comida.

				—Pequeño guerrero, siento haber hecho lo que hice —Carra hizo un pau-sa—. En realidad no me arrepiento, pero no quiero que me acuses con esos ojos. Acompáñame y trae a tu amiga. Ya no hay mucho que hacer en la nave.

				Como si se tratase de un suceso natural, les dijo que la fragata lamen-tablemente ya no contaba con su tripulación. Inexplicablemente los pocos marineros que aún quedaban, habían decidido saltar por la borda.

				Sin nadie que la gobernara, la embarcación flotaba a la deriva, muy cer-ca de la costa.

				—Esas rocas se ven peligrosas —comentó el vrittano mientras entraba en el camarote.

				Una suave luz bañaba la estancia, del techo pendían frascos en cuyo in-terior pequeños insectos irradiaban un débil fulgor verde.

				—¡Sérafin! —se escuchó decir a una voz chillona.

				El pequeño reptil, que descansaba en una humilde cama, saltó a los bra-zos de la chica. Carra los observó con curiosidad e invitó a sus huéspedes a sentarse en la modesta mesa que había en la estancia. Ninguno se atrevió a rechazar la oferta; Uradu por precaución, Sérafin porque no cabía en la ale-gría de tener otra vez al reptil entre sus brazos.

				—¡Puedes volar! —dijo ella, abrazándolo.

				Carra frunció el ceño al notar el cariño que tenía el reptil con Sérafin.

				—No creo en estrellas ni en planetas que se alinean para marcar acon-tecimientos, pero a veces dudo, pequeño guerrero —comentó Carra—. Tú me liberaste, yo te liberé, peleamos juntos y peleamos en contra, y ahora es-tamos aquí. Que ustedes conozcan a Su Majestad no sé si atribuirlo a fuerzas desconocidas.

			

		

	
		
			
				—¡Sérafin! —chilló nuevamente Nix.

				—No ha parado un momento de repetir lo mismo; imagino que es tu nom-bre, ¿no es así?

				Ella asintió con la cabeza.

				—También parloteó un par de palabras más, todas en karukinkes. Me re-sulta curioso que sus primeras palabras sean en un idioma que no es el vritta-no. Su madre intentó enseñarle algo, pero era apenas un recién nacido.

				—¿Su mamá?

				—La reina. Yo estaba a su servicio.

				—No tengo idea de lo que estás hablando. ¿Qué es majestad?

				—Un modesto título de su condición. Aunque también tiene otros: Señor de las Llanuras, Archiduque de los Tres Lagos Trasimenos, Gobernante de los Glaciares Centrales, Imperator, Protector de Toda Vrittania. Hay más, pero me llevaría algunos días poder enumerar a cada uno de ellos. Es poseedor de muchos títulos, pero de ningún nombre. Y no tendrá uno hasta que cumpla la mayoría de edad, solo entonces él podrá elegir cómo llamarse a sí mismo. Re-ferirse a él cómo “su majestad” siempre es lo más adecuando. Pero por ahora no es necesario ser tan formales, no estamos en la corte. Algo que en verdad me gustaría saber es cómo se conocieron, dónde fue que lo encontraron.

				El reptil jugueteó con el pelo alborotado de Sérafin, correteó a lo largo de sus brazos y volvió a acurrucarse entre ellos. 

				—Lo encontré en la costa, dentro de una caja. Fue hace unos meses, an-tes de que comenzara el invierno. Era más pequeño de lo que es ahora. 

				—Sí, yo lo vi nacer y no era más grande que mi pulgar. Creció mucho y se-guirá creciendo; nunca dejará de crecer. Puede que llegue a ser más grande que su padre, e incluso su madre.

				Carra extrajo de su uniforme un collar que tiñó de blanco la habitación. Nix quedó prendado a la luz titilante que emanaba el cristal. No se atrevió a tocarlo, pero no le quitó los ojos de encima.

				—Eso es mío —dijo Sérafin.

				—Este objeto solo tiene un dueño, y es él —contestó el vrittano señalando al draco—. Mientras esta piedra brille, significará que su corazón sigue latien-do. Se suponía que lo llevaría la responsable de cuidar a Su Majestad, pero parece que no hizo bien su trabajo. Piedras como estas son muy valiosas y sólo están reservadas para el uso de la familia real.

				Sérafin, pensativa, observó la luz vibrante del cristal.

				—¿Quiénes son su familia? ¿Qué tan importante es él?

				Una sonrisa surcó el rostro de Carra. Sérafin no podía asegurar qué edad tenía aquel extraño sujeto. No era joven pero tampoco era viejo, el pelo lacio y grasiento le caía por los hombros, los finos pómulos se le marcaban con sua-

			

		

	
		
			
				vidad. Parecía una persona común, su rostro era como el de cualquier otro, pero sus ojos nada tenían de naturales.

				—Jovencita, ¿qué es lo que no entiendes? En tus manos está el dueño del mundo entero.

				—Es solo un animal —se atrevió ella a replicar.

				—Es descendiente del gran rey Octarion, e hijo único de la octogésima esposa del gobernante de Vrittania. Sería el último heredero de la corona, pero sus hermanos están todos muertos. Su tío se aseguró de eso.

				Carra miró a Uradu.

				—Te debo mucho, mi amigo, por eso quiero que sepas que todo lo que hice tiene un motivo: no deseo que tengas un mal recuerdo de mí. 

				El chico se revolvió incómodo en la silla. A todas luces no quería estar allí, y no sólo porque se encontrara en una nave sin gobierno y en medio de una tormenta. Conocía bien a su anfitrión, en cualquier momento podía cortarle las gargantas a él y a Sérafin sin dejar de sonreír.

				—No supieron manejar bien las cosas. Los leales, no por leales son de gran ayuda, y fallaron en mantenerlo a salvo. Nada de esto hubiera pasado si no fuera porque me apartaron de él. No tuvieron en claro qué rumbo tomar ni cómo escapar del usurpador que ahora ciñe la corona; tampoco supieron salvaguardarlo de las inclemencias de los mares. Solamente cometieron erro-res, una caída tras otra. Sin embargo, nada de eso es de mi incumbencia: el pequeño ahora está conmigo y nada le podrá hacer daño.

				La fragata volvió a crujir; el camarote se inclinó hacía un lado, la mesa y las sillas golpearon la pared. Nix lanzó un lamento, Uradu se aferró en un rin-cón y Sérafin se puso blanca al sentir cómo temblaba el barco.

				—Aquí nadie está a salvo —clamó ella.

				—No se preocupen. Sólo hay que esperar un poco: ya vienen a buscarnos.

			

		

	
		
			
				XXXI

				Extraños a bordo

				Allí estaba la fragata: aun en medio de la tempestad distinguían su si-lueta. Entre la lluvia y la espuma que entraba por la borda podían en-treverla no muy lejos de la línea de costa. Un marinero confirmó que se trataba del Sombra, con sus cuatro velas desplegadas era inconfundible. La pequeña goleta Aurora cortaba las olas, aprovechando el viento a favor para alcanzar a la embarcación. Tener al Sombra cerca despertó pocos ví-tores. Nadie en la goleta se sentía a gusto navegando hacia el sur, donde el ojo de la tormenta desataba su furia.

				El capitán miraba nervioso las velas que amenazaban con desgarrarse; la idea de quedar a la deriva, con las piedras de la costa desagradablemen-te cerca, le cortaba el aliento. Iamy se mantenía en pie, apoyándose en un bastón. El ordenanza del almirante Coren se situaba tras ella, siempre listo para auxiliarla.

				A la mariscal no le importaba el viento gélido que azotaba la cubierta; no estaba dispuesta a esperar en el camarote mientras le daban alcance a Ca-rra. No había decidido qué haría con él. Aunque de lo que sí estaba segura era que no podría dejarlo subir al Aurora; la tripulación no lo permitiría.

				Nadie deseaba tenerlo a bordo.

				—¡Ya casi los alcanzamos! —anunció a gritos el capitán.

				Ni la lluvia ni el oleaje impidieron a los marineros tomar sus posiciones en el alcázar. Los hombres prepararon los ganchos de abordaje, mientras que otros aseguraron las cuerdas. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca notaron que la fragata había sido fuertemente castigada.

				Tenía los aparejos maltratados, el palo de mesana inclinado, el palo mayor y el trinquete a punto de caer, lo mismo que el bauprés y el mastelero de gavia.

				—¡Con cuidado! —advirtió el capitán a su timonel.

				Aunque el piloto contaba con gran experiencia, le costaba mucho es-fuerzo mantener el rumbo hacia su presa. Se alzó una ola inmensa, una pared negra que amenazó con devorarlos. Cuando lograron sortearla ya era muy tarde para evitar una colisión. Sin nadie que gobernara el Sombra, la fragata se abalanzó contra la goleta.
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				Iamy consiguió sujetarse a tiempo antes de que el bauprés golpeara con-tra la popa de la fragata. Los marineros no necesitaron usar los ganchos de abordaje: la embestida los arrojó a la cubierta del Sombra. Los más suertudos terminaron con los huesos rotos, los demás no pudieron evitar caer al mar.

				El capitán dio la orden de atender a los heridos, registrar la fragata y ase-gurarla. El bauprés del Aurora quedó enganchado entre los obenques y las sogas del Sombra. Tras reincorporarse, Iamy debió escuchar las suplicas del capitán, que le imploraba que volviera a su camarote para atender sus heri-das. La mariscal tiritaba de frío, el agua la empapaba de pies a cabeza, pero no había ruegos que pudieran convencerla.

				Uno de los marineros no tardó en volver por el bauprés, presentándose directamente ante ellos.

				—¡No hay nadie! —levantó la voz para hacerse escuchar.

				El capitán exigió una explicación cuando logró entenderle.

				—¡No encontramos a nadie! —volvió a gritar el desconcertado marinero.

				El oficial posó la vista en Iamy, como si ella debiera ofrecer una explica-ción.

				—Inspeccionen cada rincón de la nave. Su Alteza es un draco pequeño y puede esconderse fácilmente —dijo ella.

				—Toda la nave está inundada, las bodegas y los pañoles están casi tapa-dos.

				—¡No vuelvan a esta nave hasta que lo hayan encontrado!

				El marinero dudó, pero regresó al Sombra. Nadie lo envidió cuando tuvo que atravesar a gatas el bauprés. Una ola le hizo que perder el equilibrio, lo-gró aferrarse a tiempo y volvió a ponerse en camino.

				—¿Qué hacemos, mariscal? —preguntó el capitán.

				—Seguir buscando.

				—¿Y en caso de que Su Majestad no esté a bordo?

				Iamy tenía el rostro congestionado, y ya no por el dolor ni el frío. Carra no podía estar en ninguna otra parte. ¿Qué estaba pasando? Cuando los mari-neros retornaron no lo hicieron precisamente de forma ordenada ni para dar ningún un informe de situación: la fragata se estaba hundiendo y el bauprés aún no se había liberado de los obenques. La embarcación, que doblaba en tamaño al Aurora, amenazó con arrastrarlos al fondo del océano.

				—¡Córtenlas! —rugió el capitán—. ¡Corten todas las sogas!

				Sus gritos parecieron ser escuchados por la propia goleta: el bauprés se partió en dos y el Aurora logró desprenderse. El Sombra zozobró por estribor, resistiendo el embate de olas inmensas. Un relámpago iluminó el cielo, el mar luchaba por tragárselo, pero el navío se esforzaba por no ser devorado, e inclinado como estaba, se negaba a hundirse. Horrorizada, Iamy lo vio por 

			

		

	
		
			
				última vez cuando un manto blanco de lluvia volvió a cubrir al Aurora. Sintió la mano del capitán sobre su hombro y oyó palabras que no entendió.

				Ayudada por el ordenanza Wil, bajó por las escaleras, cruzó un oscuro pa-sillo tambaleando por el mecer de la nave y entró en su camarote iluminado por luciérnagas. El capitán entró poco después.

				—No había nadie en la nave, mariscal —trató de calmarla—. Su Alteza no estaba allí.

				—Si no estaba en la fragata, ¿entonces dónde está?

				—El Sombra no fue el único barco en desertar.

				Iamy quiso creerle. Las manos le temblaban. El ordenanza Wil le buscó ropa seca pensando que tiritaba de frío.

				—Quiero hablar con él.

				—¿Con quién, mariscal?

				—Con el marinero, el que dijo que no había nadie en el barco.

				El capitán en persona fue a buscarlo, pero volvió con malas noticias.

				—No logró subir a bordo —le informó.

				—Entonces traigan a alguien que haya vuelto. ¡Quiero saber qué ocurrió!

				Un grumete se presentó en el camarote con la ropa empapada. Debía sujetarse de la puerta para no perder el equilibrio cada vez que el barco se sacudía. La luz esmeralda le daba un aspecto cadavérico.

				—No lo encontramos, no había absolutamente nada en el barco. Como se nos ordenó, revisamos los camarotes, los pañoles, cada cubierta y cada rincón, algunos se aventuraron a bajar a las bodegas e incluso sumergirse. No dimos con nadie en la oscuridad. Era un barco fantasma.

				El grumete estaba blanco de terror, para salvar la vida se había visto obli-gado a abandonar a muchos de sus compañeros. Iamy pensó que necesita-ría interrogar a alguien que estuviera más recompuesto.

				—¿Quién más subió a la fragata? —le preguntó antes de despacharlo—. Que traigan a los demás.

				—Muy pocos conseguimos salir, pero Deren volvió conmigo. Le diré a él que se presente aquí, mariscal.

				El capitán se removió inquieto e impidió que el marinero se retirara.

				El ceño fruncido se le marcaba de forma exagerada.

				—¿Ocurre algo, capitán? —preguntó el grumete.

				—Deren no salió del barco, me dijeron sus compañeros que no logró regresar.

				—No puede ser, estaba a mi lado cuando volvimos a la goleta.

				—No lo encontré en toda la nave. ¿Estás seguro de lo que dices?

			

		

	
		
			
				—Estoy seguro de que regresó, lo vi correr junto mí. Lo recuerdo incluso llevando una bolsa de cebollas —insistió el grumete.

				Iamy frunció el ceño igual que el capitán:

				—El saqueo se condena con la horca, creo que es una ley conocida por todos.

				El avergonzado marinero clavó la vista en el suelo; la vrittana no supo descifrar si era por delatar a un compañero o por saberse culpable de algo semejante. La rabia le subió a la garganta a Iamy; si no hubiera estado heri-da, ella misma habría saltado a la fragata para buscar al draco. Se culpó por haber dejado su labor en manos de meros saqueadores.

				—Quiero que encuentren a ese desgraciado, quiero que averigüen si al-guien más se llevó algo del Sombra. Estaban en misión y dedicarse al pillaje en una de las embarcaciones de la Corona es un crimen que no tiene perdón.

				El grumete quiso agregar algo, pero el capitán se lo llevó antes de que pudiera excusarse. Iamy pensó en dar la orden de ahorcarlo o arrojarlo al mar para que compartiera la suerte de sus compañeros abandonados. Respiró profundamente tratando de calmarse. Decidió no enviar a nadie a la horca; tenía entre manos un problema mayor que ajusticiar delincuentes.

				—Tráeme una taza de té —le pidió al ordenanza.

				—¿Mariscal?

				—Una taza de té, no me importa de qué.

				Cuando Iamy quedó sola se sacó el abrigo empapado. Luego buscó en el armario del capitán algo de ropa a su medida. El hombre era fornido pero no tenía su estatura. Finalmente encontró un jubón de una abrigada lana y unos pantalones que no le ajustaban tanto. Entonces se sentó en la cama a esperar que el frío apagara el incendio que estaba martirizando su cabeza.

				—Carra —murmuró en voz baja—, lo único que has hecho durante toda tu vida es darme problemas. Por una vez tienes que haber hecho bien las co-sas. Si estabas en la fragata, ¿dónde dejaste al draco? 

				¿Lo habría dejado morir para salvar su vida? ¿Podrían haber escapado en un bote? ¿Acaso realmente el mar se los había tragado? Por mucho frío que hiciera no existía bebida que apaciguara el fuego que recorría sus ve-nas. Había estado a punto de alcanzarlo, había estado tan cerca de cumplir con su deber que no quería creer que todo hubiera terminado así.

				Respiró más hondo aún; la ira se le atoraba en la garganta, le humedecía los ojos. ¿Qué haría ahora? ¿Qué le diría a Coren? La flota se dispersaría, eso era seguro. Muchos volverían a Vrittania suplicando el perdón del usurpador. ¿Qué debía hacer ella entonces? No sólo le desagradaba la idea de servir a un traidor, sino que dudaba que les concedieran el indulto a los oficiales que formaron parte de la rebelión.

			

		

	
		
			
				La puerta se abrió y unas manos asomaron con una pequeña taza de té. Iamy se preparó para reprender al ordenanza por entrar sin golpear antes, pero se topó con unos ojos negros.

				—No había canela, pero sé que igualmente te gusta el romero.

				Iamy abrió la boca varias veces, hasta que logró articular unas pocas pa-labras:

				—Mi ordenanza.

				—El muchacho está bien, ya nos conocíamos de antes. Lo dejé durmien-do en la bodega.

				—Tenemos que hablar —murmuró ella lentamente.

				—En eso estamos de acuerdo. ¿Quieres? —le ofreció la taza.

				Iamy hizo un gesto para que dejara el té sobre la mesa.

				—¿Dónde está? —le espetó ella.

				Carra le mostró el collar que tenía en su poder. La mujer quedó encandi-lada ante la repentina luz del cristal. Sintió desconcierto, sin poder imaginar cómo el objeto había llegado hasta él. La sensación que la embargó un ins-tante después fue de alivio. Si la piedra brillaba, era porque todo estaba bien.

				—Su Majestad goza de buena salud —le aseguró Carra—, no tiene ningún rasguño y hasta habla un poco. Sus primeras palabras las dice en karukinkes. Si su madre estuviera viva no creo que le hiciera mucha gracia; no importa: ya le enseñaremos a hablar la buena lengua vrittana.

				—¿Qué es lo que has hecho? —preguntó Iamy al borde las lágrimas.

				—No es mi culpa, ¿qué otra cosa podía ocurrir si Su Majestad estaba ro-deado de karukinkeses? Yo también me vi obligado a aprender su idioma.

				—Me refiero a por qué escapaste con el draco, si ya estaba protegido por toda la flota. ¿Por qué huiste con él?

				—Estoy seguro de que todos hubieran estado encantados de tener al rey, pero más a gusto hubieran estado viéndome colgado de un mástil.

				—Nadie te habría tocado un pelo, yo no lo hubiera permitido. Sólo te abrían encerrado.

				—No me canso de decirlo: no me agrada que me tengan bajo grilletes.

				—Se te daría un trato más cordial si no le rebanaras el gaznate a cada guardia que te lleva la comida —Iamy hizo una pausa—. ¿Dónde lo has de-jado?

				—Está en la nave, a salvo y un poco mareado. Ya podrás verlo, pero antes debemos acordar qué haremos a partir de ahora.

				—¿Nosotros?

				—Debemos salvaguardar la vida de nuestro soberano. Se trata de una tarea que nos compete a los dos.

			

		

	
		
			
				—Nos has arrastrado a una tormenta, ¿a quién quieres salvar? ¿Qué has hecho con la tripulación del Sombra?

				—Su capitán no se mostraba muy de acuerdo con mis indicaciones y a sus subalternos no les gustó que lo arrojara al mar. Lamentablemente debí imponer una férrea disciplina.

				—Esto es lo más estúpido que has hecho.

				—¿Lo es? Aquí estoy, vivo, y junto al rey. Sabía que vendrías a buscarnos.

				—Estuve a punto de morir, Carra. ¿Qué hubieras hecho si yo no acudía a buscarlos?

				—Llegaste a rescatarnos, Iamy, no hay nada más que discutir. Desde aho-ra no me separaré de Su Majestad. No permitiré que vuelvan a encerrarme ni dejaré que me cuelguen. Esto es lo que haremos a partir de ahora: no nos reuniremos con la flota, no me expondré a estar cerca del almirante ni de sus hombres. Lo que harás es enviarle a Coren un mensaje para que nos sigan a una distancia prudente, pero nada más.

				Iamy habría querido hundirle una daga en el vientre, pero no fue lo bas-tante estúpida como para intentarlo. Carra leyó sus ojos con claridad.

				—¿Quieres verlo? —trató de calmarla.

				—¿Dónde está?

				—Lo dejé al cuidado de unos amigos.

				• • •

				La bodega no era el mejor lugar de la nave, pero al menos estaba más seca que la cubierta. Los cerdos en los corrales ponían nervioso a Nix. El reptil pug-naba por retorcerles el cuello, pero Sérafin lo sujetaba con firmeza.

				—¡Quédate quieto!

				La contextura de Nix había cambiado. En Rocalta, Sérafin había podido reducirlo con una mano; ahora, los músculos acerados la obligaban a usar ambos brazos. Uradu tuvo que ayudarla para retenerlo. Nix hizo un último es-fuerzo y logró arrancarle la oreja al bruto más cercano. El cerdo lanzó un es-pantoso gruñido que los hizo retroceder e incluso obligó al draco a refugiarse en el regazo de Sérafin. La muchacha lo meció como a un bebé.

				No sabían cómo Carra había conseguido transportarlos al barco. Tras vendarlos, los había metido en una bolsa y sin ningún esfuerzo los cargó a la espalda. Durante el trayecto habían sentido sacudidas y saltos, escucharon voces en vrittano y lamentos de marineros siendo arrastrados por el mar. Lue-go, cuando Carra les quitó las vendas, se hallaron en aquella bodega, rodea-dos de cerdos. El olor era insoportable. Intentaron ventilar el ambiente, pero la puerta estaba trabada del otro lado.

			

		

	
		
			
				Permanecieron inmóviles en la oscuridad, hasta que por fin escucharon un ruido de goznes. La puerta, lentamente, emitió un chirrido al ser abierta.

				—No pensé que volvería a verte —escuchó una voz familiar.

				Sérafin reconoció al instante a la mujer de desproporcionada altura y los ojos rasgados. Se levantó de un salto y se abalanzó hacia la vrittana. Antes de llegar a la puerta, Carra se interpuso y de un empujón la devolvió a su esquina.

				—Espero que podamos hacer esto por las buenas —gruñó él.

				Cuando Sérafin se recompuso, apreció mejor a Iamy: la mariscal se sostenía con un bastón, tenía quemaduras en el rostro y el pelo desordenado. Carra tuvo que ayudarla para que pudiera entrar en la bodega y arrodillarse ante Nix. 

				Las olas del exterior se acallaron, los cerdos dejaron de gruñir. Nix amenazó a la vrittana mostrándole los dientes. La mujer no le hizo caso, se acercó más y comenzó a hablarle en su lengua.

				—No lo toques —le advirtió Sérafin desde el rincón.

				Iamy alzó lentamente la vista hacia ella.

				—Todo esto se pudo haber evitado si no hubiera sido por ti, pequeña. Si no lo hubieras ocultado de mí habría abandonado tu pueblo de inmediato. Nos hubiéramos ido de Karukin —le dijo la vrittana.

				—Tendrías que estar muerta. Mataste a Isuma —gimió Sérafin.

				—¿A quién?

				—A mi papá.

				La mujer alzó la vista un momento.

				—¡Ah, el herrero!

				Sérafin apretó los dientes; una llama le incendiaba la garganta, clavó sus uñas en sus propias manos. Uradu no entendía qué pasaba, no conocía hasta ese momento la suerte que había corrido Isuma.

				—Sí, lo recuerdo —agregó Iamy—, se cruzó entre las salvas, poco inteligen-te de su parte. Pero bueno: es el fin de todo desertor. Si te hace sentir mejor, todos mis hombres están muertos.

				—Tendrías estar con ellos.

				—Cierto, no lo niego. Sin embargo, tengo un asunto más importante entre manos antes que volver a reunirme con ellos.

				—¡Quemaste mi casa! ¡Mi hermana casi se muere de pena!

				La vrittana bajó los párpados, como si el remordimiento hubiera echado raíces en ella. Pero cuando volvió a levantarlos y clavó sus ojos en los de Séra-fin, un suspiro de impaciencia le asomó por la boca:

				—Yo ordené que hicieran arder tu hogar, es cierto. También que disparasen sobre tu gente y que les confiscaran sus bienes. Pero recuérdalo bien, peque-

			

		

	
		
			
				ña: tú tuviste el poder de evitar todas estas penurias. Sabías por qué estábamos en Rocalta. Yo no soy la única culpable de que el herrero muriera.

				Ya no hubo nada que pudiera contener a Sérafin: se abalanzó nuevamen-te sobre la mujer, y entonces todo se convirtió en tinieblas. No supo si la presión que sintió en las sienes provino de las manos de Carra o de Iamy.

			

		

	
		
			
				XXXII

				El sol se abre paso 

				Uradu tenía experiencia con los remos, pero esto era completamente diferente a lo que había imaginado: no era lo mismo manejarlos desde una galera que usarlos en un bote. Era difícil maniobrar dos remos a la vez; no podía mantener el ritmo ni el curso de la nave, menos aún en medio del oleaje.

				La costa no le parecía lejana, pero por mucho que remara, la tierra per-manecía inamovible en el horizonte. Dio un suspiro de frustración. Cansado, dejó los remos fuera del agua; lo único que estaba consiguiendo era que el bote diera vueltas sobre sí mismo. Si tenía suerte, la marea arrastraría la em-barcación hasta la costa, o al menos eso le dijo Carra.

				—Es muy peligroso, pequeño guerrero, ¿estás seguro de que deseas mar-charte? —le había preguntado el asesino. Uradu pensó en quedarse con él, el vrittano le había enseñado a cargar un fusil, y habían luchado juntos en el inicio de la revuelta.

				—Puedes quedarte conmigo y servir a Su Alteza, puedo entrenarte. Eres especialmente apto para ser un aprendiz: siempre con la boca cerrada.

				Por primera vez al chico le gustó mirar aquellos ojos negros. Le pareció percibir tranquilidad en aquella mirada, como si nada de lo que ocurriera a su alrededor tuviera importancia. Llegó a envidiar a Carra; nada podía lasti-marlo.

				—¿Qué te parece? ¿Aceptas? —le escuchó decir.

				Decidió no quedarse a bordo del Aurora, no podía abandonar a Sérafin en medio del mar. La invitación era sólo para él; su amiga no tenía lugar en la nave, según aclaró la mujer de ojos rasgados.

				Antes de bajarlos al bote, Carra le devolvió su mosquete.

				—Allí al frente está Rocalta. Remen con fuerza —le aconsejó, luego le en-tregó una caja de ébano—. Esto es para ella: que lo abra cuando despierte,

				quizás la alivie un poco.

				Tras embarcar a su amiga aún inconsciente, saltó al bote repleto de provi-siones, y se dedicó a remar sin lograr ningún avance significativo. A sus espal-
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				das, la goleta Aurora era una mota de polvo que se perdía rumbo al norte. Inquieto, miró las aguas que lo rodeaban. Percibió que el viento cambiaba de rumbo caprichosamente. Volvió a tomar los remos cuando sus brazos de-jaron de dolerle. Tenía que llegar a la costa antes de que Sérafin despertara.

				Apremiado por la desesperación, encontró la manera exacta de dirigir el rumbo. Se alegró al notar cómo progresaba. Las olas comenzaron a ayudarlo.

				—¿Dónde estamos?

				Sérafin no se levantó de su lugar, ni siquiera abrió los ojos; su voz quebrada delataba que no se animaba a hacerlo. Uradu sólo pudo responderle con el ruido de los remos chapoteando en el agua. Los nubarrones que pendían en el cielo no le gustaron, así que apuró el ritmo tanto como pudo. Más allá del horizonte danzaron un sinfín de relámpagos.

				—Uradu, ¿dónde estamos?

				Al chico le hacía gracia que esperara una repuesta. Lo mejor que podía hacer ella era mantener la cabeza gacha hasta que arribaran a la costa. Ella reunió el valor, abrió los ojos y se quitó las mantas de encima. Contuvo la respiración y con terror observó el agua.

				—¿Qué está pasando? —exigió saber—. ¿Dónde está el barco?

				Uradu se encogió de hombros y señaló en la dirección que se perdió el Aurora. Ella oteó el horizonte sin decir nada; se envolvió en sus mantas y en-tones fijó la vista en la cubierta, evitando ver cualquier cosa que estuviera fuera del bote. Una cosa era estar en el interior de un barco, pero otra muy diferente era estar encima de un bote. Ahora le bastaba con estirar la mano para tocar el mar.

				Las nubes comenzaron a retorcerse de manera grotesca. Para distraerse, Sérafin le echó una ojeada a las cajas que reposaban encima de los tablo-nes; comprobó que adentro guardaban hogazas de pan y bolsas de granos. Los vrittanos habían tenido el detalle de cederles provisiones para que sobre-vivieran luego de tocar tierra.

				El viento se mantuvo tranquilo y las olas, aunque violentas, no amenaza-ban con dar vuelta la embarcación. Uradu estuvo tentado de pedirle a Sé-rafin que colaborara con los remos; sin embargo, no la veía en condiciones de moverse. Y para empeorarlo todo, su amiga estaba llorando. Sollozaba en silencio, se sorbía los mocos a cada rato. Nada le hubiera gustado más que calmarla, pero prefirió no soltar los remos. Todavía estaban lejos.

				—¿Eso es lo que creo que es? —dijo Sérafin.

				Era indudable que estaban próximos a casa; ahí estaban los acantilados, la larga playa llena de guijarros, las afiladas rocas en las que tantas veces vieron barcos estrellarse. Uradu tragó saliva; no sabía de ninguna embarca-ción que hubiera llegado intacta a aquellas playas. Se sintió mal al recordar las veces que presenció con alegría cómo los barcos se despedazaban con-tra las marismas. Se replanteó la idea de llegar a tierra. Quizás podría seguir 

			

		

	
		
			
				bordeando la costa hasta encontrar un lugar más seguro. Un nuevo vistazo a las nubes lo alentó a no detenerse. También Sérafin observaba la costa con gesto extraño; no sabía si alegrarse o si volver a llorar: estaban regresando a su hogar, aunque no por el camino adecuado.

				—Con cuidado —dijo ella, entre dientes.

				Uradu realmente no sabía lo que estaba haciendo, simplemente remaba en una dirección. Las olas cambiaban su rumbo a cada instante; cualquier marinero que hubiera estado con ellos habría visto con terror cómo se acer-caban hacia los escollos. Él remaba, sólo remaba convencido de que no debía parar. Tenían que llegar a la costa antes de que se desatara la tormen-ta. Sentía los músculos agarrotados, las manos comenzaban a dolerle; cada brazada le arrancaba un gesto de dolor. Supuso que lo mejor sería dejarse arrastrar por la corriente y descansar un poco los brazos, pero cambió de idea cuando pasaron cerca de un escollo puntiagudo que sobresalía del agua.

				—Uradu —gimió su amiga, asustada.

				Una ola los empujó contra otra roca y volvió a ponerlos a salvo antes de chocar. Sérafin cada vez se tornaba más pálida. A Uradu se le resbalaban los remos por las manos cubiertas de sudor, pero aun con dos dedos menos, no dejó de luchar.

				Los jirones de nubes negras que pendían sobre sus cabezas comenzaron a iluminarlo todo; los relámpagos rasgaron el cielo, retumbaron truenos ensor-decedores. De pronto cayó una pared de agua, un torrente que los golpeó con fuerza, lluvia que lastimaba la piel. Cada vez más piedras filosas sobresa-lían de la espuma. Si no golpearon ninguna de ellas fue gracias al viento que los guiaba y no a los inútiles intentos de Uradu por guiar el bote.

				Una fuerte sacudida del oleaje casi da vuelta la embarcación. El chico no pudo reincorporarse, algo se le había caído encima; no comprendió que se trataba de Sérafin hasta que sintió las caricias de su pelo revuelto. Apenas la divisaba entre la cortina de lluvia. Estaba aterrada. La veía mover los labios, pero no alcanzaba a comprenderla, aturdido por el ruido del viento, las olas y los truenos. Él también estaba muy asustado; si hubiera tenido algo en el estómago lo habría expulsado, y no precisamente por la boca. Su terror lo dominó por completo cuando buscó a tientas los remos y no los encontró. El mar los había reclamado y no tardaría en reclamar también al bote.

				Apretaba los dientes cada vez que pasaban cerca de una roca. Sintió que Sérafin lo abrazaba y le gritaba al oído, y ni siquiera así consiguió escu-charla. Trató de despegarse de ella, encontrar algo con qué gobernar la embarcación. Pero Sérafin lo tenía aprisionado, apenas lo dejaba moverse; su cuerpo era lo único seguro a lo que ella podía aferrarse.

				Comenzaron a girar, ante sus ojos los escollos aparecían, desaparecían y volvían a aparecer. Uradu esperó el final. Sabía que se hundirían y se conge-larían mucho antes de que los pulmones se les llenaran de agua. En cualquier momento un peñasco partiría el bote en dos o las olas darían vuelta la em-

			

		

	
		
			
				barcación. Pero el momento no llegaba. Sérafin no lo dejaba respirar y él sólo podía sentir cómo temblaba con violencia.

				No sabía qué hacer.

				Esperar, sólo debía resignarse a esperar el momento del golpe. Le devol-vió el abrazo a su amiga, aguardando lo peor, sin atreverse a mirar. No supo si fue él o ella quien dio el primer paso, pero cuando tuvo la boca de Sérafin en la suya la disfrutó tanto como se lo permitió el momento. Por una vez en su vida su lengua servía para algo.

				Creyó escuchar el sonido antes de sentir el golpe: la madera crujió, las astillas volaron, los maderos abrieron un abismo. Alcanzó a ver la costa antes de sumergirse. No estaban lejos; distinguió los guijarros de la playa, los acan-tilados, el camino empinado que conducía al pueblo, el bosque y, más allá, la colina que protegía a Rocalta del viento.

				Nunca antes había añorado tanto su hogar.

				Sintió frío, mucho frío. Estuvo tentado de soltar a Sérafin pero ella estaba anclada a él. Bajo el agua, Uradu quedó a ciegas. Tan sólo alcanzó a ver el resplandor de los relámpagos abriéndose paso entre la espuma. Dio braza-das con las últimas fuerzas que le restaban. Cuando comenzó a faltarle el aire, asomó la cabeza sobre la superficie. El mar volvió a tragarlo, y con in-usitada fuerza los sacudió contra el fondo marino. Ya no tenía energías para luchar y se dejó arrastrar por la corriente mientras la penumbra lo rodeaba.

				Despertó al poco tiempo en la playa. Sobresaltado observó que estaba postrado sobre la arena, con un cielo que se desgarraba sobre él. El cuerpo le hormigueaba y tenía mucho sueño. No entendió ni siquiera para qué había abierto los ojos. Necesitaba dormir más. Ya habría tiempo para levantarse.

				Un movimiento lo despertó nuevamente; en un principio con apremio y luego con mayor energía. Al abrir los párpados, vio unas manos que lo ca-cheteaban; alzó más la vista: Sérafin estaba encima, desnuda y llena de ma-gulladuras. Si estaba muerto y había arribado a un nuevo mundo, no podía haber deseado nada mejor. Pero los golpes en la mejilla comenzaron a do-lerle y entonces dudó de que hubiera pasado a mejor vida.

				Apenas pudo reincorporase. Los restos de la embarcación se mecían en-tre la marea, y las cajas con provisiones comenzaban a llegar escupidas por el mar. No tuvo tiempo a protestar cuando notó que Sérafin empezaba a qui-tarle la ropa; las botas desaparecieron vomitando agua salada, el jubón se lo sacó tan deprisa que lo despedazó, la casaca voló junto con los botones, y no se detuvo hasta sacarle los calzones. Uradu sabía que quería salvarle la vida, y aun así se resistió. Cada bocanada de aire helado le desgarraba los pulmones.

				—¡Quédate quieto, imbécil! —le insultó Sérafin.

				Lo llevó hasta el linde del bosque, donde lo arrojó al suelo y se dedicó a frotarle todo el cuerpo con nieve.

			

		

	
		
			
				—¡Te dije que te quedes quieto! —volvió a gritarle.

				Uradu no podía controlarse: lloraba y pataleaba sin control, hasta que una pierna encontró la mandíbula de Sérafin. Ella no dudó y le respondió con un golpe en el rostro. La paliza lo dejó mareado, y entonces dejó de luchar. Vio que Sérafin también se pasaba nieve por el cuerpo, tiritaba con violen-cia, apretaba los dientes y volvía a frotarle a él. Las lágrimas del chico no le hacían dudar en su faena. Uradu ya no sintió el cuerpo, completamente dor-mido. Volvió a mover los dedos de los pies, sus labios azules recuperaron algo de su color.

				—¡Arriba! —le ordenó ella de una patada.

				Le dolía cada milímetro del cuerpo; fueron necesarias más patadas para lograr que se pusiera en pie.

				—¡Corre! ¡Corre!

				Dio unos pasos torpes, trastabillando, hasta que pudo caminar. Sérafin lo siguió desde atrás, empujándolo para que aumentara el ritmo. Corrieron desnudos por la playa, acompañados por el rugido de la tormenta. Uradu sacudió sus manos, su cabeza, sus brazos y entonces ya no hizo falta que Sé-rafin lo empujara. Corrió como nunca lo había hecho, sintiendo los músculos tensarse, la sangre que volvía a correr por sus venas, los miembros que entra-ban en calor.

				Cayó cuando sus piernas no aguantaron su propio peso. Su pecho baja-ba y subía como un fuelle, las plantas de los pies le escocían, el sueño ya no lo atenazaba.

				Ahí estaba, en la misma costa donde tantas veces contempló barcos naufragar. Era la misma playa; conocía cada roca, las formas de los acanti-lados, los riscos y el bosque a su espalda.

				La tempestad se fue apagando. Los vientos ya no impulsaron furiosas olas, los relámpagos sólo iluminaban el lejano horizonte, los jirones de nubes co-menzaron a desaparecer.

				Cuando su cuerpo comenzó a enfriarse, se frotó las manos y los pies con vigor. No tenía nada con qué abrigarse, y ponerse su ropa helada lo habría condenado. Caminó en busca de algo que lo amparara del frío. No lejos en-contró a Sérafin, que se tapaba los pechos menudos. De no haber tenido el cuerpo tan helado, Uradu habría pasado vergüenza; recordó vagamente lo que sucedió en el bote, poco antes de chocar contra las rocas.

				—El sol —murmuró ella.

				Uradu lo sintió antes de verlo. No era mucho el calor que emanaba, pero su aparición era un verdadero regalo. El orbe dorado surgió tímidamente, abriéndose paso entre las nubes que comenzaron a aclararse. El viento y el agua también se amansaron.

			

		

	
		
			
				Aprovechando que la ventisca ya no los azotaba, se dirigieron hasta lo que quedaba de la embarcación. Sérafin encontró allí la caja de ébano que, sin saberlo, Carra le había obsequiado. En su interior vislumbró un pequeño collar de cristal.

				Brillaba.
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